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Ya desde la antigüedad con los griegos, se hizo necesario desentrañar los 
misterios del lenguaje literario, esa forma de creación que subyace en las palabras 
cuando la intencionalidad del lenguaje supera la comunicación para trascender la 
imaginación, lo tangible y las cosas empíricamente cognoscibles. 
 
Durante este viaje de reconocimiento de las contingencias del lenguaje literario y 
por lo tanto, del lenguaje mismo, la ficción se fue gestando, desarrollando, 
cobrando fuerza. 
 
Lo fantástico representa el poder de la palabra llevada a su máxima expresión. Al 
estudiar los mundos creados por la ficción, vemos como se asume la posibilidad 
de comprender las eventualidades de esa realidad que por momentos se torna 
extraña, inquietante e inextricable.    
 
Lo fantástico es lo que no reconocemos o que desconocemos. Al mismo tiempo, lo 
fantástico se opone a las convenciones sociales que configuran nuestra 
comprensión de la realidad, es pues, una especie de inversión de los 
presupuestos sociales, una revelación de otro mundo posible, una epifanía.  
 
En la ciencia ficción el absurdo, lo contradictorio, sería más bien un orden distinto 
de algo posible desde las propiedades de lo fantástico pero quedándose 
intencionalmente a medio camino para frivolizarse y desligarse de la mística que la 
historia ha asumido como elemento de lo fantástico- maravilloso y reproducirse 
apelando lo verosímil que es lo literalmente previsible dentro de un presunción de 
real. No se puede pensar lo que no tiene sentido o lo que no esta lingüísticamente 
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conformado, en términos lingüísticos, parafraseando a Wittgenstein, donde acaba 
el sentido acaba la capacidad de pensar. 
 La ciencia ficción nos lleva a cuestionarnos sobre la existencia de realidades 
intangibles que sin embargo pueden ser pensadas, digamos, el futuro por ejemplo, 
constante tema de la science fiction, así pues, que podemos elucidar lo 
inexistente, tentar las leyes conocidas de la física y potenciar al hombre al nivel de 
los dioses; desde la ciencia ficción podemos determinar los horizontes de sentido 
originados en esta clase de literatura, una categoría de la fantasía con profundas 
raíces en las formas de configuración de lo real.  
 
La ficción científica juega entre una función fáctica del lenguaje y la función 
poética del mismo, en cierta forma es más versátil, aunque si nos remitimos a 
Borges, el acto de fe en la ficción científica, es decir, al traspasar esa barrera de lo 
real, del constituyente lógico de determinado hecho, abrimos una puerta a lo 
ignoto: “Yo personalmente creo en la inferioridad de la ficción científica. (…) de 
modo que yo creo que, quizá con el tiempo, se vuelva al sistema de un solo objeto 
mágico, un solo acto de fe, y no sucesivos actos de fe y complicados laboratorios. 
Creo que es más sencillo aceptar un anillo que un laboratorio. Por lo menos para 
mí, que no sé nada de ciencia.”1  
 
Al delimitar la ficción en ciencia ficción, podemos apreciar la maleabilidad de la 
realidad misma, de la cual se desprenden profundas consideraciones estéticas. Si 
la literatura fantástica tradicional juega con el ser, donde vemos la creación de un 
bestiario que suele ser pintoresco, en cambio la ciencia ficción científica juega a la 
alquimia con los escenarios, con los ambientes, tanto internos como externos, 
posiciona a ese ser (en que vemos fragmentos de nosotros mismos) en mundos 
                                                 






inquietantes, en sueños de los que tal vez es difícil despertarse, puesto que en la 
ciencia ficción confluyen distintos juegos y posibilidades, una previsión de un 
presente específico. Por lo tanto, no hay mejor forma de interpretar desde lo 
humano el pasado y el presente pretérito (un presente que cada vez es más 
pasado) que creándonos una imagen del futuro que se avecina, como el marinero 
que contempla el lejano océano para determinar que se acerca la tormenta o quizá 
la costa. Y de ahí que se recurra con tanta fe a la distopía como elemento 
fundamental. 
 
El concepto de espacio es fundamental en este tipo de literatura, ya que no solo 
existen espacios externos, los mismos personajes podrían ser en sí mismos 
escenarios donde subyace determinado conflicto y que se metaforiza en la obra 
literaria. La naturaleza del conflicto en la literatura fantástica es la principal causa 
de su importancia: allí las interminables cuestiones del ser tienen cabida, todo se 
desmadeja y adquiere los rasgos de la rareza, la subjetividad se potencializa, lo 
real adquiere un tinte individual, personal, mientras que las convenciones sociales 
son puestas a prueba, mostrándonos que el único camino para la verdad, para lo 
real se encuentra ligado a la experiencia del ser con la naturaleza (naturaleza que 
sobrepasa la concepción romántica de esta).   
 
¿Como se logra entonces que un discurso que parte de la ficción sea asumido 
como algo comprensible, más que algo cierto? ¿Cómo es posible que el 
interlocutor del discurso fantástico establezca una conexión entre lo dicho y la 
realidad, aun cuando lo que se plantee es la antítesis misma de lo real, la 
destrucción de la imagen de lo cierto y de lo posible? Como aquel que en lo más 
oscuro de la noche vislumbra la madrugada. 
Necesitamos saber más de los mundos que hace posible la literatura desde una 
aproximación interdisciplinar, empleando distintas formas de comprender los 
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fenómenos culturales y socio-comunicativos presentes en el relato de ciencia 
ficción y en ésta interviene en la transformación del contexto del que emana. 
Este trabajo serviría de modo general, para dilucidar la base de los estudios del 
análisis del discurso, esto es, la verosimilitud. Desde luego se intervendría 
“Barrranquilla 2132” como obra específica, al ser una de las primeras novelas 
propiamente cienciaficcionales. 
 
La lingüística nos servirá como método interpretativo de ciertos aspectos textuales 
de la obra a estudiar, a su vez, la literatura acerca los contenidos de la lingüística 
a una función estética y social que resignificaría la aplicación de estas 
perspectivas en ocasiones distantes. 
 
Los resultados del presente estudio permitirán ahondar en diferentes aspectos, Un 
de ellos es la posibilidad de realizar un estudio interdisciplinar sistémico que haga 
parte de un mundo diverso como es el actual. Con cada nuevo estudio se 
actualizan las diferentes disciplinas de estudio, así como se abren nuevos 
horizontes a las teorías, se validan conceptos o por el contrario se descartan 
promoviendo nuevos teorías. Mediante el trabajo se invita a la comunidad 
académica a interactuar con una visión integradora, claro está que si entendemos 
que la lengua y la literatura son “productos sociales”, este estudio tiene un marco 
más abierto y plural que parte de cuestionar distintas nociones que en cuanto a las 
temáticas se posee comúnmente en el entorno académico. 
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2. MARCO TEÓRICO 
 
 
Análisis del Discurso en el texto literario de ciencia ficción  
El Análisis del Discurso (AD) es una práctica de investigación que recientemente 
ha sido de gran utilidad en el campo de estudio de la comunicación masiva. De la 
misma manera, hay una implicación ética que lleva a estudiar no sólo al discurso 
en sí, sino a los sujetos y sus prácticas, a desvelar las prácticas socio-históricas, 
culturales y políticas que operan en las sociedades desigualitarias y asimétricas. 
Desde este enfoque las reflexiones sobre el discurso se extienden a la aplicación 
de los procesos comunicativos que abarcan las producciones semiótico-
discursivas, las interacciones comunicativas constituidas por la producción, 
circulación y reproducción de múltiples discursos y semiósis, lo que introduce rutas 
analíticas de mayor alcance para la reflexión sobre la comunicación entendida 
como un complejo proceso humano, no reducible a los medios y sus productos, 
proceso que es inherente a la literatura.  
Semiósis e Intertextualidad 
La relación entre el discurso científico y el discurso de la ciencia ficción genera 
una visión de intertextualidad, en la que se observa la relación entre las realidades 
objetivas (de la ciencia, por ejemplo) versus la visión subjetiva que subyace a la 
producción de la ficción literaria.  
Para que la fuerza perlocutiva del discurso de ciencia ficción sea trascendental, el 
locutor (emisor) deberá apropiarse de esos elementos que configuran una realidad 
compartida y observable, puesto que toda ficción surge de lo potencial de las 
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situaciones postuladas en un sentido histórico futuro, de lo pretérito puesto a 
prueba en el insondable más allá de lo posible. 
Un área fundamental en el estudio del discurso es el análisis intertextual, 
especialmente si compartimos la idea de que uno de los requisitos para que un 
texto sea texto es determinar la forma en la que éste depende del conocimiento 
previo que tenemos de otros textos. De hecho, una serie de especialistas han 
revisado y ampliado el conocimiento del fenómeno de la intertextualidad con el fin 
de explicar las estructuras de ciertos textos y discursos.  
En cuanto a la intertextualidad en este estudio, debemos decir, que éste es uno de 
los aspectos que posibilitan la verosimilitud en la ciencia ficción, por lo que se 
estudiará con más detalle en el segundo capítulo del presente trabajo. Deberemos 
pues, analizar esos nuevos horizontes de la fantasía literaria que son puestos a 
prueba en esta especificidad del discurso literario. 
La obra de Bajtín, puede ser un caso de quien tiene una visión innovadora al 
distanciarse de formas de estudio canónicas y con ello desarrolla los temas del 
estructuralismo más formal pero en sus propios términos, acudiendo para lograrlo 
a distintos recursos y métodos, que han influido en el desarrollo de los estudios del 
lenguaje y la literatura así como en la formación de teóricos como Van Dijk. El arco 
que traza su obra es amplio, va del interés por las reglas generales de la narrativa 
al desarrollo de las formas escriturales que compren la dicotomía crítico / creador; 
ficción / no ficción; literatura / no literatura, géneros discursivos, etc. 
La perspectiva de Bajtín, posibilita una mejor aproximación a una concepción 
estética del hecho lingüístico. Las principales líneas teóricas de sus famosos 
estudios sobre la novela, que más adelante se reunirán en “Estética de la creación 
verbal”, serán las que se tendrán en cuenta con el fin de dilucidar un acercamiento 
factible hacia la significación del relato de ciencia ficción, desde una mirada en la 
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que se da prioridad al estudio de los actores sociales y a los contextos concretos, 
como aquellos que se evidencian en el discurso de la ciencia ficción.  
Se insiste en que para lograr desarrollar los objetivos propuestos en este estudio, 










El Discurso (speech) se ha convertido en un término que traspasa fronteras 
disciplinarias. No es reducible a un ámbito específico, y su alusión puede servir 
para explicar fenómenos sumamente amplios tanto en la materialidad discursiva 
en sí como en el comportamiento de sus usuarios (productores e intérpretes) que 
son vistos como participantes del evento discursivo. Existe una pluralidad de 
definiciones desde distintas perspectivas teóricas que unas veces difieren y otras 
coinciden. Este fenómeno puede ser explicable a partir de la convergencia de 
distintos factores: a) el desarrollo mismo de la historia del discurso; b) la pluralidad 
de autoridades y acepciones que el mismo término tiene; c) la cada vez mayor 
variedad de disciplinas que acuden a las teorías del discurso para explicar 
fenómenos, d) los distintos enfoques que se desarrollan y e) el hecho mismo de 
que al ser el discurso una realidad que aparece en toda práctica social, su estudio 
e investigación no puede estar restringido a un área.  
 
La palabra Discurso, suele ser entendida como “texto”. Genéricamente se 
establecen algunas diferencias el “texto” como “la manifestación concreta del 
discurso” es decir, “el producto en sí”; y “discurso” se entiende como “todo el 




                                                 
2
 SANTOS MONLLOR, María de la Cruz. La narrativa: función y formas desde la edad media hasta 
la actualidad. Disponible en http://www.alonsocano.tk  http://perso.wanadoo.es/alonsocano1601/ 
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Como producto lingüístico, el discurso literario se diferencia de otros discursos por 
un uso lingüístico determinado y por unas determinadas características 
pragmáticas. Así pues, la literatura puede ser estudiada a partir precisamente de 
esos rasgos inmanentes y diferenciadores. 
 
Como producto estético, en primer lugar, habría que indicar que el discurso 
literario se equipara con las restantes obras de arte en su valor simbólico, es decir, 
en su capacidad de ofrecer a través de la estructura material una compleja 
representación del mundo en imágenes sintéticas, de fuerte arraigo psicológico y 
antropológico. Ya Aristóteles señala en la obra literaria una representación 
imaginaria de lo posible con finalidad cognoscitiva, pedagógica y catártica. 
 
En ese sentido, Lotman ha entroncado con estas ideas al plantear la 
semantización absoluta de la obra literaria. Para él, el medio, el código, etc., todo 
en la obra artística, sea cual fuere su faceta, tiene un significado. 
 
Como producto social, resulta obvio que el discurso literario es reflejo de una serie 
de contextos, normas y valores sociales casi siempre en conflicto. La obra de 
Galdós o la de la Generación del medio siglo nos muestran la sociedad burguesa 
tanto como Cervantes la del XVII. Sin embargo, estas relaciones no son 
mecánicas, sino complejas y dialécticas, pues pueden adoptar formas muy 
diferentes. 
 
Representación del discurso  
 
La representación del discurso tiene que ver con cuán directo o indirecto puede 
ser éste, entendiéndose por el primero la reproducción exacta de las palabras 
usadas en el discurso representado; en cambio, el indirecto es ambivalente, 
porque uno no puede tener la certeza de si las palabras del original están 
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reproducidas en forma exacta. El significado del discurso representado no puede 
ser determinado sin referencia a cómo funciona y cómo es contextualizado en la 
representación del discurso. Un ejemplo de esto es el uso de comillas. 
  
Esta categoría también considera aspectos sociolingüísticos de contexto, estilo y 
trasfondo histórico. La especificación del contexto puede exigir marcas lingüísticas 
particulares y el uso de un estilo adecuado a la situación. Es importante el 
trasfondo histórico, político o social de un conflicto o hecho presentado en el texto, 
como también sus participantes, las causas, posiciones y argumentos que 
preceden a este conflicto. Además, habría que considerar el grupo o grupos a los 
que pertenece el autor y los valores, creencias, actividades, objetivos y recursos 




La categoría de coherencia apunta a destacar la importancia del lector o intérprete 
de textos, es decir, diferentes lectores generarán lecturas diferentes en cuanto a la 
coherencia de un mismo texto. Esto significa que la intertextualidad y las 
relaciones intertextuales constantemente cambiantes en el discurso son 
fundamentales para una comprensión de los procesos de construcción de un 
tópico dado. En otras palabras, lo anterior implica examinar cuán heterogéneo y 
cuán ambivalente es el texto para lectores determinados y, consecuentemente, 




Esta categoría se centra en la producción del texto y su objetivo es especificar qué 
tipos de discurso aparecen en el texto y cómo. Esto significa determinar cómo se 
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caracteriza el texto en términos de géneros, tipos de actividad y estilos, señalando 






Al desentrañar la verosimilitud en el texto de ciencia ficción, hallaremos un camino 
que nos permita realizar de mejor forma un estudio interdisciplinar que involucre a 
la lingüística y a la literatura. Este tipo de estudios son pocos en la academia, la 
preferencia por trabajar separadamente es una tendencia que a mi juicio tiende a 
empobrecer los estudios literarios y a hacer que los estudios lingüísticos se 
reduzcan a aspectos de nivel cognitivo o sociológico meramente referencial y 
descriptivo.  A través de un proceso de inmersión en el ámbito de lo fantástico se 
busca responder al interrogante de si es posible estudiar estéticamente el lenguaje 
en la literatura, problemática presente en las reflexiones académicas actuales, que 
son actualizadas aquí desde el género en Colombia, ya que la obra de Osorio 
Lizarazo es inaugural de este tipo de literatura. 
En este aspecto, nos proponemos, por una parte, revisar los diferentes conceptos 
que hoy en día se relacionan con la configuración del género de ciencia ficción y 
establecer, a partir de ellos, un marco mínimo de referencia que facilite nuestra 
aproximación.  
Para ciertos teóricos, la literatura trasciende al lenguaje y se considera a sí misma 
como un metalenguaje, por lo que se hace necesario hallar un camino desde las 
ciencias del lenguaje que nos acerquen a las contingencias del lenguaje literario.   
De igual manera primordial, es delimitar las teorías literarias acordes a las teorías 
del Análisis de Discurso, que fundamenten una teoría interdisciplinar, o a lo sumo 
un método, que de cuenta del problema del presente trabajo.  
Por ello, En este trabajo se recurrirá a una profunda investigación bibliográfica 
para lograr descifrar cada una de las tipologías discursivas que surgen de la 
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ciencia ficción y su relación con la producción textual y las actitudes de los 
usuarios.  
Este estudio será de carácter exploratorio, lo que constituye la necesidad de 
relacionar la distinta bibliografía acuñada, los métodos propios del análisis del 
discurso y de la crítica literaria en general, subordinada a la novela de Osorio 
Lizarazo.  
Teniendo en cuenta los conceptos y métodos del análisis del discurso, se hará una 
caracterización del discurso de ciencia ficción, se harán esquemas que denoten 
las particularidades de este discurso en específico, para así interpretar el proceso 
de verosimilitud que parte de la simultaneidad de procesos involucrados en lo 
literario y que se refleja en su configuración intrínseca, en contextos, 
estableciendo una intencionalidad fundamental que es propia de cada género. 
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5. EL GÉNERO DE CIENCIA FICCIÓN EN COLOMBIA. APROXIMACIÓN A LAS 




“Después de la verdad nada hay tan bello como la ficción.” 
Antonio Machado. 
 
"La buena ficción es más realista que cualquier tipo de periodismo -  y los mejores 
periodistas lo saben." 
William Faulkner 
 
El tiempo presente, con sus enormes avances a nivel tecnológico y científico ha 
superado ampliamente las más inverosímiles anticipaciones de las mentes 
vanguardistas, quienes crearon el género de ciencia ficción como un Frankenstein 
que surge de lo heteróclito de la historia humana. Por ello, la literatura de ciencia 
ficción participa de una correlación directa con un momento vigente de la 
humanidad, de su pasado y de su porvenir, configurando toda serie de 
cuestionamientos y visiones que se posibilitan en la incertidumbre hacia lo 
inexplicable de nuestra situación en el universo, por momentos enigmática e 
inexistente.  
 
Es en esa medida, que la ciencia ficción, en especial, desde la novela 
“Barranquilla 2.132” de José Antonio Osorio Lizarazo, texto pionero de la literatura 
de anticipación colombiana, da respuesta a la sociedad de la que emerge, siendo, 
como toda expresión artística, una sumatoria de apreciaciones sociohistóricas (y 
ahistóricas) sobre fenómenos culturales y sociales que circundan la creación 
literaria, donde lo cotidiano cobra vital importancia al ser una instancia a la que no 
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prestamos en ocasiones mucho cuidado por ser tan familiar a nuestra experiencia 
y que se constituye en una latencia en el imaginario por esa ineludible necesidad 
de lo maravilloso, que junto a lo científico como hecho, permite aceptar las 
inmensas posibilidades que nos ofrece un mundo en constante devenir. Del 
estudio de las especificidades del género de ciencia ficción se podría obtener 
respuesta a las razones por las que las generaciones presentes y venideras hallan 
un asidero tal vez más reconocible de sí mismos que en otros tiempos, una 
hipótesis que muchos cuestionarían si sopesamos la problemática mito/ logos que 
subyace, desde luego, en la literatura como espectador de la época.  
No obstante, la novela de ciencia ficción en Latinoamérica no tuvo ni ha tenido el 
reconocimiento que quizá sí hayan obtenido otras formas de escritura que 
identifican la idiosincrasia literaria de nuestra región, pues pese a la importancia 
de la obra “Barranquilla 2.132” para la comprensión del desarrollo de la narrativa 
en Colombia y una de las novelas precursoras del género de ciencia ficción en 
Colombia, esta, lamentablemente, parecía sometida a las infamias del olvido, 
hecho que se entiende en la distancia que tomó su autor, José Antonio Osorio 
Lizarazo, de los cánones vigentes de la época en un intento por alcanzar los 
ideales de este género que eran foráneos y desconocidos para el ámbito literario y 
cultural de la época. De momento, la ciencia ficción ha obtenido un lugar en la 
cultura popular, lo que ha posibilitado que en ciertos sectores intelectuales (como 
en los inicios del género) surja un interés renovado hacia la producción y lectura 
de esta especificidad de la literatura, lo que genera cierta expectativa de parte de 
quienes lo  cultivan y defienden. Hay que señalar, que el género en su madurez ha 
presentado cambios sustanciales que quizá lo alejen en estructura y argumento de 
esos primeros momentos, pero se sigue conservando aquello que se hace tan 
necesario de un estudio detenido, es decir, esa relación con la fantasía y con lo 
maravilloso, valor inmanente a la literatura. 
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No es por desmerecimiento del valor literario de las obras, ni por asuntos de 
relevancia temática, simplemente, la ciencia ficción tuvo la mala suerte de 
ubicarse lejana a las formas más conservadoras de nuestra literatura, regulada por 
toda clase de valores políticos y culturales que siguen imponiéndose en la 
producción literaria a manera de cánones, al contrario de la apertura de nuestra 
literatura hacia el mundo (y viceversa). Esta afirmación se sustenta en la espectral 
presencia de la ciencia ficción en los currículos escolares, por citar sólo un 
ejemplo. 
Con el anhelo de rescatar una obra inaugural de la literatura colombiana de 
anticipación, también llamada ficción científica por Borges, se considera en el 
primer capítulo de este estudio que mediante el reconocimiento de la trayectoria 
de este género literario en Colombia, cuyo génesis es, entre otras, la obra 
“Barranquilla 2.132”, se consolida una directriz en cuanto a la producción/ 
comprensión de este género, así como la presencia de ciertos factores textuales y 
discursivos que dan cuenta de un uso determinado del lenguaje literario. 
Por ello, mostraremos en esta parte inicial, la evolución en el canon literario 
colombiano que implicó el desarrollo del género de ciencia ficción, cuyos primeros 
rasgos estructurales se manifiestan en la obra “Barranquilla 2.132” de Osorio 
Lizarazo, obra que comulga con fenómenos literarios que deben ser tenidos en 
cuenta para una adecuada comprensión de la novela y de cuyo análisis se deriva 
una apreciación sobre la constitución de un género y su evolución, asunto que se 
involucra en la aproximación a las manifestaciones de la verosimilitud de un 
discurso, en especial, el que se halla presente en la ciencia ficción. Inscritos en 
una perspectiva de la “intertextualidad” acuñada por Genette3, hoy sabemos que 
                                                 
3
 Gerard Genette, en su citado ensayo “Palimpsestos” de 1982, retoma y reformula la noción de 
intertextualidad propuesta Julia Kristeva. Kristeva, citada por el mismo Genette en su ensayo de 
1982, concibe la intertextualidad como la “percepción por parte del lector de relaciones entre una 
obra y otras que la precedieron o siguieron.”. Genette inscribe el concepto de hipertexto dentro de 
una taxonomía que depende del concepto más abarcativo de transtextualidad. Dentro de ese 
contexto, hipertexto designa “todo texto derivado de uno anterior por transformación simple…..o 
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las obras así como los géneros, se superponen y crean lazos de correspondencia 
entre sí, en un proceso que es la eventual relación de lo dicho con lo que es y lo 
que somos, en otras palabras con la realidad, pretendiendo universalizar el 
pensamiento y el sentir humano, así como se remite a asumir el serio asunto de la 
verdad como elemento que cohesiona lo enunciado en una esfera propia que 
posee unas leyes y principios propios. 
5.1. Zeitgeist4, el momento de la creación: aspectos socio- culturales que 
rodearon la aparición de “Barranquilla 2.132” 
Los ecos del clima apocalíptico vivido en Europa durante las primeras décadas del 
siglo XX, retumbaron en el ámbito cultural colombiano. El momento histórico que 
es preámbulo a la aparición con fuerza de la Ciencia ficción en Colombia, está 
determinado por la confluencia de una serie de fenómenos que ayudaron a 
consolidar las singularidades de las producciones literarias y artísticas en la 
región. Fueron precisamente esos cambios que se habían internacionalizado 
rápidamente a través de los nuevos medios de comunicación, especialmente el 
cine y la literatura popular, básicamente en los periódicos, quienes determinaron 
un imaginario común el cual devino en la creación literaria local, puesto que las 
nuevas condiciones sociales entendidas como el ascenso de la era industrial y el 
crecimiento desmedido de las áreas urbanas del mundo, personificadas en 
Colombia a través de Barranquilla y Bogotá, transformaban necesariamente la 
visión de las cosas en el gremio artístico, que rápidamente asimiló el ejemplo 
europeo forjador de escuelas contradictorias a la tradición del arte ochocentista 
como el futurismo, el dadaísmo, el surrealismo y el propio expresionismo, quienes 
                                                                                                                                                     
indirecta”. En este sentido, Ulises de Joyce, por ejemplo, sería un hipertexto de la Odisea de 
Homero. 
4
 Zeitgeist es un término que se refiere a los caracteres distintivos de las personas que se 
extienden en una o más generaciones posteriores, a pesar de las diferencias de edad y el entorno 
socio-económico, una visión global que prevalece para ese particular período de la progresión 
socio-cultural. El concepto de Zeitgeist se remonta a Armando Peters y otros Románticos alemanes 
como Cornelius Jagdmann, pero es más conocido en relación con la filosofía de Hegel de la 
historia. 
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pese a su influencia en la producción artística de la época, no tuvieron un 
desarrollo vehemente en nuestro territorio representado en el seguimiento de un 
esquema discursivo- textual específico, que inscribiera a la obra dentro de los 
márgenes de las mencionadas escuelas, es decir, si bien la influencia existió y 
ejerció un papel fundamental en la creación literaria, no se reprodujeron a calco 
las escuelas como sí sucedió en épocas pasadas: un sentimiento de singularidad 
se apoderaba del acto literario, empero la masificación. 
En ese mismo tono, es lógico que algo nos debió llegar de la Escuela del 
Bauhaus, por ejemplo, la cual ofrecía una alternativa de orden y armonización 
entre los seres humanos y el medio, o del expresionismo en el cine y ni hablar de 
las nuevas formas literarias, las cuales constituyeron el testimonio de la violenta 
contradicción entre naturaleza humana y los objetos con que se rodea el hombre 
al establecer la vida en ciudad, lo que lleva a la determinación de que solamente la 
intervención del sueño y la imaginería permiten establecer el vínculo racional que 
les de significado en la realidad circundante. La rebelión intelectual, como 
manifestación de un malestar general de la cultura, marca la primera fase de una 
Ciencia ficción consolidada por una visión de mundo particular, de allí que la 
novela distópica, vinculada a la Ciencia ficción, guarde mucha relación con la 
época y el contexto socio-político en que se concibe, también explica la abultada 
producción de este tipo de literatura durante el albor del siglo XX. 
La naturaleza utópica de la modernidad se manifiesta en su ruptura (no definitiva) 
con el universo mítico-sagrado anterior, desconectando al hombre de su 
dimensión divina, lo que tuvo como resultado la absolutización de lo humano, una 
especie de neo- antropocentrismo. El hombre, quedó desprovisto de su dimensión 
espiritual y trascendente de la que recababa unos principios eternos en torno a los 
que organizaba y daba forma a su existencia en el mundo. Desvinculado de todo 
orden superior que lo hacía representante de una particular idea de justicia con la 
cual objetivaba un poder venido de lo alto, se dio paso a un proceso de 
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secularización del mundo y la sociedad, más que justicia, prevalecía el sentimiento 
arrollador de la masa que se agita. El humanismo instituyó la ciencia como 
sustituto de ese orden eterno e inmutable que se encontraba reflejado en las 
diferentes tradiciones religiosas, quedando la sociedad organizada en función de 
principios obtenidos del mundo natural por la ciencia. Lo científico comienza a 
ocupar un sitio especial para entender el corazón y la mente humanos, lejos de la 
utopía romántica, con sus rasgos posmíticos que buscan explicar la superstición 
folclórica, y que ocupó gran parte de la producción artística pretérita, en contraste, 
la ciencia se muestra ambiciosa en tanto pretende dar respuesta al flujo de 
incógnitas que develan la aparición de las nuevas tecnologías, junto a las 
expectativas de los principios de siglo. En esta primera visión de una cultura 
auténticamente moderna, el mago tiene su aparición en la figura del científico, 
postulado como un intermediario entre quienes detentan el poder y el acceso a 
este, mientras que la masa popular se muestra como un torrente de transito lento, 
que sin embargo fluye desconociendo los aspectos siniestros de las nuevas 
formas de la dinámica social, producto inminente de un mundo occidental que 
accedía con premura al orbe de la modernidad. 
Gracias en gran parte al cine, notamos que fenómenos foráneos como los ya 
enunciados intervienen en la aparición de la ciencia ficción en Colombia. Cabe 
destacar, que en el país se respiraba un ambiente propio de tensión, una inquieta 
incertidumbre parecida a la que anticipa a la tormenta, y que era precisamente 
resultado de la inclusión en el mundo extenso que emprendió Colombia durante 
las primeras fracciones del siglo XX. Lo que sucedía en Europa tarde que 
temprano llegaría a Colombia como un eco. La gran crisis de la economía 
capitalista mundial fue uno de los acontecimientos que más afectó el desarrollo 
colombiano a partir de 1930. Esta crisis, conocida como la “gran depresión”, 
influyó de una u otras manera a todos los países que, como el nuestro, tenían un 
sistema económico capitalista y estaban vinculados al mercado internacional. 
Sabemos que la crisis, efecto colateral de la ·”Gran Guerra”, tuvo sus efectos en 
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las concepciones políticas y culturales de la época, derivando en la imposición del 
idealismo liberal (que debió depurarse de su forma clásica, del cual surgió el 
neoliberalismo) y su posterior acceso al poder. El proceso de modernización 
subsiguiente, que se entiende mejor como la concatenación de masivas reformas 
y la llegada de gran variedad de artefactos tecnológicos y adelantos científicos, 
deriva en toda serie de sucesos sociales que vemos de una u otra forma en 
nuestra literatura, periodo conocido como la “República Liberal”. 
Durante la permanencia de la “República Liberal” las pugnas sociales alcanzaron 
un punto álgido, donde las clases menos favorecidas, instados por la clase 
dirigente tradicionalista, manifestaban su descontento con las políticas adoptadas, 
mientras que los problemas económicos que agravaban la situación obligaban a 
los gobiernos de turno a intensificar las políticas proteccionistas de la economía, lo 
que la alejaría de la primera visión utópica de la “República Liberal” y conllevaría 
su decadencia, al distanciarse de los intereses progresistas de las masas 
populares, retornando el status quo. 
Todo el desbarajuste que trajo el principio de siglo, fermentó esa visión tan propia 
como es la de Osorio Lizarazo, un escritor de contradicciones, que pensó y vivió 
entre dos urbes metropolitanas: Barranquilla y Bogotá. La primera, abierta al 
mundo por sus dos puertos y su influencia extranjera, pródiga, relumbrante, la 
otra, acosada por un pasado ya remoto; quien fue en tiempos apodada la “Atenas 
latinoamericana” se mostraba decadente y enmohecida por la agitación social que 
padecía y que Osorio se encargaría de retratar con destreza.  Distante y desde 
Bogotá, Osorio dedicará la mayoría de su prosa a “denunciar” esa exacerbada 
vorágine de la angustia, de la violencia, de las luchas internas y externas que un 
individuo masificado debe emprender en un nuevo viaje “místico” que inaugura un 
mundo desconocido que eclosiona, que se yergue en la senda de la modernidad 
circundante. Pero aunque la obra de Osorio L. se sumerge inevitablemente (casi 
con alevosía) en los mares de la protesta y el repudio, de la fuerza y la dureza de 
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la revelación, la ideología no ahoga la estética, más bien surge como una estética 
propia, revitalizada, que elogia el papel del hombre en tanto dueño de sí mismo, 
pero que precisamente, desperdicia el potencial de esta nueva condición.  
Es el encuentro de la urbe, en su aspecto más feroz y atemorizante, el que 
configura, no sólo “Barranquilla 2.132”, sino toda la obra de Osorio Lizarazo. El 
cosmopolitismo y la visión de futuro que quiso representar el autor se ven 
influenciadas por un conglomerado de fenómenos externos e internos que se 
pueden resumir en el reconocimiento de la problemática de la modernidad, 
representadas no en el pensamiento filosófico sino en nuevas formas de la 
dinámica sociocultural, y de cómo esta afecta al hombre y sus productos, 
apocalíptica por momentos pero en definitiva, ejemplo de la vaguedad que surge 
de la perplejidad ante lo desconocido de lo postrero. 
 
5.2. El germen de un género. Colombia y la ciencia ficción 
Cuesta mucho delimitar un género, en especial, si como vemos, la ciencia ficción 
colombiana ha tenido un desarrollo más bien lento y lleno de obstáculos en su 
difusión. Primero, habría necesariamente que responder qué es un género, una 
reflexión más bien extensa y compleja que tiene sus propias esferas de 
coherencia y sentido. 
 
A ello se suma que los estudiosos del tema constantemente caen en el error de 
discurrir en torno a éste desde géneros limítrofes, muy cercanos pero en definitiva 
diferentes a lo que es en pleno la ciencia ficción. Por ello se debe de afirmar 
inicialmente, que es en la gran confluencia de otros géneros (la intertextualidad) 
donde la ciencia ficción puede proyectar un tratamiento del discurso que debe ser 
tenido en cuenta por la configuración de lo verosímil en lo dicho, de igual forma, la 
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ciencia ficción que se desarrolló en Colombia, dando como uno de sus primeros 
productos a “Barranquilla 2.132”, como es lógico deducir, se diferencia por los 
procesos socioculturales en los que se halla inmersa, esa visión de mundo tan 
característica en la prosa de Osorio Lizarazo. 
 
Considerando que la ciencia ficción como género implica su visión integral, la 
organicidad que agrupa la producción literaria de ciencia ficción colombiana 
debido a múltiples factores que persisten y que se han ido detallando desde el 
inicio del presente capítulo, remite a la imposibilidad de hallar un punto claro sobre 
las formas puramente ciencia-ficcionistas en nuestra literatura, ante todo en los 
textos de principios del siglo XX, episodio en el que se vislumbran las primeras 
obras consideradas por la crítica como literatura de ciencia ficción por poseer una 
estructura que años después será categórica para la identificación de este género 
de la literatura colombiana, pero que son insuficientes al no explorar con 
profundidad en aspectos discursivo- textuales de la ciencia ficción.  
 
De manera que la indeterminación genealógica de la ciencia ficción colombiana es 
una variable que determina los aspectos discursivos de la producción textual de 
las obras, la cual se estudiará en el presente texto por ser parte de una relación 
bilateral fundamental que permite una aproximación hacia la concepción de lo 
verosímil de un discurso, en la medida que establece la postura del artista y de la 
recepción (sujetos discursivos desde la perspectiva del Análisis del Discurso) ante 
la obra, así como predefine la creación en términos de su estructura y de la 
influencia de esta en producciones textuales relacionadas por el momento 
histórico, además de otros factores. 
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En “Acerca de la ficción en Colombia5”, Ricardo Burgos realiza una descripción, 
por demás precisa, sobre el proceso que implicó el desarrollo de la ciencia ficción 
en Colombia, o más bien, la aparición de obras emparentadas con este tipo de 
género y que intentan significar una realidad mediante la estética ciencia-
ficcionista, lo cual impulsó la aparición, décadas después, de “Barranquilla 2.132”. 
Se destaca de los periodos que anticipan la ciencia ficción colombiana, la pugna 
existente entre las distintas perspectivas culturales que se manifestaba en el 
intento de perpetuar o distanciarse de la tradición colonial española, principal 
influencia en la demarcación de nuestra literatura: 
La posición idílica representada por los conservadores pretendía 
perpetuar la tradición española, establecer estrechas relaciones Iglesia-
Estado y acogerse al modelo del pensamiento católico. En contraste, la 
Utopía Liberal era portavoz de un incipiente discurso científico, abierto a 
tradiciones distintas a la hispánica, laico y promodernista. Tras distintos 
escarceos que en distintos momentos mostraban arriba o abajo a estas 
dos concepciones, hacia 1886 logra imponerse la Arcadia Heleno-Católica 
a la Utopía Liberal y así es como Colombia ingresa en el siglo XX.6   
 
Para Burgos (1.998), el primer antecedente concluyente en la conformación de 
una literatura de ciencia ficción en Colombia lo hallamos, de forma explícita, en el 
argumento fantástico de la novela naturalista del siglo XX. Allí confluyen los ecos 
de las temáticas misticistas y barrocas, con alguna pretensión metafísica, que 
seguiría vigente inclusive después de que finaliza la ocupación española. En la 
obra “el Ángel del bosque” de Bernardino Torres Torrente (1876), se manifiesta 
una toma de conciencia sobre aspectos temáticos que años después constituirán 
                                                 
5
 BURGOS, Ricardo. Acerca de la ciencia ficción en Colombia. [on line]: Novela Colombiana, 
Universidad Javeriana. [Citado 22 de Abril de 2009]. Disponible en Internet: URL: 
http://www.javeriana.edu.co/narrativa_colombiana/contenido/modelos/cienciafic.htm. Tomado de: 
La ciencia ficción en Colombia. Tesis de Maestría. Bogotá: Universidad Javeriana, 1998. 
6
 Ibíd http://www.javeriana.edu.co/narrativa_colombiana/contenido/modelos/cienciafic.htm  
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los aspectos discursivos de la ciencia ficción; claro está que novelas de este tipo 
(quizá algunas similares se han perdido en la memoria) son esporádicas, casi 
inconvenientes, pero no hay duda de su existencia. En esta novela la ciencia se 
debate frente a la religión, aspecto innovador de nuestras letras, donde se 
compara el dogma con una “ideología del status quo”, aprovisionándose del hálito 
de lo maravilloso al transcurso de la obra para dar cabida a una lógica de lo dicho, 
además de exponer la relativización de las nociones de lo “fantástico” y de lo 
“real”, elemento que será característico de la literatura de ciencia ficción y de la 
literatura fantástica en forma general. La necesidad de apalabrar los más 
inverosímiles sucesos de nuestra existencia (que era algo inefable hasta este 
momento) será una constante de la literatura de ciencia ficción, mostrando un 
cambio en la mentalidad de la sociedad en tanto se adquieren las herramientas 
que aparten la bruma de lo mágico para revelarnos la inminencia de lo prosaico, 
llegando incluso a los estribos del hastío.  
 
La ciencia ficción se convierte en la justificación (racionalización/ explicación 
racional) de hechos fantásticos acontecidos o presenciados por una serie de 
personajes que no se desligan de los roles clásicos que la tradición literaria 
impone. Cabe aclarar, que en los momentos inaugurales del género, la referencia 
a motivos de la ciencia ficción, que no un argumento concreto de ciencia ficción, 
es el atributo primigenio de la creación que se enfoca en esta forma literaria. 
 
Con “De Sobremesa” de José Asunción Silva (1896), surge un nuevo giro hacia la 
creación de ciencia ficción, sin que se quiera afirmar que la novela de Silva haga 
parte de este género; más bien, con “De Sobremesa”, las letras colombianas se 
apoderan de un nuevo estilo, necesario en  cuanto demuestra el intento de 
instaurar una brecha entre la tradición literaria y la literatura colombiana de la 
modernidad; señala Burgos que la diferencia radica no en los argumentos sino en 
las estructuras empleadas, cuidándose de marcar una transgresión: “La literatura 
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fantástica moderna nace en Colombia siéndolo por el modo de contar y no tanto 
por los episodios que cuenta7”.  
 
Como podemos observar, la madurez del modernismo (como fenómeno literario, 
distanciándose de los atributos históricos de la llamada modernidad) presente en 
la novela de Silva, define la conciencia sobre la ruptura con el deseo documental 
de la literatura decimonónica, empleando el artilugio de la metaficcionalidad del 
relato de José Fernández, personaje principal de la novela, para imponer los 
límites entre la ficción y la realidad, en la que desde luego, estos no son 
discernibles a simple vista, creando un segundo aspecto fundamental de esta 
nueva narrativa, que es la profunda sensación de extrañamiento auspiciado por el 
empleo de ciertas formas textuales unidas a un impecable dominio de la trama. 
Con Silva la literatura se asoma a la forma de escribir del outsider, de quien a 
pesar de pertenecer a un lugar está afuera en un sitio distinto; y es que 
precisamente la ciencia ficción es eso: una literatura outsider, imagen romántica 
por excelencia del viajero que busca lo que deja y que sólo encuentra las sombras 
de lo que fue, tal como sucede con Juan Francisco Rogers, personaje principal de 
“Barranquilla 2.132”, si bien este viaje sucede a través de los tiempos o por la 
soporífera influencia de un extraño brebaje. En el texto de Burgos es determinante 
la novela de Silva por ser un hito de la literatura colombiana, de la novela de 
ciencia ficción como forma de asumir una nueva realidad y de las nuevas formas 
literarias en oposición a la concepción de lo clásico como lo normativo, 
convirtiéndose en el antecedente más claro sobre esas nuevas formas de narrar 
que se instituyen gracias al acceso a la Modernidad en nuestro país y en 
Latinoamérica: 
La ciencia ficción nace en nuestro país cuando los asuntos valorativos y 
sociales de la Modernidad comienzan a constituirse en la vida cotidiana 
de los colombianos, cuando Colombia entra de lleno en el círculo del 
                                                 
7
 Ibíd. http://www.javeriana.edu.co/narrativa_colombiana/contenido/modelos/cienciafic.htm. 
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racionalismo, del mercantilismo y de la industrialización. Una vez más, y 
como parece ser una constante, la cosmovisión de la Modernidad resulta 
hipotexto obligado de esa literatura llamada ciencia ficción8. 
De la visión teórica sobre la Ciencia ficción en Colombia se distingue, por lo 
menos en estos primeros instantes del género, la distancia de ésta en contraste 
con las variedades “utópicas- góticas”9 que se aprecian en la ciencia ficción 
foránea, especialmente la anglosajona. Desde los inicios de la literatura ésta se 
relaciona con un tratamiento de lo grotesco, que muestra los avatares de lo 
familiar a lo extraño, y que en la literatura de ciencia ficción se convierte en 
alegoría de la incertidumbre frente al progreso, de la desconfianza al cambio en 
general, de lo rural- colonialista a lo urbano- moderno  que procede de la 
representación de la decadencia de la concepción premoderna de sociedad, 
emanada del conservatismo heleno- católico en Colombia y que fue empleada 
durante muchos años en las creaciones literarias canónicas. El asunto del canon 
literario colombiano, sin entrar en mayores discusiones, influirá en el desarrollo de 
la creación, no sólo del género de ciencia ficción, por representar en la literatura el 
conflicto de un país dividido culturalmente, cuyo afán por descubrir su identidad 
conlleva toda serie de fenómenos artísticos. 
 
Siguiendo con el devenir de la ciencia ficción en Colombia, hallamos la novela 
“Una triste aventura de catorce sabios” de José Félix Fuenmayor (1928), autor 
barranquillero que influye en especial sobre Osorio y la narrativa posterior. Gracias 
a esta obra la novela de ciencia ficción comienza a germinar estructural y 
estéticamente, adquiriendo rasgos propios. El género de ciencia ficción en 
Colombia comienza a gestarse con líneas definidas, si bien los escritores que 
incursionan en él no son estrictamente fieles a la creación exclusiva de este tipo 




 Ibíd. http://www.javeriana.edu.co/narrativa_colombiana/contenido/modelos/cienciafic.htm. 
 33
de literatura, más bien la asumen como una aventura, un experimento, tal como 
fue el caso de Osorio Lizarazo. Fuenmayor le aportó al género de ciencia ficción la 
posibilidad de crear obras desde eso que podríamos llamar el género, que tuvieran 
un argumento original, abriendo campo para lo que vendría luego con la madurez 
en una visión de lo ciencia- ficcionista en la literatura colombiana. Es importante 
destacar que tuvo que pasar mucho tiempo, además de muchos desengaños y 
fracasos, para que con Osorio Lizarazo y Fuenmayor el género se ubicara en un 
lugar de discreto reconocimiento, lo que es de por si un gran avance.   
  
Con Fuenmayor la literatura manifiesta los primeros signos de la modernización 
socio- económica en Colombia, los cuales coinciden con el tránsito (fugaz) de la 
hegemonía conservadora a la república liberal en 1930. Historia y política son dos 
factores a tener en cuenta al momento de discernir los aspectos generales del 
género de ciencia ficción en Colombia. El mismo Osorio Lizarazo, un gran 
periodista y político sectario, desea retratar toda la situación que vive directamente 
gracias a un vínculo especial con el ambiente underground de la urbe, un 
recurrente en su obra, y que lo lleva a emplear recursos periodísticos en la 
creación literaria, tal como se ve en “Barranquilla 2.132”, donde todo el contexto 
donde se realiza la mayoría de la novela es, precisamente, un periódico del futuro. 
La importancia del periodismo como imagen cruda de lo real, será un aspecto 
importante en la ciencia ficción colombiana. 
 
Como se señalaba anteriormente, el surgimiento del género concuerda con la 
llegada a Colombia de múltiples adelantos tecnológicos: la aviación comercial, las 
transmisiones radiales, sumados a la ya mencionada era dorada de la “República 
Liberal” la cual propendía por una concepción progresista de la sociedad, a su vez 
debemos recordar el enorme proceso de apertura al mundo de nuestro país que 
tuvo su punto álgido por aquellos años. Otros fenómenos sociales ocurridos al 
compás del surgimiento de la ciencia ficción y que son importantes recordar 
 34
debido a que estos configuran el universo de sentido en el que se inscribe el 
aporte literario de Osorio Lizarazo, fueron el “urbe- centrismo” producido por las 
migraciones campesinas a las metrópolis colombianas, lo que se constituyó en un 
paso hacia delante en la masificación de la comunicación y de la literatura, 
patrocinadas por los adelantos en las tecnologías de información.  
 
Con la conciencia de la tradición literaria llegó el deseo de crear algo nuevo, que 
se adaptara a las concepciones propias que surgieron de la llegada a los centros 
urbanos de distintos grupos humanos; el país comienza cansinamente a 
desrregionalizarse, partiendo de ideales más o menos comunes que ofrecían 
participación activa a las masas antes olvidadas. La deshispanización fue 
inminente con el nacimiento de la concepción de una tradición cultural propia, lo 
que más tarde impulsaría a los círculos intelectuales nacionales, como el de la 
costa atlántica, por ejemplo. Luego de la caída de la República Liberal veremos 
como la utopía de la segunda década del siglo XX fracasa y se tiende por la 
violencia al implantar de nuevo la tradición Heleno- católica heredada de España. 
Por ello, la ciencia ficción se opone a la literatura tradicional colombiana en cuanto 
se propone contar historias, no convertirse en metalenguaje literario, como sucede 
con otros géneros, también se explica la poca difusión que tuvo en sus inicios y su 
distancia frente a otras clases de obras al ser una forma textual vanguardista de 
fondo, que en Osorio Lizarazo adquiere por momentos los tintes de lo subversivo 
romántico. 
 
Pese a todo se debe concluir, que la Ciencia ficción en Colombia (de los años 20- 
30 del siglo XX) contrastaba con la de otros países por no ser precisamente 
“popular”, esta era una literatura de “élite intelectual”, en la que a pesar de las 
temáticas atractivas e irreverentes se mezclaban razonamientos filosóficos y 
referencias eruditas que exigían un enorme acto de fe para ser asumidas por el 
grueso de los lectores, lo que se explica debido en gran parte a las cualidades 
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socio- políticas de Colombia: población analfabeta en altas proporciones, 
segregación política, desigualdad social, etcétera; motivos que hacían de la 
ciencia ficción una labor arriesgada, en cuanto al éxito editorial y a la propagación 
de las obras. Sin embargo, Osorio Lizarazo, al mando del diario La Prensa de la 
capital atlanticense, recurre al folletín para la publicación de “Barranquilla 2.132”, 
teniendo conciencia en la amplitud en la recepción de los folletines, ejemplo del 
cual fue el “Pulp” norteamericano. Aunque vale la pena anotar que las obras del 
“Pulp” que influyeron sobre Osorio Lizarazo no pueden ser comparadas con la 
ciencia ficción colombiana, en tanto estas tuvieron una acogida masiva de las 
clases populares, ocasionada como se dijo, por la atractiva y sencilla configuración 
del texto y por ser parte de un proceso cultural que afectó directamente a la 
población norteamericana como fueron las incontables guerras del hemisferio 
norte y la vertiginosa industrialización de la economía.  
 
La publicación en periódicos también implica una predisposición textual que 
configura la totalidad de la obra, son muchos los casos de novelas que hacían su 
aparición en los periódicos locales (Balzac, por sólo citar uno de tanto ejemplos), 
creando una tipología textual que fue especial en cierto momento de varios 
géneros literarios, pero que tarde que temprano, conllevó a la creación de 
editoriales dirigidas especialmente a la propagación de estas formas literarias. La 
diferencia temática entre el “Pulp” de ciencia ficción y la novela de ciencia ficción 
coincide con especificidades del género. La profundidad temática de la novela de 
ciencia ficción se refleja en su estructura textual, asimilando las nociones de 
literatura canónica a las nociones más elaboradas sobre las categorías de la 
ciencia ficción, presentes en autores de relevancia para el género y que a fin de 
cuentas le dieron el estatus que lo diferenciaría literariamente. 
 
A despecho de muchos, la ciencia ficción que se produjo en Colombia no ha sido 
excesivamente popular (inclusive actualmente su difusión es intrascendente pese 
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a los esfuerzos de la comunidad literaria de ciencia ficción y a la existencia de un 
fandom), pero sí se comentaba de esta en los corrillos intelectuales que leían las 
obras arribadas de ultramar y que de vez en cuando se aventuraban a escribir una 
obra de este tipo para tener algo sobre que tertuliar. Se podría incluso afirmar que 
se evidencia en ciertos ejemplos de la literatura colombiana de mediados de siglo 
XX una alusión a lo fantástico, que como bien se sabe, es el zócalo del aparato 
ciencia-ficcionista. 
 
La dificultad en la “implantación” total del género de ciencia ficción es compleja en 
Colombia, debido a una reticencia del espectro de la “identidad” nacional 
predominante en los primeros momentos de nuestra literatura y de la cual 
sobreviven rescoldos. 
 
5.3. El autor y su obra 
 
Sobre Osorio Lizarazo pesan muchos oprobios, quizá el más significativo sea  la 
reducción de su obra por parte de la crítica hasta considerarla sólo como un 
intento de documentar la injusticia social para invitar a combatirla. En un país de 
profundo miedo hacia el cambio y resentido con la transformación, que más 
detestable que esgrimir el blasón de lo crítico, tal como Osorio lo hizo.  
 
A pesar de ello, se debe de afirmar insistentemente lo canónico de la obra de José 
Antonio Osorio Lizarazo, tanto así que Ayala Poveda en su famoso Manual de 
literatura colombiana, un libro de culto entre los jóvenes escolapios, le dedica un 
comparativo que demuestra un progreso en la inclusión del autor en el ámbito 
literario contemporáneo: “Esta biografía social novelada tiene la gran fortuna de 
ser coherente y de convertir a nuestro autor en el Carrasquilla del espacio 
metropolitano10”. Al respecto, en Novelas y crónicas, una de los textos de mayor 
                                                 
10
 AYALA POVEDA, Fernando. Manual de literatura colombiana. Bogotá: Educar Editores, p. 297.  
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profundidad investigativa en torno a la obra del escritor bogotano, se elogia la 
labor literaria de Osorio Lizarazo, enumerando los valores presentes en su obra: 
 
Su estilo es desnudo y directo; triunfan de una parte los valores ópticos y 
de otra los valores sicológicos. Su literatura, exenta de música y 
elocuencia, de recursos preciosistas, de sutileza y arabesco, echa mano 
de lo plástico y de lo intimista para lograr conjuntos de una insospechada 
fuerza 11(…).   
 
Empero, la obra narrativa de José Antonio Osorio Lizarazo, salvo contadas 
excepciones, no ha sido explorada adecuadamente, debido, entre muchos 
aspectos, a una reducida escala de valoración estética de la historiografía y de la 
crítica literaria tradicional colombiana, producto de la inmadurez en la inserción de 
las apreciaciones académicas en las transformaciones sociales, es decir, de una 
anómala correspondencia entre las instituciones y la sociedad. Nunca le fue fácil 
escribir a Osorio, paradoja de sus propios personajes, azuzado por sus críticos y 
relegado al olvido, luchó contra la adversidad haciendo de su vida una metáfora de 
las campañas soviéticas que tanto admiraba y que de una u otra forma aparecían 
en el trasegar de sus personajes, con un aura de Dostoievski, de Zola o de Balzac. 
Ayala Poveda atina en mostrar las dificultades que debió enfrentar el escritor 
debido a sus apegos ideológicos y a la dureza de sus retratos sociales: “La misma 
vida política de Osorio Lizarazo probablemente vetó la inmensa proyección de sus 
textos sobre el público elitista12.  
 
El poder y sus variantes aparecen soterrados en la obra literaria de Osorio 
Lizarazo por ese flujo vertiginoso de los hechos contados, debido a una frenética e 
inevitable interacción de los sujetos en constante conflicto. La pasividad del idilio 
                                                 
11
 OSORIO LIZARAZO, José Antonio. Novelas y Crónicas. Introducción, Santiago Mutis. Bogotá, 
Instituto Colombiano de Cultura, 1978, p. XXXVIII.  
12
 Op. cit. AYALA POVEDA, p. 298.  
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desaparece dando lugar a la angustia simbolizada en el movimiento, en el 
deambular, en la imposibilidad del descanso que impele la búsqueda continua, en 
el psicologismo de lo narrado que recuerda el reflejo de los espacios externos. 
Gracias a la técnica narrativa empleada por Osorio, en especial, al uso de los 
narradores, los personajes aparecen como espectros translucidos que vagan por 
los pasillos y los rincones citadinos infectados de la más rancia peste humana, de 
la sordidez de los desheredados, de quienes antes de nacer lo han perdido todo; 
el narrador se involucra y se distancia al mismo tiempo, quedando expuesta la 
problemática de la identidad y de la soledad del individuo en la metrópolis, en el 
centro de la sociedad pero lejano a todo y a todos. Interesa a Osorio resaltar un 
estado social excluyente que propicia los cinturones de miseria, los cuales 
atraviesan el escenario urbano donde se desarrollan los hechos. Osorio capta a 
los campesinos que se desplazan a los centros urbanos seducidos por las 
variantes criollas del American dream, retrata una clase media que deviene en 
clase baja y a la clase baja que va disminuyendo su participación en la sociedad 
en tanto pierde poder adquisitivo, desapareciendo del todo en la escena, tal como 
años después continuará novelando Luis Fayad. Esa estética de la pérdida, de la 
sensación de lo robado, de lo fragmentado por lo circunstancial, tomará tintes 
trágicos en la extensión de sus obras, empujando a los personajes a tomar lo que 
Charles Bukowski denomina la senda del perdedor. Osorio Lizarazo influiría en 
una generación de escritores interesados en rescatar esa vida privada de la 
metrópolis, como reflejo de los espacios íntimos de cada grupo social, creando un 
álbum familiar común que se comparte en la catarsis de los dramas silentes que 
pululan en la gran ciudad.       
 
Ahora bien, de la obra de Osorio y de su importancia en la elaboración del 
presente estudio se aclara, que si bien todo aquello que la compone se presenta 
como un reflejo de la realidad de esa urbe que padeció el autor, la historia no se 
hace verdad en la literatura pero sí se aproxima a esta mediante ciertas formas 
 39
textuales que el autor emplea a fin de presentar lo que dice como verosímil (cuyos 
aspectos se estudiarán en el segundo capítulo del presente estudio); en la 
literatura una cosa es lo que sucedió, otra cosa es el recuerdo de aquello 
sucedido, si la historia suena (a pesar de los intentos de la ciencia ficción no existe 
una historia del futuro, mucho menos del presente) en ocasiones como sinónimo 
de pasado, es porque el uso del presente narrativo es sólo un artilugio de 
persuasión discursiva, pues si el lector se involucra en el hecho narrativo es más 
fácil asumir que el evento es verosímil o que podría ser posible en la inmensa 
dimensión humana: “Ni el tiempo ni el espacio de la palabra serán nunca el tiempo 
y el espacio de la realidad, ni sus leyes las mismas.” Afirma Germán Espinosa en 
su lúcido ensayo “La historia (y nuestra historia) y la literatura13.” 
 
Al lector compenetrarse con la obra, ésta adquiere autonomía con base a sí 
misma, lo que genera que aquello que se dice adquiera la noción de real por 
remitirse a elementos que interiormente contiene. La des- objetivización de una 
realidad verificable, turbando los referentes inmediatos, permite que un discurso 
se conecte a una realidad propia, que posee una construcción determinada por 
una concepción estética, tal como sucede en la ciencia ficción. Esta forma de 
asumir lo verosímil de una narración nos obliga a comparar la obra de Osorio con 
las Crónica de Indias, simiente de la literatura latinoamericana, en donde el 
cronista nos involucra con el ritmo de lo narrado (un presente extendido que se 
hace retrospectivo) para hacerlo creíble derivándolo de su experiencia humana, 
donde lo real adquiere los tonos de lo fantástico gracias a lo sujetivo de lo que se 
cuenta. En la obra literaria de Osorio Lizarazo encontramos inminentemente la voz 
de la historia, pero esto no se puede confundir con que la trama sea en efecto 
historia, Borges es el perfecto ejemplo de esta problemática historia- ficción, 
asumiendo por momentos los rasgos de lo grotesco, metáfora del espejo que 
                                                 
13
 ESPINOSA, Germán. Ensayos completos. Bogotá: Fondo editorial universidad  EAFIT, 2002, 
Tomo I. p.61. 
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muestra un rostro ajeno, localmente; García Márquez (entre otros autores 
olvidados) ha logrado integrar la narrativa periodística con el imaginario de la 
ficción literaria que no es más que una de las tantas facetas de la realidad. 
 
La disipación de los ambientes desfavorables para la inclusión de una literatura de 
argumento distinto al canon vigente de la época, ha permitido que la situación que 
afectó la circulación de la obra de Osorio se venga revirtiendo paulatinamente, 
generando un interés a media máquina de las instituciones literarias hacia un autor 
tan importante de nuestras letras, como es el artífice de “La casa de vecindad” y 
de “Barranquilla 2.132”, entre otras producciones de este gran novelista y 
periodista bogotano:  
 
La obra de José Antonio Osorio Lizarazo (Bogotá, 1900–1964), de las 
más extensas de su generación, se compone de una decena de novelas, 
una decena de ensayos y multitud de crónicas regadas por los diarios de 
su tiempo. Presenta altibajos constantes. Con Vargas Vila, puede 
considerarse a Osorio Lizarazo de los novelistas colombianos que más se 
ha internado en la temática sociológica14. 
 
Una situación extraña en el registro de obras escritas por este novelista, es el 
hecho de que como muy pocas personalidades literarias de su época, se atreviera 
a redactar una obra de ciencia ficción, proeza que incluso le valió la terrible 
diatriba de los críticos literarios del momento, quienes con la letal pluma que 
caracteriza nuestro contexto, condenó la novela sin vacilación. El mismo Osorio 
Lizarazo pareció aceptar la poca convocatoria de su novela “Barranquilla 2.132”, 
dejando de lado el género de ciencia ficción y volcándose por formas más 
aceptadas dentro del ámbito en el que se movía. Nunca más volvería a crear algo 
                                                 
14
 PINEDA BUITRAGO, Sebastián. La casa de vecina, o alma de Bogotá-Puerto Cordillera. [on 
line]: El Tiempo.com, mar. 28. 2006. [citado 17 de Abril de 2009]. Disponible en Internet : URL : 
http://www.eltiempo.com/participacion/blogs/default/printerfr.php?id_recurso=11547 
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tan osado como fue “Barranquilla 2.132”, pero esta aventura marcaría un nuevo 
rumbo en su labor literaria: 
  
Y aunque en su siguiente novela, Barranquilla, 2132 (1932), intentó sin 
suerte el rumbo de corte futurista quedándose en mero experimento, pasó 
de la línea realista-psicológica estilo Dostoeivsky, a la línea naturalista 
estilo Zola o al realismo socialista estilo Máximo Gorki. Este cambio, si no 
afectó su prosa eficaz y directa, sí afectó la óptica de narrar: ya no se 
trata de un narrador-protagonista sino de un narrador omnisciente más 
cercano a la crónica que a la ficción15. 
  
Osorio Lizarazo, como bien sabemos, se preocupó por cultivar otros tipos de 
textos; aún así, asumía el uso de nuevas formas narrativas como una manera de 
aproximarse a las complejas situaciones en las que el hombre social se halla 
inmerso y que le otorgan ese extraño don de ser creador de sus propios 
laberintos, de diseñarlos y vivirlos personalmente, tal como lo señala él mismo 
mirando a Rogers: “Era una mutua incomprensión entre el progreso y él, entre la 
humanidad nueva y su propia humanidad16”. 
 
Es singularmente pródiga su labor periodística, pero quizá lo que le valió un lugar 
en la historia de la literatura colombiana es su predilección, incluso pasión, por la 
escritura de lo que la crítica ha denominado la novela de la gran ciudad 
latinoamericana, mérito que trasciende el encasillamiento en el realismo crítico-
social, donde muchos lo sitúan y en donde es común hallar alguna nota superficial 
sobre el arduo trabajo de un incansable escritor como lo fue Osorio Lizarazo. “Sus 
limitaciones provienen de la urgencia periodística17” señalará Ayala Poveda. 
 
                                                 
15
 Ibíd. http://www.eltiempo.com/participacion/blogs/default/printerfr.php?id_recurso=11547 
16
 OSORIO LIZARAZO, José Antonio. Barranquilla 2.132, Barranquilla: Tipografía Delgado, 1.932. 
p. 173. 
17
 Op. cit. AYALA POVEDA, p.298. 
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Pese a los desaciertos en cuanto a la clasificación y al estudio desjuiciado de la 
literatura en la obra de Osorio Lizarazo, sí es posible percibir desde lejos una 
constante que circunda todo su trabajo: la ciudad aparece como un leviatán que 
brota de la más espesa bruma, desperezándose en un sueño de siglos. La vetusta 
utopía de la ciudad se convierte en la alegoría del malestar ocasionado por la 
apertura de las sociedades occidentales a una conceptualización globalizada del 
mundo, y Osorio, reflexivo observador, rescata el drama de seres que vibran entre 
la gran masa de la urbe, ignorados en el grito de miles de almas que sufren, 
sofocándose entre sí. Y claro, el patetismo que se deriva de las temáticas 
empleadas por Osorio Lizarazo es otro de las características peculiares de su 
obra, dirá Sebastián Pineda “resulta notable, en cambio, ese internarse en la 
mente de los fracasados18”; Osorio reconstruye el horizonte ideológico y cultural 
que es correlato de la descripción de la situación humana proyectada en el 
contexto del desarrollo urbano, donde la mayoría de sus personajes son simples 
espectadores de un proceso que se gesta en sus narices. La ciudad que describe 
en su obra narrativa, no es una ciudad imaginada con fragmentos de los rasgos 
sociales, a excepción de “Barranquilla 2.132”, en donde el ambiente ciencia-
ficcionista  le permite concebir la sumatoria de todos esos procesos que afectan el 
espacio urbano,  sino una ciudad en un instante determinado de la historia de su 
desarrollo, registrada en una metodología narrativa que lo asemeja a la 
investigación sociológico-urbana, donde se involucra una perspectiva del 
periodismo que Osorio asumía casi como una doctrina: “No es una sociedad 
dormida, idílica, sino una comunidad en pugna: desarticulada por las masacres, la 
depresión, la urbanización y la modernización del campo19.”    
 
Además de lo que significó el poco éxito de “Barranquilla 2.132” para Osorio 
Lizarazo, la obra le permitió conjurar una proyección de los procesos que 
                                                 
18Op. cit. PINEDA BUITRAGO: 
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 Op. cit. AYALA POVEDA, p. 297. 
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presenciaba y que harían parte del grueso de su obra, anticipándose a lo que más 
tarde lo marcaría para siempre: el fracaso de la utopía liberal cuyo cenit fue el día 
del odio, el asesinato de Gaitán.  
 
El periodo de Barranquilla fue un bálsamo a regañadientes para Osorio. Él, un 
andariego por vocación más que por obligación, trasegó por regiones opuestas, 
vivió en los fecundos campos de Colombia y se introdujo en las oscuras grutas 
que prometen el anhelado mineral. Osorio llegó a Barranquilla seducido por otro 
de sus amores: el ejercicio de la prensa. Le encantaba escribir de una ciudad tan 
llena de historias, tan fabulante, en donde el carnaval, contrario a quienes piensan 
que es antes de la Semana Mayor, se vive el año entero, en cada una de sus 
casas y barrios. Tal vez Osorio, distraído en sus cavilaciones, dejaría pasar ese 
ambiente festivo de la ciudad y no vería más que los espejismos de Bogotá, como 
ese mar de Bogotá visto por Chaparro Madiedo:     
 
Rogers contempló emocionado el panorama. El río cruzaba por el centro 
de una ciudad extensa, cuyas chimeneas se elevaban a ambos lados de 
la corriente. Luego penetraba tranquilamente en el mar. Los incontables 
aviones que circulaban en  todas direcciones opacaban la atmósfera. Una 
sensación de asombro, de ansiedad, de angustia poseía el espíritu del 
resucitado20. 
  
En Barranquilla viviría un momento de asentamiento, de tregua a su agitado 
espíritu, mezclando el aire salubre del Atlántico con los recuerdos tortuosos de 
Bogotá, es decir, con el cuerpo deleitándose en los favores del bullicio 
carnavalesco del Caribe y el alma arraigada en las frías calles capitalinas, como 
ilustra Juan Roca Lemus, un colega de Osorio Lizarazo:  
   
                                                 
20
 Op. Cit. OSORIO LIZARAZO, p. 33- 34.  
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Decíamos que Osorio Lizarazo recorrió el mundo y en esa trayectoria de 
observación espiritual Osorio Lizarazo se tragó a Barranquilla en una 
mañana de carnaval. Cuando la ciudad eufórica estaba embadurnada de 
sol y de animales, de festones, de agua de colonia, de ron blanco y de 
manteca de caimán. 
Y en Barranquilla se quedó extático en apariencia lelo, paralelo, que diría 
el sincronizado poeta León de Greiff. 
Y estuvo en el café Roma, en el caño de los Tramposos, en el de la 
Ahuyama, en el callejón de Bocas- lo adivinamos- bailó la cumbia en el 
Boliche y no le puso atención a todo ese bello afán cosmopolita. No 
podría tener esa atención, porque si estaba en Barranquilla vivía en 
Bogotá… y decapitó el cosmopolitismo a la vista y ofreció en cambio lo 
que en su alma se había tatuado desde hacía algún tiempo… 21      
 
¿Acaso Osorio rechazó el colorido currambero embebido en la hiel de una Bogotá 
distante? Todo apunta a que quiso recrear en “Barranquilla 2.132” el fenómeno 
urbano en la representación de la ciudad de Colombia que junto a Bogotá estaba 
predestinada a ser el campo de ingreso de la modernidad, del progreso y del 
desarrollo al país. 
  
De la novela podemos extraer una visión inquietante de la evolución de la ciudad 
multiplicada en el tiempo, tipo Aldous Huxley; una Barranquilla gris y taciturna, 
pero pacífica y organizada, enorme y palpitante, que sin embargo es amenazada 
por las siempre acechantes formas malévolas del caos y la destrucción. La novela 
anticipa el desarrollo en distintas tecnologías, ante todo, en el perfeccionamiento 
de los medios de comunicación masiva y de los medios de transporte: la 
decadencia de la televisión y la era dorada de la aviación, que se combinan para 
cambiar la sociedad. El mundo de “Barranquilla 2.132” aquí descrito podría de 
hecho ser también una utopía, aunque bastante irónica y ambigua: la humanidad 
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 ROCA LEMUS, Juan. La casa de vecindad. En: La Prensa, Barranquilla, 19, marzo, 1931. citado 
por ILLÁN BACCA, Ramón. Escribir en Barranquilla: Ediciones Uninorte, 1998. p. 75.  
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es desenfadada, saludable y avanzada tecnológicamente. Se han erradicado la 
guerra y la pobreza (en apariencia), y todos viven sin afán. Sin embargo, la sátira 
subyacente consiste en que todas estas cosas se han alcanzado tras prescindir de 
muchas otras: la familia, la diversidad, la vanidad de todo tipo, los placeres más 
sencillos como comer o besarse, las ambiciones personales, etcétera. La ciudad 
de Barranquilla, propietaria de una pintoresca personalidad dentro del país, será 
un escenario fecundo para lo que sería el género integral de ciencia ficción: 
 
Aunque la novela de ciencia ficción no es un género muy cultivado en el 
país, y este par de novelas comentadas tienen de común su 
excepcionalidad, algo de ese germen se quedó, porque la mayoría de los 
contados autores de este género de novelas en el país son 
barranquilleros22.  
 
En la obra aparecen un sinnúmero de referencias a novelas del mismo tipo o 
filmes que inspiraron a Osorio Lizarazo, hombre dedicado a cultivar una vasta 
cultura. El ambiente intelectual que existía por aquella época en Barranquilla fue 
un oasis para Osorio, asistiría a los teatros de la ciudad y se reuniría en 
interminables tertulias con escritores del momento, lejano a esa fatuidad bogotana. 
Se dice que por aquellos días se proyectaban en los cines de Barranquilla, en el 
“Rex” o en el “Colombia”, las películas del impecable director alemán Fritz Lang 
“Metrópolis” y “El doctor Mabuse”, que inspirarían el andamio semiótico sobre el 
cual se construye la única obra de ciencia ficción de Osorio Lizarazo. Comenzó a 
escribir y a publicar la novela en el diario La Prensa los jueves, siendo devorada 
por los más jóvenes por su enorme relación con el relato gráfico de 1.928 
realizado por Philip Francis Nowlan “Armageddon 2.419 A.D”, este collage de 
referencias hacen de “Barranquilla 2.132” una novela sintonizada con la ciencia 
ficción, exhibiendo una relación directa con sus referentes y apegándose a un 
                                                 
22
 ILLÁN BACCA, Ramón. Escribir en Barranquilla, Barranquilla: Ediciones Uninorte, 1998. p. 78. 
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estilo directo de imágenes y diálogos, un uppercut narrativo, fundamental en este 
momento del género y que más adelante se pulirá con la aparición de nuevas 
novelas más conscientes de la necesidad de mejorar el antecedente estético del 
género. De igual forma, “Barranquilla 2.132” guarda una estrecha relación con dos 
relatos muy distintos (además de todo un universo de relatos que pueden caber en 
el amplio horizonte de la ciencia ficción, en la medida que este es un género de 
apertura que se estructura de forma ecléctica): el cuento de E.T.A Hoffmann “el 
hombre de arena” (Der Sandmann) de 1.817 y el cuento de Charles Bukowski “La 
máquina de follar”. En estos relatos de un exacerbado anacronismo entre sí, 
distantes en la mayoría de los episodios narrados de lo que es la novela de Osorio 
Lizarazo, se muestra desde distintas perspectivas la premonición sobre las 
relaciones entre los individuos y la sociedad en general, donde lo erótico 
determina en gran parte la desesperación de los personajes al permanecer 
estancados en el ideal de un mundo nuevo que termina decepcionando por su alto 
contenido de ironía y sarcasmo. La mujer- máquina o autómata (ser- máquina se 
traduce en la película de Lang) es el símbolo de la malignidad de la 
industrialización en un renacer de las transfiguraciones grotescas, diabólicas y 
aterradoras producto de un universo cambiante. En “El hombre de arena”, la 
autómata, Olimpia, traduce los miedos y temores que reposan en el 
subconsciente, aquellos que siempre rondan y que nos atacan en la intimidad de 
nuestros secretos, justo cuando hemos bajado la guardia en la calidez del lecho. 
Por su parte, Bukowski recurre al desparpajo de lo sórdido con su cuento “La 
máquina de follar”, perteneciente a la narrativa de posguerra, el cual relata la 
forma en que nos involucramos con la tecnología hasta el punto de intentar suplir 
las necesidades más lúbricas que se derivan de nuestra condición humana. El 
personaje, conoce a Tanya, la hija- invención del científico von Brashlitz. El amor 
brota de la máquina como una avería haciendo inevitable la tragedia y el vértigo, 
similar a las interminables noches de borracheras que narró el poeta laureado de 
Skid Row. Si bien la mujer mecánica no aparece en la novela de Osorio, la 
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humanidad que Rogers descubre luego de su accidental despertar es una 
humanidad mecanizada, ajena a toda exaltación del sentimiento y proclive a la 
minimalización, una extraña imagen de esa Babilonia bíblica que observamos en 
la ya citada película de F. Lang. El ideal femenino, como símbolo de una fuerza 
creadora primigenia de la naturaleza (la máquina, la industria, la fábrica) es una 
referencia constante de los argumentos de ciencia ficción, como regresión a un 
estado agreste del hombre frente a la inminente tecnologización de lo conocido, 
además, uno de los aspectos del futuro que más desprecia Rogers es el descuido 
de los máximos atributos de la mujer haciendo de esta un individuo absurdamente 
igual al hombre, contrastando con los tiempos que recuerda, donde las mujeres 
eran diosas subidas al altar por su dominio sobre el sexo.             
 
 “Barranquilla 2.132” trata sobre las impresiones (y desatinos) de un hombre de 
ciencia del siglo XX, Juan Francisco Rogers, al despertar de un complejo 
procedimiento similar a la hibernación, que se autoinduce con el fin de averiguar 
como será el futuro. De la agitada urbe que dejó es poco lo que encuentra: ya no 
existe la congestión vehicular, gran parte del transporte se realiza por medio de 
avionetas, que cada ciudadano posee y que abundan en la ciudad. Por 
coincidencia, los personajes que le dan la bienvenida a Rogers a este mundo del 
futuro son periodistas y es por medio de ellos que Rogers ingresa a ese nuevo 
tiempo al que no se adapta y al que rechaza por ser la renuncia a los nobles 
valores que conoció en el siglo XX. La lentitud de la descripción del renacer de 
Rogers se interrumpe por la aparición de un personaje siniestro, más 
puntualmente un científico loco, quien desarrolla un arma increíblemente 
destructiva, el radium, con la que amenaza subyugar a esa sociedad simplona y 
deshumanizada que Rogers repudia. Este sabio científico, muy parecido en su 
descripción al científico Rotwang de “Metrópolis”, cree  que Barranquilla, así como 
otras ciudades del mundo, ha llegado al pináculo de la decadencia y merece ser 
refundada de sus cenizas. Rogers a pesar de su humanismo (o precisamente por 
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este) simpatiza con el científico, quienes en uno de los apartes del relato parecen 
convenir, es decir, que la voz de Rogers se complementa en la del científico:  
 
Vosotros, hombres de 2.132, utilizáis todavía aquellos principios, que 
denominasteis leyes y no habéis logrado, con todo vuestro presuntuoso 
poder, libraros de la obsesión de ellos. Sobre ellos habéis construido 
sistemas científicos, pero no habéis alcanzado, como yo, la serenidad 
máxima en la apreciación de la ciencia, que permite la utilización de tan 
formidables elementos23.      
 
La relación entre los personajes nativos del futuro y el inventor extemporáneo 
devela el conflicto de la sociedad del 2.132, dando espacio a la locura y el caos 
como formas de equilibrar la tensión. Cuando Rogers finalmente comienza a 
comprender (y simpatizar) las razones del amable demente, el periodista J. Gu lo 
fulmina con un arma de propiedad del científico, acabando con quizá el momento 
de mayor acción de toda la novela. Vemos en esta novela una concordancia con el 
argumento de "Mittler zwischen Hirn und Hand muss das Herz sein" (mediador 
entre el cerebro y la mano ha de ser el corazón) idea de la película de Lang, que 
debe interpretarse como la necesidad de que la capacidad de amar del individuo 
congregue a la razón y a la fuerza, tesis desconocida por la sociedad del 2.132 en 
la novela de Osorio Lizarazo, evidenciada en la interacción de los personajes 
principales con el científico loco, pues si se hubiera utilizado el radium a favor de 
la humanidad, este hubiera sido muy beneficioso para todos, claro que la ironía la 
vemos de nuevo en tanto esta sociedad aparenta no necesitar nada ya que se ha 
agotado a sí misma.  
 
La incertidumbre que exhibe “Barranquilla 2.132” se asemeja en este sentido, a lo 
maravilloso, a lo asombroso del género fantástico. El artificio científico presente en 
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 Op. Cit. OSORIO LIZARAZO, p. 132- 133. 
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“Barranquilla 2.132” relativiza el símbolo, en tanto este es aun más verosímil 
gracias a la efectividad de las imágenes empleadas, buscando significar el mundo 
desde una perspectiva establecida, que parecerá agotada en la ciencia ficción de 
la década del 20 y del 30 del siglo XX, debido en gran parte a la proliferación de 
arte gráfico como los folletines o pulps de Nowlan u otras novelas gráficas como 
fueron las de Cummings, Donald Wandrei, E.E.Smith, Otis Adelbert Kline, A.Hyatt 
Verrill, Jack Williamson, Arthur Burks y muchos otros. No olvidemos la importancia 
de la prensa, la radio y el cine para propagar este género tan popular entre la 
juventud obrera de la época. Al respecto, Osorio Lizarazo parece que intenta 
distanciarse en esta última característica del Pulp original de ciencia ficción, pues 
hace su obra menos fantasiosa y más naturalista siguiendo su línea más 
distinguida, la de la crítica social. Es así como la novela “Barranquilla 2.132” se 
hace compleja de inscribir en el género de ciencia ficción propiamente, si bien 
comporta los aspectos más generales de este, la aparición de un antihéroe como 
Rogers y su funesto final lo aproximan más a argumentos ya empleados por 
Osorio Lizarazo. 
  
Uno de las más llamativas temáticas incluidas en la novela de Osorio Lizarazo, es 
la evolución de los aparatos que Rogers conoció en el siglo XX y la aparición de 
una referencia a lo sucedido a la humanidad durante el periodo en el que el 
personaje yació dormido entre el cemento y el metal del edificio que fue su tumba 
temporal. Las máquinas de escribir, por ejemplo, ya no poseen el sistema de letras 
sino que en remplazo, tienen un dispositivo de escritura por sílabas, lo que 
minimiza el tiempo de redacción, fundamental en una sociedad obsesionada con 
el ahorro del tiempo y la simplificación de todos los actos. Esta metáfora busca 
explicar la alienación por el trabajo de las sociedades industrializadas, Barranquilla 
en Colombia siempre sobresalió por su vocación industrial pero dista de una visión 
propiamente alienante tal como lo hallamos en la novela, quizá más emparentada  
con una visión apocalíptica de Norteamérica, visión que influyó en el desarrollo del 
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género de ciencia ficción.  Inicialmente, la ciencia ficción tenía una visión utópica 
del futuro, pero en la novela de Osorio Lizarazo esta perspectiva idealista de un 
mundo mejor se relaciona más con un estilo realista, propio de las obras del 
novelista bogotano. 
  
Finalmente, es evidente (de ello queda constancia en su novela sobre 
Barranquilla) que Osorio debió pasearse las cuadras del lujoso barrio El Prado, 
donde el sueño de la ciudad moderna se realiza en la extraña arquitectura que 
exhibe esta zona de Barranquilla. Casas construidas con las remembranzas de 
sus dueños por sus viajes al exterior, de viviendas de estilos americanos con uno 
que otro toque surrealista son la mejor suposición de lo que podría esperarle a la 
ciudad. Sin embargo, esa Barranquilla que conoció Osorio Lizarazo y que 
sobrevive fragmentariamente en su novela, poseía un problema que muchos 
reflexionan: la historia de Barranquilla, esa concepción de pasado, no cumple ni 
siquiera con cien años, con contadas excepciones. La historia de esta ciudad, así 
como su imposible identidad sobreviven en la novela de Osorio Lizarazo, 
oponiéndose a la vetustez bogotana que se vuelve insulsa momentáneamente. La 
gran ciudad está presente alrededor de la producción total, y es desde ella que se 
construye una estética que armoniza con los procesos históricos experimentados 
por Osorio Lizarazo en el ejercicio de su labor literaria:   
 
“Si de esas metrópolis lejanas nos trasladamos (…) a Bogotá (…) 
veremos que ella también tuvo un narrador cuya obra se nutría de su 
substancia, su sangre, su tuétano, sin desmerecer, en cuanto atañe al 
valor literario de algunos nombres más conocidos y de mayor prestigio en 
el mundo de las letras: 
Es JOSÉ ANTONIO OSORIO LIZARAZO24”.    
 
                                                 
24
 OSORIO LIZARAZO, Novelas y Crónicas, op. cit., p. LIV. 
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5.4. Comentarios finales 
 
Aunque la gran ciudad es un tema que es transversal a la obra completa de Osorio 
Lizarazo, no debe dejarse de lado que la situación humana, expuesta a los 
inmensos cambios de la modernidad es lo principal no sólo de la obra del novelista 
bogotano, sino de gran parte de las producciones contemporáneas a “Barranquilla 
2.132”.  
 
La unión de distintas formas de expresión artística quedan representadas en la 
obra de Osorio Lizarazo, exponiendo la multitud de imágenes que este quiso 
congregar en su obra, lo que nos dice que “Barranquilla 2.132” y en general, el 
género de ciencia ficción no ha logrado llamar la atención y ha pasado inadvertido 
en el ambiente literario de Colombia y en los lectores en general, de allí la 
incomprensión de esta y lo hermética de sí misma. Los fenómenos literarios, 
famosos en nuestro contexto cultural han redirigido la atención a formas quizá más 
exóticas y pintorescas que encasillan la creación literaria, si nos distanciamos de 
esto y nos posicionamos en el valor cultural, además del literario, de las obras, 
trascenderemos en el afán de obtener un horizonte cultural más rico y adecuado a 
eso que somos, que nos habla de nuestra situación y posición en la historia. Para 
ello, se deben de disponer de nuevos recursos teóricos a la hora de aproximarnos 
a las obras de nuestra literatura y de un panorama más amplio, más diverso. 
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6. APROXIMACIÓN A ALGUNOS ASPECTOS DE LA VEROSIMILITUD DEL 
DISCURSO PRESENTES EN LA NOVELA DE CIENCIA FICCIÓN, DESDE LA 
OBRA “BARRANQUILLA 2.132” DE JOSÉ ANTONIO OSORIO LIZARAZO 
 
“El hombre es el ser que necesita absolutamente de la verdad y, al revés, la 
verdad es lo único que esencialmente necesita el hombre, su única 
necesidad incondicional.” 
José Ortega y Gasset 
 
Para establecer y comprender las distintas manifestaciones de la verosimilitud el 
discurso en las producciones textuales de esa imberbe literatura de ciencia ficción 
colombiana, representada por la novela “Barranquilla 2.132” de Osorio Lizarazo, 
es necesario primero estudiar el lenguaje en su mayor amplitud, preocupándonos 
por descifrar su esfera más heurística, la misma que permite ubicar los rasgos 
constitutivos a nivel local de los distintos relatos que componen un género, es 
decir, que se debe pasar de lo general a lo particular y viceversa, mostrando la 
relación existente en la enunciación de un circuito que configura toda 
manifestación textual, lo que en el análisis del discurso puede ser concebido 
gracias a la concepción de contexto, uno de los mayores aportes de esta disciplina 
de la lingüística. 
 
A partir del llamado “giro discursivo”, los estudios del lenguaje se han establecido 
como una posibilidad de confrontar distintas clases de fenómenos que surgen en 
los entornos culturales donde se manifiesta la literatura como forma de expresión, 
empleando para ello distintas metodologías de aproximación que dan cuenta de la 
riqueza de nuestro mundo actual, más diverso y complejo, globalizado y 
cambiante. Para el campo literario (se quisiera poder designar una ciencia de la 
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literatura, pero éste es un concepto por demás conflictivo, empero la apertura 
disciplinar) la transversalidad de los actuales estudios del lenguaje permiten 
ampliar el rango de comprensión y transformación que suscita un tema de 
disertación, en nuestro caso, la verosimilitud en el discurso de la novela de ciencia 
ficción colombiana de principios del género.  
 
En las distintas concepciones lingüísticas agrupadas en el análisis del discurso 
existen miradas como la de la neo- retórica de Toulmin, que dan un paso adelante 
en las reflexiones lingüísticas sobre las relaciones que posibilita el lenguaje en su 
manifestación quizá más profunda, el discurso. De la misma forma, los estudios 
(ensayos exploratorios) de Barthes, quizá de los más cercanos a la literatura, 
conjugan la necesaria versatilidad que vislumbra un objeto de estudio más 
particular, matizando cada uno de sus rasgos definitorios, sin perder de vista la 
universalidad que esto supone. En la evolución de los estudios sobre el lenguaje 
podemos hallar el andamiaje que posibilite la cercanía a un interrogante tan 
antiguo y complejo como es el asunto de la verosimilitud. Cabe anotar, que en 
este momento específico de nuestra historia la argumentación teórica se ve 
favorecida por los adelantos de las distintas ciencias en torno a dicha 
problemática, en especial, las ciencias del lenguaje, cuya visión humanística 
percibe las implicaciones que surgirían de estos aspectos. 
 
El universo textual surge precisamente como producto simultáneo de la evolución 
que representó la socialización y el desarrollo del lenguaje (en sus rasgos más 
primarios) en las estructuras cognitivas, que influyeron en las características de la 
construcción del conocimiento así como en la construcción de lo que se 
acostumbra designar como “historia”.  De acuerdo a la naturaleza textual de un 
discurso, la re- construcción de una representación de lo leído es imprescindible 
en tanto es uno de los aspectos que posibilitan la verosimilitud de la ciencia ficción 
y de todo aquello que enunciamos, al momento de analizar la conformación de las 
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macroestructuras semánticas y de las superestructuras esquemáticas en el 
discurso, categorías de la producción discursiva que determinan una serie de 
modelos cognoscitivos implicados en un enfoque de lo verosímil en lo que se dice 
dentro del espectro narrativo. 
Luego del recorrido histórico y conceptual que aborda la compleja esfera de la 
ciencia ficción asumida desde la obra de Osorio Lizarazo, se hace pertinente 
desarrollar una aproximación a la idea de una metodología teórica que incluya una 
concepción dinámica, actual y pertinente sobre el lenguaje en la creación literaria, 
como es la que surge de una aplicación enmarcada en los presupuestos del 
análisis del discurso. El análisis del discurso, vinculado a diversos estudios sobre 
literatura revelan una multidisciplinariedad que es tendencia en las ciencias 
actuales y que son fruto del ya mencionado “giro discursivo” en los paradigmas de 
las ciencias humanas, especialmente en la filosofía y el lenguaje, lo que 
comúnmente se denomina como las letras.  
En el campo académico, es necesario desentrañar las perspectivas de aplicación 
a distintos fenómenos socio- comunicativos que involucran los eventos discursivos 
que se simulan en la novela de ciencia ficción, en cuanto producto textual de una 
relación intersubjetiva que trasciende el texto y se afinca en lo discursivo 
inaugurando nuevos contextos interpretativos que vinculan a los sujetos 
participantes virtualizando lo empíricamente conocido empero las brechas 
existentes, es decir, en las estructuras mentales que componen las visiones 
compartidas por los individuos, en esa representación consensuada que nos habla 
de una dimensión axiológica particular al devenir del hombre en tanto sujeto 
histórico, subyace la explicación sobre como asumimos los discursos y la 
influencia de éstos en la expresión cultural; además, de la preocupación por la 
literatura de ciencia ficción se pueden llegar a determinar las relaciones que los 
sujetos interpretantes (escritor/ lector o sujetos participantes de forma extensa) 
realizan con respecto a la acepción de lo verosímil de todo discurso, en la medida 
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en que lo verosímil hace parte primordial de los enunciados que componen una 
obra literaria como reflejo de distintos actos de habla que son caracterizados 
mediante una estructura narrativa, especialmente si como vemos en la novela de 
Osorio Lizarazo, se recurre a las funciones específicas del intertexto para 
universalizar y dotar de autoridad a las voces presentes en la narración. Este 
encuentro de voces y la construcción de un escenario propicio para la aceptación 
de las mismas, han logrado que lo textual se convierta en una esfera propia que 
podría incluso cobrar independencia de forma directamente proporcional a los 
principios y reglas que la rigen, o sea, de los mecanismos empleados para la 
simulación de una realidad en los términos de lo verosímil que podría asumirse, 
como acaeció con la poesía del simbolismo, o con los “falsos” manuscritos de 
Cervantes y antecesores, y la mayoría de esa laberíntica obra de Borges, en 
especial el relato “Tlön, Uqbar, Orbis Tertius”, donde podemos apreciar el 
paralelismo que propicia la creencia en lo ficcional como parte de una realidad 
muy próxima a lo más vital de nuestras existencias pero a fin de cuentas una 
creación que es desdoblamiento deliberado de la primera. 
En su intención de acercarse a la atmósfera que posibilita un discurso así como al 
discurso en sí, el análisis de discurso se clasifica de acuerdo a distintos niveles en 
torno a las estructuras del mismo; en el texto “Una introducción al estudio del 
discurso y al análisis del discurso” del Dr. Tanius Karam, se menciona lo siguiente 
respecto a la importancia de lo verosímil: “(…) el AD tiene tres niveles: El primero 
es el llamado nivel nuclear se captan las estructuras elementales y los elementos 
nucleares. En este nivel establece el tema de cuatro formas de verosimilitud 
mediante las cuales el discurso intenta simular una verdad.” 25 
Como vemos, la lingüística ha asumido que la “simulación de la verdad” es una 
temática que tiene que ver con el acercamiento entre los participantes de un 
                                                 
25
 KARAM, Tanius. Una introducción al estudio del discurso y al análisis del discurso: Global Media 
Journal, Edición Iberoamericana.  Vol. 2, Nº. 3. (2005). ISSN 1550-7521; p. 6. 
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evento discursivo. El Análisis del Discurso (AD) es una práctica de investigación 
que recientemente ha sido de gran utilidad en el campo de estudio de la 
comunicación masiva y de sus implicaciones en el actuar social del hombre. De la 
misma manera, hay una repercusión ética vista desde lo retórico, que lleva a 
estudiar no sólo al discurso en sí, sino a los sujetos y a sus prácticas, a desvelar 
las prácticas socio-históricas, culturales y políticas que operan en las sociedades 
desigualitarias y asimétricas. Desde este enfoque las reflexiones sobre el discurso 
se extienden a la aplicación de los procesos comunicativos que abarcan las 
producciones semiótico-discursivas, las interacciones comunicativas constituidas 
por la producción, circulación y reproducción de múltiples discursos y semiósis. 
Este gran cauce de preocupaciones en torno al discurso introduce rutas analíticas 
de mayor alcance que posibilitan un acercamiento a la comunicación entendida 
como un complejo proceso humano, no reducible a los medios y sus productos y 
que es inherente, desde luego, a la literatura, en la cual subyace una codificación 
social que permite la referenciación de un panorama de significación muy amplia, 
si se tiene en cuenta la gran difusión que la lengua escrita ha logrado obtener 
gracias al desarrollo de distintas tecnologías, así como una nueva preocupación 
por el lenguaje y por lo que éste permite construir. Recordemos que la evolución 
de la lengua escrita está intrínsecamente ligada a la literatura, de allí la necesidad 
constante de su estudio y la profundización en las formas como esta surge, sin 
querer decir que lo literario se supedita a lo escritural, pues sabemos que la 
tradición oral es una de las primeras manifestaciones de la literatura.  
Otra relación que se debe considerar es la existente entre el discurso científico y el 
discurso en la literatura de la ciencia ficción, la cual genera una visión intertextual 
y transtextual que da cuenta del empleo de referentes en los eventos discursivos 
que son producto de un acto enunciativo, donde se observa la relación entre las 
realidades objetivas (de la ciencia, por ejemplo) versus la visión subjetiva que 
subyace a la producción de la ficción literaria.  
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Para que la fuerza perlocutiva del discurso de ciencia ficción trascienda en un 
rango más amplio a esa esfera casi íntima que es la escritura, el locutor (emisor/ 
escritor/ productor) deberá apropiarse de determinados elementos que configuran 
una realidad compartida y observable, puesto que toda ficción surge de lo 
potencial de las situaciones postuladas en un sentido histórico futuro, de lo 
pretérito puesto a prueba en el insondable más allá de lo virtual. 
Una parte fundamental del estudio del discurso es el análisis intertextual, 
especialmente si se comparte la idea de que uno de los requisitos para que un 
texto se configure como tal, es determinar la forma en la que éste depende del 
conocimiento previo que tenemos de otros textos (conocimiento previo y mirada 
evaluadora), así como la referencia de un universo textual amplio que lo vincula a 
un género y le da validez a aquello que se está enunciando, sin obviar la lengua 
hablada y otros códigos existentes; en el mismo sentido, el estudio de la inferencia 
en el texto de ciencia ficción permite revelar los distintos aspectos de la 
verosimilitud en este tipo de discurso. Más que estudiar la forma como se asume 
la literatura de ciencia ficción por parte del interpretante/ lector, importa estudiar la 
constitución y predisposición, que entre otras cosas, permite identificar un texto 
como perteneciente a determinado subgénero o género, es decir, lo que señala 
van Dijk como una visualización de la correspondencia entre estructuras y 
funciones del discurso en una amalgama que es complementaria. Por ello, 
mediante un análisis sistemático de los aspectos que determinan tanto la 
estructura textual de la obra, así como el proceso de manifestación y perpetuación 
de un discurso, su funcionalidad en la manifestación del pensamiento y la cultura, 
podremos dilucidar los mecanismos con los que se argumenta o se contribuye a la 
construcción de la verosimilitud del discurso en la literatura de ciencia ficción. De 
hecho, desde largo tiempo se viene revisando y ampliando el conocimiento en 
torno al fenómeno de la intertextualidad con el fin de explicar las estructuras de 
ciertos textos y discursos (Formalismo y Estructuralismo), lo que posteriormente 
permitió el desarrollo de la lingüística textual y del análisis del discurso.  
 58
 
Por otra parte, Interesa el discurso de ciencia ficción en la literatura ya que, a 
nuestro juicio, constituiría un campo fértil para los estudios literarios y lingüísticos 
por la importancia, cada vez más creciente, que ha adquirido la disertación sobre 
cómo se relacionan los descubrimientos científicos con las comunidades en los 
que se originan, igualmente, la forma en que se construye un discurso “propio” se 
evidencia en la incertidumbre o expectativa de la sociedad ante el porvenir de la 
ciencia y de los fenómenos que afectan a la humanidad. Se debe pues, analizar 
esos nuevos horizontes de la ficción literaria donde sin embargo podemos 
observar una tendencia a simular la verdad o sea, ser verosímil, una de las 
especificidades del discurso literario desde una obra como “Barranquilla 2.132”. 
Como vemos, es necesario, definir la verosimilitud desde el enfoque del análisis 
del discurso, así como las características de la ciencia ficción en la medida en que 
este género posee rasgos que lo hacen sumamente heteróclito en su 
confirmación, así como se daría cuenta de lo que influye en la penetración de los 
discursos en la cotidianidad de los sujetos, creando imaginarios que en ocasiones 
ponen a prueba nuestra delicada concepción de lo real.  
En definitiva, los más recientes enfoques de la lingüística textual y el análisis del 
discurso han servido de apoyo metodológico para el estudio del discurso literario. 
Desde éste punto de vista, el discurso literario se puede concebir como una 
manifestación discursiva orientada hacia unos fines específicos que están en 
interdependencia con un contexto determinado. Es necesario, para lograr 
desarrollar los objetivos propuestos en este estudio, un método análogo, que 
involucre tanto los estudios lingüísticos como la teoría literaria contemporánea, 
logrando un estado más diverso que de cuenta de ciertas especificidades que 
suelen obviarse al ser sujetos a una simple crítica que no trasciende lo literal y que 
es rimbombante en sus declaraciones de censura o de apoyo ante la obra, lo que 
se llamaría una inclinación a predisponer, a manipular los discursos como forma 
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de manifestar el ejercicio de un poder sobre un grupo de individuos; pese a ello, el 
fandom cienciaficcionista crea comunidades muy herméticas que han logrado 
someramente en Colombia la supervivencia del género, así como los avatares de 
ésta en formas más contemporáneas que se alimentan de ese supuesto ser 
posmoderno. 
6.1. Acercamiento al concepto de verosimilitud: reflexiones filosóficas, 
lingüísticas y literarias en torno a la compleja problemática de lo verosímil. 
 
Las distintas teorías que giran en relación a la verdad o en una aproximación a 
este complejo problema, hacen que necesariamente pero no de forma explícita, la 
discusión termine centrándose en lo verosímil, originando de esta manera 
posiciones que son evolución de los paradigmas ya sean filosóficos, lingüísticos o 
literarios, y que gracias a distintos “giros copernicanos” en las humanidades, se 
amalgaman dando lugar a una perspectiva revitalizadora de las ciencias humanas.  
 
Para determinar de donde surgen las disyuntivas metodológicas y especulativas 
en relación a la verdad, es decir, la inexistente concepción de una noción 
unificadora de ésta y su implicación en los acercamientos que permitan estudiar la 
verosimilitud en tanto parte fundamental de los niveles nucleares del discurso 
donde se captan las estructuras elementales y los componentes que los 
constituyen, que es fundamental del análisis del discurso en tanto disciplina 
lingüística, es necesario sopesar primero el tránsito de las disertaciones en la 
historia del pensamiento y el hecho de que la evolución de los conceptos es 
partícipe de los avatares de la humanidad, que como se decía en el primer 
capítulo, se manifiesta en los actos discursivos que originan la existencia de 
distintas expresiones matizadas por el interés de apalabrar un mundo siempre 
cambiante, en especial desde la literatura; cabe anotar que la verdad y lo verosímil 
se presentan de forma muy distinta en la reflexión sobre los discursos, importa es 
lo verosímil, pero para ello se debe de hacer un breve recorrido por todo lo que 
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esto delimita y determina, sabiendo que existen procesos cognitivos y culturales 
presentes en la interacción con los textos y en la discursividad, que al ser 
explicados desde sus funciones y características nos permitirían acceder al 
funcionamiento de los dispositivos humanos que cohesionan nuestra condición y 
que se presentan de forma activa en la literatura.  
En un primer instante, además de estar fuertemente ligada a lo que nos concierne, 
la verosimilitud es inherente al complejo proceso creativo y comprensivo que 
precisa la literatura, al respecto Kurt Spang, mencionará lo que podría ser una 
elucidación del carácter de la ficción y su relación con la realidad: “Toda creación 
literaria implica necesariamente la plasmación más o menos libre de una realidad 
humana y material, que no es —salvo en contadas excepciones— servil 
reproducción de una realidad existente. El problema es, si esto es mentira o no26.”  
 
En los primeros momentos del establecimiento formal de los estudios en torno al 
discurso que no debe confundirse con el inicio de éstos, pues sabemos que datan 
de un pretérito muy lejano en la historia del hombre, originado a partir de lo que 
supuso la llamada “era moderna” del pensamiento se desarrolla el atomismo 
lógico, representado por distintos filósofos en especial Russell y Wittgenstein, los 
cuales proporcionan una perspectiva lingüística de la realidad según la cual el 
mundo y el lenguaje comparten una estructura común o “figura lógica”. Esta 
posición luego sería precedida por una segunda fase o ciclo, en la que se percibe 
la influencia de Wittgenstein en el Círculo de Viena, originando así el 
Neopositivismo. De igual forma, la aparición del segundo Wittgenstein centrado 
más en la Pragmática que en la filosofía positivista, esto es, en los usos cotidianos 
del llamado lenguaje ordinario, tendrá una amplia aplicación en lo que se conoce 
como la Escuela de Oxford, determinando una postura de repliegue hacia el 
                                                 
26
 SPANG, Kurt. Mímesis, ficción y verosimilitud en la creación literaria. En: Anuario Filosófico. Vol. 
17, No 2. (1984). P. 1. 
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lenguaje y sus implicaciones en el desarrollo de la humanidad. De los procesos 
epistemológicos que posibilitaron el surgimiento del análisis del discurso y de 
disciplinas afines, se deriva la preocupación por las formas de relación entre el 
lenguaje y el mundo, es decir, lo que apunta al origen, funcionamiento y 
descripción de los significados notorios en textos y más aun en discursos, vistos 
desde los contextos determinados en los que éstos toman sentido, dando pie a 
una noción dialéctica de la expresión humana que es singular dentro de cada 
época, haciendo que el antiguo ideal platónico- aristotélico de la verdad se 
tambalee en tanto se concibe que los significados que contienen los discursos 
pertenecen a una concepción de mundo particular a cada momento vívido, es 
decir, por los patrones culturales que tutelen dichos momentos, distante de la 
universalización o divinización de las expresiones al estar regidas por un modelo 
clásico de hombre y de mundo. La apertura conceptual que implicó la ruptura con 
los paradigmas clásicos de la filosofía y de la lingüística permitió un panorama 
holístico que retomaba viejas problemáticas del pensamiento, que se revitalizaron 
gracias a las nuevas tendencias en métodos y prácticas científicas inauguradas 
por la modernidad.  
 
Quizá lo que es determinante para la actual concepción de discurso y su 
importancia en los nuevos estudios literarios, es que en el atomismo lógico al ser 
el lenguaje el espejo del mundo en él se refleja su naturaleza. De ahí surge la idea 
fundamental de que la realidad sólo se comprende a través del lenguaje, debido a 
que éste es el reflejo de la realidad (teoría especular del lenguaje, que sustituye a 
la teoría especular de la idea del siglo XVII) y que el conocimiento no consiste más 
que en el análisis del lenguaje. Bajtín concluirá que el enunciado, como unidad del 
pensamiento, es quien sobrelleva los elementos necesarios para un análisis 
concreto de la naturaleza de los discursos y del lenguaje en general en relación 
con aquello de lo que se dice.  
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En la evolución de una teoría del arte, se suele concebir de acuerdo a estudios 
sobre las manifestaciones griegas arcaicas y clásicas, que existen dos verdades 
en el arte: una de naturaleza objetiva y la otra de naturaleza subjetiva. En el caso 
de Platón sólo se acepta la objetiva, que exige la verdad, postura que persistió 
durante siglos en la teoría del arte. Platón degrada al artista al denominarlo como 
"imitador de apariencias", lo que sugiere para este filósofo que en el arte no 
existiría mayor posibilidad de recreación de lo ideal que la mímesis de lo objetivo, 
es decir una nueva poiesis27que parte de un primer momento divino, que es una 
retroalimentación gracias a la experiencia del artista y a sus virtudes sensoriales, 
enfrentadas a lo exterior. En ese instante se comienza a vislumbrar la 
imposibilidad de la verdad, en especial desde las manifestaciones artísticas. El 
estatuto ontológico de la creación, no como simple producción, reproducción o 
formación que se inspira en un modelo ya dado, se produce en el dominio de lo 
social-histórico, en el dominio del hombre. Cada individuo y cada sociedad crean 
un mundo propio que es la fuente, según Castoriadis, de sentido social e 
individual. Así pues, el sentido es a la vez social y singular. La emergencia de las 
formas que confieren el sentido no son el producto de la suma de las fantasías de 
los individuos de un colectivo social, sino el efecto de una causalidad circular: 
 
Lo puramente humano, eso que compone el arte en sí, no puede ser considerado 
inferior por el carácter mimético que posee; reproducimos lo objetivo gracias a la 
esencia mortal de nuestro carácter, es decir, que en lo diacrónico de las 
apreciaciones puestas en el gran marco de la historia, se puede percibir que lo 
textual, en el sentido lingüístico de la palabra, que implica la concreción de un 
aparato mental y cultural aplicado a la significación de una realidad, hace parte de 
una constante, que incluye el apalabramiento del mundo próximo, el cual se hace 
posible en la medida que lo podamos significar.  
                                                 
27
 Poiésis es un término utilizado por Cornelius Castoriadis (1922-1997), considerado uno de los 
grandes pensadores de la modernidad para referirse a la creación y de lo que de ella se deriva: el 
problema de la imaginación, de lo social - histórico y las instituciones. 
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Notamos entonces, como en la filosofía clásica la verdad ha estado más 
emparentada con lo divino que con lo humano, hecho que se valida en el denso 
problema de la tendencia discursiva a apegarse a lo verosímil como necesidad 
inmanente a la interacción entre lenguaje y realidad. Según esto, anteriormente se 
consideraba que el hombre sólo podría ser eco de lo que emana de los ámbitos 
divinos, pese a su incansable búsqueda de ideales de belleza, un deja vu del mito 
de Sísifo, lo que paulatinamente se ha ido rebatiendo; la disyuntiva entre la 
creación artística y la verdad (que recordemos, subyace sólo en la divino según 
ciertas apreciaciones inmersas en los imaginarios populares) termina por degradar 
el arte, aun así, fue prosperando la creencia en una dimensión oculta del lenguaje 
o en una esfera superior de éste que le otorga un poder casi metafísico a la 
palabra, superando lo plástico, donde el ser que lo domine accederá a ámbitos 
extraterrenales, esto es el zoon logon de Aristóteles, aquel ser viviente que 
dispone de logos, lenguaje (y razón) para darle una configuración distinta a su 
actuación, desligándolo de lo bestial, miremos por ejemplo, ciertos relatos 
folclóricos, donde ciertos vocablos tienen incluso un poder curativo infinito. Vemos 
que en ese tránsito del pensamiento que reinaugura los enfoques sobre la 
naturaleza humana y sus expresiones, la historia le ha ido adjudicando un valor 
distinto al lenguaje y a la importancia de éste en la evolución de la especie dando 
lugar a nuevos ámbitos en los cuales habita lo inmanentemente humano. La 
literatura de ciencia ficción desde la novela de Osorio Lizarazo es el ejemplo del 
ejercicio de la libertad de desdoblar lo vulgarmente empírico, para acceder a las 
elucubraciones más profundas sobre nuestra condición y sobre ese mundo en el 
cual acontece, desde una perspectiva en apariencia frívola que realmente busca 
ironizar sobre los vetustos edificios que soportan la carga de la historia occidental. 
 
El primer síntoma de un momento distinto que desagravia al arte, está en que 
Aristóteles supera a Platón en ciertas concepciones. Este discípulo de Platón se 
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encontró en la Grecia de su tiempo, con una realidad evidente, que sin embargo 
era muy antigua, casi paralela a lo intrínsecamente humano: existía un tipo de arte 
cuyo medio era la palabra, la literatura, de allí que Aristóteles escriba su Poética 
en un acercamiento a los grandes temas que son universales a la historia del 
pensamiento en occidente, texto que se destina a buscar sentido y esencia a la 
literatura (entre otras realizaciones discursivas), preocupándose por delinear una 
definición de lo que en la palabra es arte, se refiere pues, entre otras cosas, a las 
formas de verosimilitud mediadas por la fuerza creativa, pues no habría arte en la 
palabra sin esas especificidades del significado en la creación. La gran diferencia 
entre maestro y discípulo radica en que Aristóteles se impele comprender el arte, 
poniendo al artista en una mejor posición, subiéndolo de rango, si bien ciertos 
críticos concluyen que existen algunos vacíos y contrasentidos en la exposición de 
sus argumentos eco de un recelo general que no se supera del todo pese a la 
madurez del pensamiento occidental. 
 
Actualmente, debido a los avances en estética, entendemos que el arte puede 
tener sólo como referencia la imaginación o alguna forma de abstracción, cabe 
anotar que se espera un mayor desarrollo de la ciencia empero el tecnocratismo 
de nuestra era, para así descubrir el funcionamiento de la mente y los distintos 
procesos cognitivos que intervienen en el aprendizaje y la creación artística. Al 
respecto R. Kipling en uno de sus célebres cuentos denomina a la imaginación 
como memoria imperfecta, teniendo algo que ver con lo que Jung y su camada 
inscribirán dentro de la memoria filogenética, reflejada en el desarrollo 
ontogenético y el estudio de los arquetipos, que conlleva la creencia de una 
predisposición hacia ciertos dispositivos de expresión que son el reflejo de la 
acción de la cultura, como es la asimilación y reproducción de los géneros 
textuales y de las superestructuras discursivas: “lo verosímil se alcanza no por la 
mención de un hecho en lugar de otro (uno realista en lugar de uno fantástico), 
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sino por el modo en que el hecho es presentado, por la necesidad interna del 
relato28.”  
 
Para Aristóteles el punto de partida era una realidad que se elaboraba según 
distintas convenciones, llegando a la conclusión de que la poética en tanto 
creación es imitación de la realidad. Esto es lo que se denomina "mímesis", 
término que proviene del griego y que es distinto a la tendencia renacentista de la 
imitación de los clásicos o Imitatio auctoris. La mímesis vista en retrospectiva, no 
tomaría en cuenta al artista (poeta, pintor, escultor), lo que implicaría que 
exclusivamente se construya la realidad en sus propios medios, lo que a su vez 
generaría una interpretación propia de acuerdo a una estructura axiológica que es 
correlato de la manifestación, pues de que otra manera se explicaría que un texto 
surja en un momento propio, plasmando visiones que pueden o no ir en sintonía 
con distintos fenómenos sociales, siendo a fin de cuentas un testimonio de lo que 
proporciona esa posibilidad de significar. Esto determina que existan artes más 
miméticas que otras, en este punto surgen dos posibilidades de verdad: una desde 
el texto y otra desde el proceso de creación artística, donde el producto o texto es 
tal vez lo que menos importa al arte, pues a fin de cuentas lo sensiblemente 
tangible de la obra nunca llega a significar el absoluto de la verdad externa a la 
cosa. La mímesis posibilita eso que se llamaría una arrealidad, es decir, una 
dimensión propia del arte, la que vislumbra el artista gracias a la aproximación a 
esa esfera propia del lenguaje que circunda a la creación, por lo menos, 
interpretada desde los términos de la Poética de Aristóteles, uno de los referentes 
obligados sobre la antigua cuestión de la verosimilitud en la creación artística. 
 
Desde el punto de vista de Aristóteles, la lógica del arte, aún limitada por 
normativas y ordenamientos a seguir, reposa en la habilidad del hombre, pero 
                                                 
28
 GARCÍA RAMOS, Arturo. Mímesis y verosimilitud en el cuento fantástico hispanoamericano. En: 
Anales de la literatura hispanoamericana. Nº 16, (1987);   p. 81-94.ISSN 0210-4547, p. 13. 
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establece una diferencia entre el arte basado en la experiencia práctica y aquel 
que constituye una producción conciente basada en el conocimiento; ya no será lo 
que antiguamente se concebía como el producto de la acción de las musas, lo que 
es una antigua creencia en la posesión de un ente que dota al poseso de lo 
necesario para asumir el ejercicio creativo, o sea, entre aquel arte que intenta 
seguir un modelo lo más apegado a la naturaleza y el que intencionalmente busca 
transmutarla, a veces trasgredirla (como sucede con la literatura de ciencia ficción 
y en general en lo maravilloso). Es por ello que lo verosímil como acercamiento 
prima ante la verdad como hecho, a lo sumo en la producción literaria, ya que el 
artista crea un universo nuevo que tiene valor en sí mismo y al contexto 
destinatario, igualmente, en su ejercicio creador concibe un punto de referencia 
entre eso nuevo que él hace y lo ya existente, por lo tanto, lo rigen leyes y 
principios distintos perceptibles a través de la estética y el dominio del contexto al 
que se remite, sin embargo se debe hacer hincapié en que la producción artística 
pese a lograr trascender lo empírico posee la esencia de lo humano, no nos hace 
dioses sino más humanos en la medida en que nuestra sensibilidad tocada por el 
acceso al conocimiento que la rodea nos permite comprenderla y dotarla de 
significado, en el sentido aristotélico, la verosimilitud de un discurso seria una 
suerte de entelequia29 de la creación discursiva: 
 
En la misma recopilación de trabajos sobre lo verosímil C. Genette 
participa de esta opinión cuando define lo verosímil como una alienación 
de un texto a un género y a una poética. Llega incluso a apuntar diversos 
mecanismos textuales por los que se produce esta alienación: la 
señalización o delimitación de la obra en el tiempo y en el espacio (las 
unidades aristotélicas), la restricción (relación causal de los 
acontecimientos), la inclusión-exclusión (selección de motivos y 
                                                 
29
 “En la filosofía de Aristóteles, fin u objetivo de una actividad que la completa y la perfecciona.” 
Disponible en http://buscon.rae.es/draeI/SrvltConsulta?TIPO_BUS=3&LEMA=entelequia 
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soluciones de la trama), la comparación (que trata de hacer admisible o 
racional lo inadmisible).30 
 
La condición mimética de las artes no impide lo creativo, que en principio parece 
una contradicción, pero si miramos que ningún producto puede ser replicado con 
exactitud, sabremos que las distintas expresiones son la metamorfosis de lo 
objetivo al actuar la dimensión subjetiva, ese paso a una nueva y reveladora 
instancia de la forma artística, donde algo irreal surge detrás de lo real, una 
sombra que brota como reflexión de la en ocasiones cegadora luz que recae sobre 
los objetos, como en el relato de Giovanni Papini “La última visita del caballero 
enfermo”, donde se plantea una existencia análoga a lo que es la vida misma que 
es producto de la fuerza imaginativa:  
 
Mimesis y ficción constituyen, como he tratado de exponer en este breve 
repaso, dos modos de crear realidad literaria sobre la base de elementos 
de la realidad existente: no se excluyen, sino se complementan 
mutuamente, su diferencia es gradual no esencial. Ninguna de las dos 
puede prescindir de la realidad y difieren en el grado de fidelidad o de 
alejamiento del modelo imitado, o, en otros términos, en el grado de 
obediencia a las exigencias de la verosimilitud.31  
 
De acuerdo a Bajtín, todo texto está constituido por enunciados que pertenecen a 
un discurso, es decir, que los enunciados se dirigen a consolidar un discurso, que 
incluso supera en ocasiones a la representación textual. A su vez, los enunciados, 
al ser compuestos y organizados por múltiples voces, polifonía en otras palabras, 
componen una esfera de correlación con lo real, que no es más que una de las 
variantes de la verdad, no un absoluto; en cierta forma, todo acto discursivo 
intenta aproximarse a un hecho desde una posición particular que es en sí misma 
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 GARCÍA RAMOS, op. cit., p. 12. 
31
 SPANG, Kurt, op. cit., p. 7.  
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poseedora de verdad, o que surge sin ninguna intención de ajustarse a una verdad 
demostrable, por lo menos no de forma específica, además, claro, de esa función 
intrínseca a toda creación que es la necesidad de expresar, de narrar, de contar, 
que podría considerarse un acto catártico que permea las subjetividades al 
inscribirse en la realidad mediata y constante de lo humano; el hecho es que 
creamos esperando una perlocución la cual define los términos en que se crea, 
una suerte de gramática del arte que en ocasiones puede ser trasgredida creando 
nuevas formas textuales y genéricas que se van afincando como canónicas. 
 
Es en el sentido de lo universal donde concebimos que lo enunciado en la 
literatura parecería que padece el influjo de ciertas leyes físicas, por lo que lejos 
de ser destruido, simplemente se transforma, transfigura sus atavíos a veces 
invisibles para ubicarse dentro de determinadas vivencias que conservan ciertos 
principios de significación ajustados a esa realidad humana en específico, y que 
gracias al profundo simbolismo de ciertas formas literarias, en este caso, la 
literatura de ciencia ficción colombiana, retrata preocupaciones que son 
constantes a eso que llamamos literatura y que pretende acercarnos a las 
vicisitudes de la vida humana. No olvidemos que lo literario se constituye en tanto 
tenga pretensiones de universalizar algo que en primera instancia está delimitado 
por una época (zeit), de allí que lo verosímil de un discurso tenga que ver con las 
categorías de lo universal en lo enunciado si bien ya se decía que el sentido 
asignado a los significados es propio de cada momento, que a su vez contiene 
elementos que son constantes a toda creación humana; en este mismo sentido 
señala Kurt Spang las variables que hacen posibles la creación y la imaginación 
en el marco de lo verosímil: 
 
“Al afirmar que toda creación literaria implica necesariamente la 
plasmación de una realidad humana y material, me refiero al hecho de 
que toda literatura trata del hombre en una situación espacio temporal. 
Digo necesariamente porque hasta la imaginación más desbordante 
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arranca de realidades reales; y ello por la simple razón de que no 
disponemos de otro mundo, tanto el autor como el lector de la obra 
literaria32.”  
 
Dentro de la perspectiva del presente estudio, el esclarecimiento sobre la 
verosimilitud en los actos discursivos presentes en la novela de ciencia ficción en 
“Barranquilla 2132”, no es un retorno a la retórica tal cual el tratamiento clásico, 
sino más bien la reivindicación de la imagen de la reconstrucción de un proceso 
argumentativo en el discurso literario desde la novela de ciencia ficción, 
enmarcado en un proceso dialógico simulado el cual se califica como “narrativa” y 
que poco o nada sabe de verdades ineludibles, de demostraciones empíricas, ni 
de deducciones lógicas de corte positivista, sino que se ocupa de lo verosímil, lo 
plausible, lo probable, lo consensuadamente cierto, que no lo hace menos 
racional. Se deriva de las pretensiones del análisis del discurso (y del giro 
lingüístico en general) la búsqueda de la clarificación del sentido de los 
enunciados cuando se aplican a áreas como la ciencia, la metafísica, la religión, la 
ética, el arte, etc.  
 
En esta perspectiva, las actuales posiciones sobre la verdad y lo verosímil validan 
el método postestructuralista, donde se muestra cómo se construyen los 
conceptos a partir de procesos históricos y acumulaciones metafóricas, mostrando 
que lo aparentemente evidente dista de serlo en lo nebuloso de la existencia, 
puesto que los mecanismos cognitivos en que lo verdadero ha de darse, son 
históricos, relativos y supeditados a la paradoja misma del lenguaje en uso, que no 
el lenguaje como una esfera metahumana como se pretendió anteriormente: “La 
verosimilitud, (…) no es otra forma más de creación de una realidad literaria, sino 
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 Ibíd., p.1. 
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un regulador ya secular del que dispone el autor a la hora de elaborar y configurar 
ese complejo mundo que nace en la obra literaria33.”  
 
Curiosamente, existe la imagen, diríase romántica, de la verdad como algo 
aprehensible, todo lo cual denota una estratificación de la experiencia que 
finalmente nos conduciría a hallarla y poseerla, siendo, a fin de cuentas, de suma 
polémica la existencia misma de la verdad o la mera posibilidad de ser alcanzada. 
La razón de tal exabrupto podría radicar en que la verdad no sería más que un 
estándar, es decir, no logramos asir la verdad sino hacer o percibir algo como 
verosímil, su cercanía a la verdad en distintos grados, la verosimilitud de eso que 
se dice, que no es lo mismo; los discursos contenidos en los textos intentan 
reproducir la verdad generando una simulación de ésta, lo que en la literatura se 
convierte en estrategias estilísticas dotadas de una necesidad específica de 
significación: “El artista está obligado a echar mano de elementos reales hasta en 
las invenciones más fantásticas. Tanto él como el receptor de su comunicación no 
disponen de otros criterios que los que suministra la realidad existente34.”  
 
A pesar de que se ha mencionado la consolidación del estudio del significado a 
partir (a lo sumo con claridad) del atomismo lógico, los esfuerzos de filósofos y 
lingüistas clásicos no deben pasar inadvertidos, si bien la discusión es sumamente 
extensa y enmarañada. Hallar la verdad de todo cuanto existe no es una 
preocupación reciente, ya desde las eras más remotas, allí donde el hombre tomó 
conciencia de su situación en el universo, surge la necesidad de cuestionar la 
razón de las cosas, qué son, cómo se constituyen, cuales son las implicaciones de 
su naturaleza y la forma en que éstas se relacionan con los individuos, lo que 
explica la preocupación por su estudio. El hecho es que siendo un concepto que 
es transversal al inmenso marco del pensamiento debe dar cuenta de los avatares 
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a los que ha recurrido en el trayecto epistemológico que va desde el amanecer del 
hombre hasta el sujeto moderno, que sepultando lo divino se proyecta hacia el 
infinito. La palabra y su importancia en la adjudicación de juicios a las cosas, es 
decir, en el ejercicio de dotarlas de características específicas que las identifican y 
diferencian de otras, es lo que hace que la nominalización de la realidad en la 
enunciación conduzca a profundas disertaciones de orden filosófico, pues a fin de 
cuentas la palabra y su naturaleza hace parte de las categorías del pensamiento. 
  
Para las necesidades del presente estudio se debe entonces definir Por 
“verosimilitud”, el efecto de realidad que proporcionan los discursos que, 
adaptados a las leyes de un género preestablecido, son creíbles, aunque no 
fuesen verdaderos. De la misma forma, Todorov, citado por Arturo García Ramos 
delimita el concepto de verosimilitud: “Se hablará de verosimilitud en una obra en 
la medida en que ésta trate de hacemos creer que se conforma a lo real y no a sus 
propias leyes; dicho de otro modo, lo verosímil es la máscara con que se disfrazan 
las leyes del texto, y que nosotros debemos tomar por una relación con la 
realidad.”35 Con respecto a lo que mencionaba Todorov, no se deben confundir las 
leyes y principios del texto, es decir, su textualidad, con leyes y principios dígase 
físicas o universales que emanan de una realidad demostrable, más adelante en el 
mismo texto, García Ramos complementa: “los discursos no están regidos por una 
correspondencia con su referente, sino por sus propias leyes»; (…) es verosímil lo 
que es conforme a las leyes de un género establecido.”36   
 
Asumir un género subyace como una inclinación natural de los imaginarios 
adoptados en la cultura, por lo que a nivel mental existen distintos procesos 
cognitivos que facilitan dicha tarea; la determinación de si algo es verdad o falso 
conlleva la existencia de métodos argumentativos y retóricos que mediante el 
                                                 
35
 TODOROV, Tzvetan. Lo verosímil. Buenos Aires, Tiempo Contemporáneo, 1970. citado por  
GARCÍA RAMOS, op. cit., p.89. 
36
 ibíd., P. 20. citado por GARCÍA RAMOS, ibíd., p 92. 
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manejo de la tríada lenguaje- identidad- cultura son aceptados por los individuos, 
junto a la naturaleza de lo que se dice, de allí que funcionen simultáneamente para 
la inmersión del sujeto en una esfera de correspondencia con principios éticos 
arraigados en la cultura y el lenguaje: “¿Qué decide de lo verosímil o inverosímil? 
Es ante todo la experiencia común, lo que sucede habitualmente, lo que parece 
creíble.”37  
 
La verosimilitud se suma al proceso de producción/ comprensión de un texto, en la 
medida en que somos capaces tanto de inscribirnos en el reconocimiento de lo 
verosímil en la ficción al nivel de la recepción del mensaje, así como empleamos 
ciertas estrategias de tipo estilístico para aproximarnos a crear textos que traten 
de hablar, en la medida de las posibilidades, de algo potencialmente factible, muy 
ligado a la realidad observable, pero en definitiva tamizado por acercamientos 
personales que dan cuenta de todo un sistema que se activa por estímulos propios 
de cada sujeto, mediados por lo cultural en relación con la experiencia.  
 
Toda enunciación, pese a su naturaleza polifónica, es dirigida desde un ego, un 
yo, que lucha por plasmar una rúbrica que identifique las posiciones en apariencia 
únicas recurriendo para ello a aserciones de carácter legítimo, lo tradicional e 
institucional que brinda una imagen casi totémica de la creación, de allí las citas, el 
palimpsesto y los fenómenos intertextuales. Las posturas que asumimos para 
lograr expresarnos son un entramado de lo que nos circunda en tanto seres 
sociales, y que se delimitan por los mecanismos que hacen prevalecer los 
conceptos de corte axiológicos, el arte es ejemplo de ello, donde las trasgresiones 
y apegos a lo tradicional clarifican la forma como se permea el exterior en las 
instancias cognitivas de las personas, allí donde en apariencia residiría la más 
pura intimidad a la que es posible acceder; la polifonía se podría concebir como un 
cuestionamiento al sofisma de la subjetividad, en la medida en que ésta parece 
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 SPANG, Kurt, op. cit., p.6. 
 73
ser más un encuentro de voces que el soliloquio de un individuo que por primera 
vez narra los sucesos del universo, parafraseando a Bajtín. En la dialéctica de la 
discursividad la inmensa soledad de la figura irreal del eremita que emite discursos 
se desvanece por el efecto indiscutible de ese eco de voces, en la reverberación 
de lo que fue dicho que se actualiza en ese pálido hoy, una especie de mención a 
la metáfora de los espíritus de las navidades presentes y pasadas en Cuento de 
navidad de Charles Dickens.  
 
Por lo tanto, no nos ha de interesar la verdad como correspondencia con la 
realidad, aspecto que es gradual y exponencial, sino a partir de las relaciones de 
poder que hacen factible su existencia, o sea, su naturaleza parcial, su carácter de 
versión construida a partir de distintas posiciones en las relaciones sociales 
siempre en pugna, lo que hace que la verosimilitud sea una categoría indiscutible 
de toda acción humana erigida desde un ethos: “lo verosímil alude en cierto 
significado a que lo representado tiene alguna relación con lo real, en el sentido de 
que es verosímil aquello que es posible; — lo verosímil ha de delimitarse en su 
significado por su relación a lo que es creíble para una cierta opinión pública38.” 
 
“Aprehender ‘la verdad’, es decir, vislumbrar los acontecimientos tal y como 
sucedieron o suceden, resulta una tarea inverosímil, poco probable de poder ser 
realizada sin que el discurso se polarice, lo que significa que el locutor asuma 
determinada posición sesgando la “verdad”. A fin de cuentas, para evitar la 
polarización de un discurso habría que hacer de lo dicho una simple relación de lo 
sucedido, agrupando los hechos de manera telegráfica, eso sería desligar al 
discurso de una estructura narrativa y enunciativa, que como bien se sabe es la 
que le otorga su poder de penetración en las mentalidades de los sujetos. Es por 
ello que mediante la técnica literaria del extrañamiento, que como se mencionaba 
anteriormente, es empleada, por ejemplo, en la novela De sobremesa de Silva, la 
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 GARCÍA RAMOS, op. cit., p.88.  
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estructura narrativa de la novela es favorecida en eso que se puede denominar el 
beneficio de la duda, un puente entre lo fantástico- maravilloso como explicación 
de distintos sucesos, en el cual queda descartada la posibilidad de descubrir que 
es lo que realmente sucede (o no interesa en todo caso), donde lo que se dice, 
quizá por la simulación de estados alterados de la mente, se desliga de la 
necesidad de contar lo verdadero para simplemente contar: 
 
En significativa actitud prometeica rompen con los postulados de 
verosimilitud, con la sucesión cronológica, con la coherencia lógica, con lo 
creíble. De cómo pesa sin embargo el lastre de la preceptiva anterior es 
muestra elocuente el hecho de que frecuentemente se recurre a la 
evocación de estados anímicos irracionales, sobre todo a lo onírico para 
justificar con cierta verosimilitud lo inverosímil del mundo literario 
presentado.39 
 
Gracias a los estudios sobre el discurso, actualmente podemos dar cuenta de la 
construcción de un acontecimiento en el texto, procesos que son mediados por 
esferas internas y externas de la acción humana. Al acercarnos de esta manera a 
los hechos, encontramos que cada uno de los textos responde a una finalidad 
estratégica, concebida desde el género y el canon, que comporta un encuentro de 
enunciados en discursos “verosímiles”, que conllevan procedimientos retóricos, 
ofreciendo fuentes importantes para entender el ejercicio del poder de lo 
tradicional y la reproducción de elementos culturales. La existencia de los géneros 
da cuenta de cierta regulación existente en la creación literaria y que permite a la 
obra apuntar a un sentido estético que es configurado por los cánones genéricos, 
o como atina a decir García Ramos, “(…) la verosimilitud depende de cada 
género.”40  
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40
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En el campo de lo estético ambos mundos están unidos, el real y el ficticio, pero 
más que la existencia tangencial de éstos se sobreentiende que es el desarrollo 
del pensamiento lo que ha hecho posible que surja esta escisión. Según la noción 
aristotélica sobre la poética, el modo de ser del objeto estético implica una 
existencia sensible, perceptible para todos, pero a la vez lo estético implica algo 
imaginario, que surge detrás de lo real, por lo tanto, la transfiguración estética 
conduce a la captura de la realidad de un modo nuevo, generando un ser 
irrepetible (o en su excesiva repetición y aglutinación, un ser distinto como sucede, 
por ejemplo, en la literatura de ciencia ficción), un emerger con sus propias leyes y 
su propia esencia arreal. Pero, lejana a las perspectivas clásicas de la filosofía, la 
lingüística, representada por Martínez Solís entra a afirmar que la realidad no se 
refleja en la construcción de enunciados, se produce en esta; en definitiva, lo 
verosímil tiene su punto de partida en la necesidad de un discurso de acercarse a 
cierta realidad que es compartida, de decir la verdad sobre algo, o al menos 
pretender hacerlo, esto cohesiona, da sentido al ejercicio creador y al hecho de la 
comprensión en la dinámica dialéctica del texto, siendo eco de los contextos en los 
cuales se sitúa. 
 
6.2. Caracterización del discurso de la literatura de ciencia ficción en la 
novela “Barranquilla 2132”  
 
Una caracterización de este tipo de discurso debe incluir no sólo lo meramente 
textual como manifestación explícita de lo discursivo, a mi juicio debe extenderse a 
lo que configura a los lectores/ espectadores de la obra, ya que todo evento 
discursivo se compone de las relaciones entre el decir, lo dicho, quien o quienes 
dicen y a quien o a quienes se les dice. En esta complementariedad constitutiva y 
proyectiva de la creación literaria es que el presente estudio detallará los rasgos 
principales y generales que no sólo permiten caracterizar el discurso de ciencia 
ficción en la novela “Barranquilla 2132”, más aun, aquellos que manifiestan los 
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aspectos en los que se presenta la verosimilitud como evidencia de lo humano y 
hecho lingüístico. En la tradición de la literatura fantástica, la ciencia ficción del 
Siglo XX (aunque vale la pena decir que el género no existía entonces como tal), 
surge como un intento de superar el legado “romántico” del siglo XIX, basándose 
en un elemento común: la creencia en lo supernatural como algo inquietante pero 
cercano, algo posible de descubrir en nuestra existencia, en nuestra realidad, lo 
que remite a una necesidad y funcionalidad de lo discursivo literario para 
representar dichas funciones y expectativas. 
 
Para introducirnos en una aplicación que de cuenta de la verosimilitud en el texto, 
primero debemos de dar cuenta de la manera en que se van determinando ciertas 
formas textuales que son dependientes tanto de la intencionalidad creativa como 
de una estructura discursiva que hace que ésta sea distinta de otras, es decir, que 
sigue ciertos patrones para su identificación y propagación como especificidad de 
lo dicho, distanciándose así de lo divergente que podría ser el inmenso marco de 
la literatura, debido a que para que un texto sea considerado texto es importante 
determinar cómo éste depende del conocimiento previo que tenemos de otros 
textos, de los géneros y del extenso contexto artístico donde se realiza como acto 
de lenguaje. 
 
Ya se ha mencionado que “Barranquilla 2132” establece quizá (así lo asumen 
distintos críticos y teóricos) el momento inicial del género de ciencia ficción en 
Colombia, conservando lo que para muchos teóricos es el germen de lo que luego 
se consolida como un género. En el primer capítulo evidenciábamos el entorno (lo 
para lingüístico y extralingüístico si es que tal cosa existe en el sentido de la 
integralidad) que influyó en las características discursivas de la novela y que se 
refleja en términos generales en las producciones siguientes a la novela de Osorio 
Lizarazo, las cuales poco a poco se fueron trasformando en el seno del género, 
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pasando a ser un hecho que constituye estas producciones más que una simple 
inclinación de uno de los escritores, dígase Osorio, Fuenmayor, etc. 
 
Dentro de los rasgos que determinan la ciencia ficción, presentes en la obra de 
Osorio, encontramos que el hecho argumentativo, ligado a una fuerte tendencia 
descriptiva y a una medianía en la intención persuasiva, establecen que el 
discurso de la literatura de ciencia ficción se inclina a ser bastante directo, lineal y 
preciso, si bien “Barranquilla 2132” dedica extensos parajes de sus capítulos a 
hondas reflexiones sobre ciertos estados de cosas, así como elucubraciones de 
corte político, aderezados y altamente críticos, que hacen parte del estilo propio de 
Osorio y que luego seguirá con cierta continuidad dentro de la producción de otros 
escritores, teniendo en cuenta que el exceso de lo ideológico en nuestra literatura 
se fue acendrando en la creación literaria, obteniendo su punto máximo durante 
las décadas del sesenta y setenta debido a ciertos fenómenos editoriales y a la 
mirada interesada del primer mundo, es decir, una expectativa de los posibles 
lectores/ oyentes de estas producciones que repercutía en la creación así como en 
la recepción. Cabe anotar, que aunque en Osorio lo político es fundamental dentro 
del hecho estético representado en su obra, notamos cierta neutralidad, casi una 
insipidez en la descripción, que a mi juicio tiene que ver con el deseo de 
referenciar la pérdida (o distancia), de una u otra forma, de lo radicalmente 
folclórico y regionalista que es trasversal a la fama obtenida por Osorio Lizarazo, 
en especial en esos sus dramas urbanos más balzacianos. “Barranquilla 2132” 
recrea una distopia que muestra a la capital del departamento del Atlántico 200 
años en el futuro, pero no por el artilugio del viaje en el tiempo o en vectores 
dimensionales, como sucede por ejemplo con “Planet of the apes” , película de 
Franklin J. Schaffner (1968) basada en la novela “La planète des singes” (1963) de 
Pierre Boulle, Juan  Francisco Rogers es accidentalmente despertado de un sueño 




Me he sepultado voluntariamente para comprobar un experimento 
extraordinario. Permaneceré en mi sepulcro durante un tiempo indefinido, 
hasta que en una edad cualquiera, alguien descubra mi refugio. Es 
posible que, si mis investigaciones son exactas pueda regresar a la vida 
dentro de una civilización nueva. Esta perspectiva es bastante halagadora 
para que dejara a otro la posibilidad de apreciar las maravillas que 
indudablemente debe ofrecer el nuevo sistema de vida a un hombre de mi 
época. Es también posible que nunca sea descubierto o que me haya 
equivocado en mis apreciaciones, en cualquier caso, habré simplemente, 
anticipado mi muerte. En el momento de sepultarme tengo cuarenta 
años.41       
 
Pese a todo, en la narración la historia de Rogers no parece provocar mayores 
sobresaltos a los apáticos barranquilleros del futuro, seres por demás grises que 
promulgan un mórbido rechazo a las escatologías humanas, inclusive las 
costumbres más arraigadas como la comida o la reproducción de la especie, 
otrora base de muchos comportamientos y costumbres: 
 
El médico no formulaba protestas interiores. Observaba, poseído de una 
curiosidad que no se había amenguado, las características de la gente 
que habitó a Barranquilla doscientos años antes. Era indudable que 
existían detalles, de apariencia apenas visible, que constituían una lenta 
evolución hacia formas de mayor relieve intelectual.42        
 
Si bien las alusiones al discurso de corte científico son una estrategia discursiva 
presente en la obra de Osorio Lizarazo, no se debe creer que está es una 
condición del género de ciencia ficción, por el contrario, lo ficcional- científico tiene 
muchas variables: el viaje al futuro, al pasado, la transgresión dimensional, la 
                                                 
41
 OSORIO LIZARAZO, José Antonio. Barranquilla 2.132, op. cit., p. 16. 
42
 Ibíd., p. 26. 
 79
invención en el tiempo propio de artilugios fantásticos que desbordan la existencia 
o el conocimiento de la tecnología mediata, la aparición de seres extraterrenales o 
antropomórficos, como es el caso de marcianos, el hecho de asumir un tiempo 
alterno a la realidad inmediata como un presente cercano, etc. Como vemos, lo 
ficcional- científico adquiere distintas manifestaciones, pero en concreto todo 
apunta a lo trasgresor y a manifestar un malestar frente a un estado de cosas 
reconocible pese a lo distópico visto a través de los personajes, en este caso, de 
Juan Francisco Rogers. 
 
Sabemos que existe una relación entre el discurso de la ciencia y el del género 
literario que intenta imitar o reproducir lo científico, claro está, que dicha relación 
sólo cumple con ciertas funciones temáticas y no es un requisito dentro del género 
de ciencia ficción, la evolución del género ha marcado la distancia frente a este 
recurso al marcar sus propias formas identitarias, un lenguaje específico y un 
estilo propio. La persuasión utilizada en un discurso científico, en tanto empleo de 
ciertos argumentos para validar una experiencia, se limita en tanto se dirige a una 
audiencia que debe de manejar ampliamente estas temáticas, pero en la literatura 
de ciencia ficción los argumentos científicos acercan al lector a la ciencia (o a lo 
sumo, a una idea institucional de ésta, sin que necesariamente la ciencia ficción 
cumpla funciones pragmáticas que trasciendan el texto), dando rigor al discurso 
contenido en la obra cienciaficcionista.  
 
Externo a que aquello enunciado en la novela de ciencia ficción tenga un rigor 
científico, lo que realiza el discurso de ciencia ficción es una mención de verdades 
y categorías universales de las cosas y de la naturaleza bajo una óptica definida 
por las intenciones del género y del autor que hacen parte de un universo 
referencial y que dotan de sentido a lo enunciado. Aun así, el saber científico, en 
su naturaleza de universal empírico- demostrable está dirigido a una audiencia 
que suele sobrepasar a la comunidad científica, no obstante, la aceptación y 
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comprensión de lo que implica un saber científico sea mayor o menor 
dependiendo del individuo, es así como mediante la reconstrucción de los 
referentes compartidos por los participantes de la situación comunicativa que 
convoca la literatura de ciencia ficción, el discurso enunciado adquiere relevancia, 
realismo y pertinencia dentro del marco de dicho acto enunciativo. La novela abre 
así un espacio propio donde los referentes tienen sentido en la extensión de la 
intencionalidad a la que desde luego el escritor del texto desea llegar, producto de 
ello es precisamente la literatura de ciencia ficción, cuyos escritores no son 
científicos, Osorio Lizarazo es ejemplo de ello, pero sí muestran una preocupación 
general del escritor, una sensibilidad, una afectación, que le posibilita referenciar 
el contexto donde emerge la ciencia (o cualquier otra manera en la que en el 
hombre trata de explicar distintos hechos y fenómenos que crean ciertos 
conocimientos que propenden por la existencia de leyes y principios de apariencia 
universal) y la forma en que ésta afecta la sociedad: 
  
Era la realización de un milagro inverosímil que superaba todas las 
perspectivas y que había sido considerado hasta entonces como una 
fantasía irrealizable. Un hombre había regresado del pretérito y traía 
consigo las sensaciones, los principios, los conocimientos de una edad 
extinguida.43     
 
Como vemos, en “Barranquilla 2132” la idea cienciaficcional que persigue el relato 
es la anticipación del futuro desde lo narrativo maravilloso, pero no en sus 
términos exactos, gracias a la postergación de la vida por medio de medicamentos 
cual pociones mágicas y de procedimientos médicos, lo que haría de Rogers un 
ser que simplemente ha interrumpido su propia muerte para proyectarse a una 
vida quizá mejor, o sea, el mundo ficcional en que nos sitúa la narración, ese 
ambiente donde se desarrolla la acción; esta relación entre ambiente de la 
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 Ibíd., p. 19. 
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narración y contexto donde tiene su significado y sentido es lo que en mayor 
medida estructura lo verosímil dentro de lo cienciaficcional como característica 
propia de esta tipología  textual y más aún, dentro de los enunciados que 
empleamos para apalabrar ese mundo externo al que en ocasiones nombramos 
como “realidad”. En concordancia con la idea ficcional de un recurso cuasi mágico 
para acceder a un mundo distinto, la novela recurre a la proyección futurológica 
“realista” de cómo sería la sociedad barranquillera dentro de 200 años, lo cual 
adecua lo conocido desde un diseño futurístico que incorpora una visión 
compartida de lo que será el porvenir, en concordancia con la naturaleza causal 
de la literatura de anticipación, si bien lo que hace Osorio Lizarazo es multiplicar 
los adelantos tecnológicos que ya existían al momento de redactar la novela, así 
como crear toda serie de artefactos que posiblemente existirían en un mundo 
futuro lo que hace que la descripción no sea enteramente distópica; esta visión, 
comparada con las nuevas vertientes de la ciencia ficción, suenan un poco 
avejentadas y en cierta medida palidecen frente a ciertas descripciones futurísticas 
de la ciencia ficción, Osorio Lizarazo gana en mostrar que el mayor cambio del 
mundo futuro se refleja en las costumbres de la gente, las cuales recalan en el 
ánimo del recién devuelto a la vida: 
 
Estaba el periodista reclinado en cómodo sillón, y sostenía en sus rodillas 
un tablerito que movía con destreza. 
-Esta es la máquina de escribir- explicó. Ante la mirada interrogante de 
Rogers- Ahora se escribe por sílabas. No siempre sale bien la ortografía, 
pero algo hay que sacrificar a la comunidad. 
Rogers observó el funcionamiento del aparato. Sobre una mesa situada 
más allá había un mecanismo que rodaba silenciosamente. Trazando las 
líneas sobre el papel. Ni un ruido delataba aquella actividad, que Gu 
 82
provocaba desde su sillón en aquel tablero que no pesaba medio kilo y 
que funcionaba bien en cualquier posición.44           
 
En consecuencia con lo verosímil en lo cienciaficcional, el asunto de la “verdad 
final”, que en apariencia es la principal preocupación de los científicos es 
asimilada por todos los individuos en tanto nos acercamos al “mundo real” así para 
ello recurramos a la literatura que tiene una naturaleza ficcional que a pesar de 
todo esta implicada en la forma como asumimos nuestra realidad, una pretensión 
si se quiere, del individuo que plasma su idea de los cosas, lo cual muestra como 
el discurso en la literatura de ciencia ficción experimenta en el lenguaje con eso 
que es tan familiar a nosotros: una época, las costumbres, el imaginario urbano 
donde trascurre nuestra existencia ligada a la de muchos otros, una calle, un 
edificio, un personaje que es el eco de muchas personalidades tal vez 
reconocibles en su casi absoluto anonimato, etc. La literatura de ciencia ficción se 
fundamenta pues, en la experiencia común de los sujetos, por lo que por 
momentos suele ser “reduccionista” en sus descripciones, sacrificando la 
sensación de maravilla dentro de cada personaje para mostrar la objetividad de lo 
contado simplemente como algo que sucede dentro de cierta intencionalidad 
semántica y estética, aunque en la novela de Osorio Lizarazo la imagen 
universalista, obviando esos “cuadros de costumbres” que son parte de un estilo 
del autor tan comunes en la mayoría de las novelas que se refieren a la región 
norte colombiana, a ese Caribe mágico y exótico que tiende a fundirse con lo 
mítico- ancestral que en menor medida se fue haciendo tendencia en nuestras 
letras, con lo que Osorio llega hasta la simplificación de lo que se narra, 
tornándose gris en el sentido de describir una sociedad modelo, un paradigma de 
lo que el escritor considera será la evolución de la población barranquillera, o más 
aun, de todas las urbes cosmopolitas similares a ésta, haciendo que la visión de 
Barranquilla, sin presentar ese hálito que la caracteriza, se convierta en una 
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 Ibíd., p. 79- 80. 
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fórmula específica de las relaciones presentes luego de la acción de ciertos 
factores sociológicos, así como el surgimiento de fenómenos y episodios 
históricos, que en “Barranquilla 2132” Osorio se atreve a anticipar. De igual forma, 
el empleo de un lenguaje sencillo y claro predispone a la audiencia a una 
recepción objetiva del texto, donde lo enunciado se muestra como algo ornamental 
en ocasiones, siendo el personaje principal quien padece la situación nueva, que 
en el caso de Juan Francisco Rogers culmina con el suicidio.  
 
Cuando se mencionaba la presencia de ciertos factores ideológicos en la novela, 
bien se podría determinar que esta polarización en el relato cienciaficcional no es 
constante en la superestructura en la medida en que sólo haría parte del estilo 
empleado por el productor del texto apareciendo en niveles profundos de éste. 
Ciertamente, que en “Barranquilla 2132” la ideología de Osorio Lizarazo se 
fortalece por momentos, pero no transversaliza el total de la obra. Este tipo de 
secuencia enunciativa suele agotarse en la novela o ser breve, para dar paso a la 
descripción, quizá el aspecto más importante como característica en la ciencia 
ficción de anticipación en esta novela en particular, aunque también podría ser 
parte de una tendencia del género que implica presuposiciones e inferencias de 
todo tipo de referentes y voces ocultas dentro de la propia voz del personaje. 
 
La relación entre verdad científica y la transmisión de un conocimiento con 
respecto a lo ciencia-ficcional radica en que si bien pueden ubicarse en lo popular, 
o sea, en lo fácilmente identificable, si no lo es, si el llamado novum (más adelante 
explicaremos dicho término) suena a algo disparatado, la novela de ciencia ficción 
lo populariza o simplemente se asimila por los lectores/ oyentes debido a que la 
comunicación literaria no tiene como principio rector una estricta relación entre lo 
que se dice y lo que es en un plano empírico. Quizá una de las funciones 
colaterales de la ciencia ficción es hacer públicas ciertas posibilidades de la 
ciencia o ampliar el rango de conocimiento sobre un campo científico en especial, 
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haciendo de lo maravilloso algo factible, como es el caso de las narraciones sobre 
la resurrección de los cadáveres en los relatos de H.P Lovecraft, o la inmensa 
imaginería aventurera de Julio Verne, por mencionar algunos casos que si son 
vistas comparativamente con los sucesos tecnológicos y sociales podría parecer 
que éstos últimos surgen de dichas obras, cuando lo que realmente ocurre es que 
el escritor acude a la causalidad para hacer verosímil y proyectiva su obra y que lo 
que se plantea se introduce tan profundo dentro de los imaginarios que finalmente 
se concreta a través de la reproducción. En el siglo XX gracias al cine se logró 
materializar en parte ese mundo tan atractivo de lo ciencia-ficcional que no 
trascendió lo estrictamente novelístico, muchos de los referentes presentes en 
“Barranquilla 2132” son un homenaje en cierta forma a lo que el denominado 
“séptimo arte” le proporcionó a éste género en especial, claro está, que el cine, la 
televisión y ahora la Internet y los avances multimediáticos permitieron darle una 
mejor sazón a la creación de ciencia ficción que podemos encontrar actualmente.   
 
Quizá esta nueva época tiene algo en particular, la ciencia se ha acercado al 
hombre común desde la creación de numerosas estrategias mediáticas, siendo la 
más famosa el canal de televisión Discovery, con el que la ciencia finalmente ha 
sido explicada a la gente común, sin embargo, algunas producciones de dicho 
canal televisivo no dejan de tener esa sensación de lo maravilloso- increíble, pero 
como sucede actualmente, si está en Discovery es porque realmente sucede, tal 
vez ocurrió lo mismo en el caso de las primeras publicaciones de ciencia ficción en 
donde se incluye “Barranquilla 2132”. 
  
En consecuencia con la apariencia textual del discurso literario de ciencia ficción 
en “Barranquilla 2132”, conjugando la intencionalidad a las formas textuales del 
género y el empleo de las marcas textuales del discurso científico, se debe tener 
en cuenta que ningún discurso es imparcial, éstos parten de  la necesidad de la 
multivocidad como encuentro de perspectivas heteróclitas de una misma temática, 
 85
que se distancian en ocasiones de lo normativo y secular para ofrecer una mirada 
distante, como los espejos de una feria, que si bien reflejan nuestro propio rostro 
lo deforman creando algo totalmente irreconocible. Para que pese a todo esto el 
texto funcione, se recurre a una sincronización con la audiencia, es decir, el texto 
responde (y debe responder) a una intencionalidad inferencial, tácita, en la que 
participan los lectores, mostrando poca neutralidad. El texto es un hecho cultural 
inmerso en la sociedad y producto de ésta, asimismo, el texto tiene el poder de 
permear las mentalidades y la construcción de imaginarios en los individuos, por lo 
que el papel generador de éste, como manifestación de un discurso es 
potencialmente asignante de verdad, o a lo sumo, como ya se ha explicado, 
posibilita que asumamos lo que el texto crea o mejor, lo que un discurso pretende 
persuadirnos de la posibilidad de ser, mediante ciertos recursos estilísticos para 
apuntar a un hecho que se quiere resaltar en la creación artística, esto se suma a 
una de las principales características del discurso literario en “Barranquilla 2132” 
que es el uso de las formas del discurso científico, es decir, todo la construcción 
textual va encaminada a crear la sensación de detallar un desarrollo 
superestructural determinado por intenciones estilísticas y retóricas, siendo 
ampliamente persuasivo y demostrativo de una realidad virtualizadora en el hecho 
ficticio, de allí el uso de un inmenso arsenal de recursos semánticos que buscan 
simbolizar la distancia y al mismo tiempo presencia de un tiempo reconocible en 
particular. 
 
Ya se mencionaba antes el carácter inferencial de ciertos temas en la novela y lo 
que se considera como asumir el hecho cienciaficcional como elemento de una 
superestructura que es funcional al discurso literario en “Barranquilla 2132”. Del 
mismo modo, las presuposiciones45 en el discurso de la ciencia ficción amplían el 
horizonte de sentido y enriquecen las “discusiones” que contiene todo texto, 
                                                 
45
 Las presuposiciones son “pistas textuales” que conectan el texto con otros anteriores o 
inmediatamente contemporáneos, ya sea de otros autores o del mismo autor. 
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además posicionan a la novela entre sus similares genealógicas, siendo punto de 
encuentro o divergencia de los enunciados contenidos (la divergencia favorece 
más en ocasiones a preservar el carácter polémico presente en la ciencia ficción). 
Lo implícito revela el conocimiento previo del escritor/productor al momento de 
crear, además que permite una codificación semiótica que hará a la obra literaria 
singular en el gran marco de lo literario, puesto que la literatura transforma los 
imaginarios de los lectores, lo que genera en éstos un anhelo de transformación 
que se representa en las técnicas y estilos selectas para la literatura. El escritor se 
encuentra atado a ciertas leyes y principios del texto y del género, pero esto no 
significa que no pueda alterarlas gracias al genio creativo, como el caso Cortázar y 
el de tantos otros autores modernos y clásicos. Con la exclusión de una obra en 
un género nace uno nuevo, lo que obedece a un deseo de sistematizar y organizar 
en estructuras reconocibles las producciones literarias para su estudio y recuerdo 
permanente, en definitiva, la virtualización de lo cotidiano en el relato exhibe la 
intención de recrear la realidad, de vincular el pensamiento al sentido social de lo 
empírico, lo que a fin de cuentas determina lo verosímil desde la conclusividad de 
la obra.   
 
En “Barranquilla 2132” los leitmotives se presentan a modo de descripción de 
aparatos y reflexiones de un lado u otro de los personajes, ejemplo de la escritura 
moderna menos preciosista, menos barroca por decirlo de algún modo, es esa 
sensación de anomalía o malestar como ya se decía anteriormente, de lo 
ominoso, que no puede hacerse explícito a menos que se empleen recursos 
descriptivos que referencien a una realidad (o idea de realidad) que es más o 
menos compartida. En la novela el asunto es presentado a modo de disyuntiva 
entre las nociones culturales de Rogers frente a las de los habitantes del 2132: 
- Y no hay restaurantes? Yo quisiera… 
- Restaurantes? Qué es eso? 
- Lugares donde se comía, se bebía… 
- Chit… 
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- Qué pasa? 
- No diga usted eso. Por lo menos no lo diga donde se le puedan oir. 
- Por qué? 
- A veces olvido que estoy hablando con un hombre de otro tiempo. Si 
usted me permite hablar con libertad, y sin pretensiones de censurar 
respetables costumbres de los siglos pasados, creo que ustedes 
comían en público…     
 
Este tipo de episodios son recurrentes a lo largo de la novela y son en cierta 
manera índices embrionarios que más adelante significarán la trágica resolución 
de Rogers, veamos otro ejemplo:  
 
No era ambiente esta decadencia de la humanidad, que parecía tender a 
cerrar un círculo, que empezaba a trazarse en las cavernas de la edad 
prehistórica, recorría una trayectoria llena de incidentes, de filosofías, de 
mecánica, de guerras y de pasiones, y terminaba en el punto de partida, 
en el hombre de la caverna. En realidad, no podía ser otra cosa esta 
depreciación de todos los conceptos espirituales, esta materialización 
tremenda de todas las actividades humanas, profundamente opuestas, sin 
embargo, a la eliminación de las funciones nutritivas, como actos 
decorosos. Y era en este punto donde parecían flaquear sus 
argumentaciones, donde sus presunciones pesimistas procuraban 
encontrar un punto de apoyo y una base de reconciliación con la época46. 
 
En cuanto a la conformación del personaje central, notamos desde la narración un 
retrato simplista con visos de paranoico en la búsqueda del personaje de esa 
“realidad” que ha quedado distante en el tiempo, aun así la paranoia central de la 
novela se resume en la constante inversión de los valores propios del siglo XX, el 
cual habitó Rogers, este distanciamiento se reproduce en la creación de un 
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 OSORIO LIZARAZO, José Antonio. Barranquilla 2.132, op. cit., p. 108. 
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sistema moral con costumbres y prácticas totalmente distintas de las anteriores, lo 
que crea ese síntoma de malestar de Rogers ante el mundo en el cual despierta, 
un mundo con profundos temores frente a lo totalitario y militarista. Este tipo de 
situación se reproduce de una forma similar en el resto de los personajes. Así 
como el malestar permea todo el relato, la relación verosímil entre lo que se 
describe en la novela y lo que podemos fácilmente reconocer en la realidad 
empírica, hacen que se genere en el lector una intranquilidad generalizada así 
como una sensación de asombro que mana de la metamorfosis de lo icónico y 
representativo tanto de la arquitectura urbana de Barranquilla así como sus 
costumbres y la idiosincrasia representativa de sus gentes, así la obra no tenga 
esa funcionalidad de modo directo. Quien media entre estas situaciones es el 
personaje del científico malvado, con quien Rogers concibe una afinidad en cuanto 
al pensamiento, aunque siempre distantes en las implicaciones morales de sus 
acciones; lo anterior conlleva la premisa de que pese al inmenso cambio realizado 
por la humanidad, existe una tendencia colateral en la cual la felicidad de unos 
pocos se arriesga al uniformar a toda una sociedad. La ruptura con la tradición es 
inconcebible desde esta perspectiva, el desconocimiento de ésta anticipa una vida 
gris y vacía, pero no es sólo esto, la inutilidad del despertar en un tiempo distinto 
es una advertencia ante los peligros de ciertos experimentos y a la incomprensión 
de lo venidero, constante dentro de los argumentos fantástico- maravillosos. 
 
Vale la pena anotar que el discurso literario de ciencia ficción en “Barranquilla 
2132” no exhibe variaciones atípicas a nivel estructural, es decir, nos hallamos 
ante un tipo de escritura que cumple ciertos parámetros que le pueden valer el 
mote de canónico, sintonizado con un pasado y presente de las letras nacionales 
a lo sumo en la forma. El hecho narrativo que le ha valido a ““Barranquilla 2132” su 
aparición en la genealogía de la ciencia ficción colombiana es la relación 
sumatoria de un estado de cosas que ya se apuntaban en el primer capítulo del 
presente estudio, todos ellos valores de la extinta “República liberal” que se suma 
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a los ideales que son recurrentes en la obra total de Osorio Lizarazo. Y es que es 
sumamente complicado transgredir la superestructura47 de la novela con fines 
meramente estéticos, por lo menos en la ciencia ficción colombiana, esto se debe 
a que los sujetos participantes del evento comunicativo, sea dicho de otra forma 
emisor y receptor, asimilan la información de acuerdo a ciertas estrategias 
textuales en el cual subyacen distintos discursos transmitidos en el hecho literario, 
lo que le brinda trascendencia al relato por su fácil acomodación con eventos 
comunicativos emanados de la cotidianidad y que son simulados al interior de la 
estructura textual de la novela de ciencia ficción; tal vez en lo maravilloso y más 
aun, en lo cienciaficcional, esta simulación de la cotidianidad y de las actuaciones 
reales de los sujetos participantes en contexto es lo que hace de lo verosímil unas 
especie de categoría que se presenta de forma especial en el género de ciencia 
ficción, puesto que éste necesita de ella para exponer los hechos que narra en 
concordancia con ese estado de cosas donde se ubica el momento discursivo 
presente en la obra, sin embargo, lo anterior no implica la existencia de una regla 
sin excepción pues a menudo encontramos argumentos cienciaficcionales que 
rompen amarras con una realidad identificable, se debe recordar por ejemplo 
ciertos relatos del género en donde el ambiente es lo extraterrenal, inclusive 
existen muchas obras donde las acciones le ocurren a seres alienígenas en 
mundos distantes a nuestra propia realidad identificable, llegando a emplear 
ciertos recursos para hacer verosímil dicho relato, tal es el caso de inventar toda 
una lengua con sus respectivos grafemas y fonemas, ejemplo de ello es en Star 
Trek los klingon (tlhIngan en su lengua nativa), de quienes surge un amplio 
sistema de costumbres, las cuales se adaptan al parecer a la cultura japonesa  en 
especial de la clase guerrera de los samurais. A lo largo de dicha serie se 
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contenido de un texto. Es, pues, el esqueleto reconocible que caracteriza un género discursivo, por 
su forma habitual y por ello convencional de estructurar la información: organiza las secuencias de 




desarrollan toda clase de referencias a la sociedad klingon con el fin de asumir 
desde la textualidad que estos en efecto existían o hacer todavía más creíble los 
argumentos expuestos en la obra; con el tiempo Star Trek y otras creaciones 
similares han elaborado sociedades y mundos ficticios que representan referentes 
reales; otro ejemplo es Star Wars, cuyo argumento principal gira en torno a un 
conflicto que tiene lugar en la prehistoria de una galaxia muy distante a la nuestra: 
: A long time ago, in a galaxy far, far away.... de allí la concepción universal de 
relaciones sociales de los personajes y las profundas representaciones 
mitológicas que son producto de una concepción de G. Lucas basada en los 
estudios de Joseph Campbell. Con todo lo anterior, no podríamos indicar que esto 
es exclusivo de la ciencia ficción, aunque allí tiene vital trascendencia y es en esta 
perspectiva que se inaugura con lo cienciaficcional un apego estructural a lo 
verosímil como forma de justificar y consolidar algunas funciones presentes en el 
texto, tanto estéticas como prácticas en la creación y que por lo tanto hacen de 
ésta literatura especialmente (o puramente) ficcional, lo que suena a 
incongruencia puesto que asumir una literatura no ficticia es decir que no es 
literatura. 
 
Continuando con nuestra caracterización, en el caso de “Barranquilla 2132”, la 
narración se mueve en dos esferas: por una parte se plantean una serie de 
peripecias y sucesos que socavan en lo fantástico- maravilloso, y por otra, el texto 
se provee de múltiples raciocinios sobre el devenir del hombre apegado a la 
violencia y a una crisis de la sociedad basada en la repartición del poder y la 
opresión de los siempre oprimidos, no obstante, el texto le apuesta más al deseo 
de maravillar apelando a la simpleza de lo cotidiano que va en consonancia con la 
exposición de artilugios fantásticos, sin ser su prioridad, dejando un poco de lado 
la reflexión filosófica, a lo sumo porque es demasiado evidente en el hilo narrativo 
hacia donde se conduce el relato. En todo caso, lo anterior se debe no sólo a la 
precocidad de la novela respecto al género (que no es del todo desatinada si 
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miramos el marco intertextual al que la novela intenta apegarse) sino al hecho de 
que “Barranquilla 2132” se redacta en entregas periódicas, folletines, un recurso 
casi (o totalmente) extinto de momento y que buscaba propagar la obra al incluirla 
dentro de la publicación de un periódico. La publicación por el método de folletines 
determinó ciertos aspectos de “Barranquilla 2132”: su extensión, simpleza y 
contenido argumentativo. Lo anterior no quiere decir que la publicación por 
entregas determine la calidad de una obra como “Barranquilla 2132”, pero la 
obligación en la selección de este tipo de publicación si tuvo su costo de fondo y 
forma que no cabe dentro de los intereses del presente estudio. Queda de más 
decir que muchos han sido los grandes autores que han realizado publicaciones a 
modo de entregas periódicas, la ciencia ficción debe su divulgación a éste método, 
muy popular en los primeros años del siglo XX y en las sociedades industrialmente 
desarrolladas, esto facilita la retroalimentación y la reorganización de la obra, es 
decir, tiene una superestructura esquemática que facilita su propagación, aunque 
eso degeneraría en la vaguedad de muchos productos (al juicio de muchos críticos 
este fue el pecado de Osorio Lizarazo) y otras tantas redundarían en enunciados 
anteriores haciendo perifrástica la obra. La forma en que estas obras eran 
producidas y pagadas a los escritores, así como el medio por el cual eran 
publicadas sin duda influyeron en el estilo de las mismas (el término pulp, muy 
relacionado con lo cienciaficcional debe su origen al material barato con el cual 
eran hechas las hojas de las revistas y libros donde se publicaban las novelas). 
Las obras no obedecían a un plan previo ya que se escribían a medida que eran 
publicadas. Al no poder recomponer lo ya publicado aparecían incongruencias en 
la conducta de los personajes o en la descripción de lugares y hechos, además en 
algunos casos no había presentación adecuada de muchos personajes 
secundarios o la explicación se percibía forzada, de igual forma, su extensión 
variaba de acuerdo con el impacto que tuviera en el público por lo que las obras 
que obtenían renombre se convertían en mamotretos, por el contrario algunas no 
alcanzaban siquiera las cien páginas quedando una obra fragmentada, amputada. 
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Comúnmente se designa la ciencia ficción de folletín como género “subliterario”, 
pero debemos de aclarar que aunque Osorio Lizarazo se ve obligado a emplear la 
forma del folletín por múltiples motivos, lo estético del folletín no tiene tal vez 
mucha cabida, siendo lo económico la principal razón sin que se desconozca que 
en el folletín existan elementos funcionales específicos a esta forma textual, como 
es la cercanía entre el escritor y el público y los beneficios económicos que le 
generó al campo editorial. En igual medida, la novela de folletín como género 
literario logró modificar el estilo de escritura priorizando el suspenso y la necesidad 
de maravillar fácilmente, en otras palabras, utilizaba argumentos y esquemas 
narrativos simples aunque exigía la aparición de un elemento misterioso o la 
sensación de algo oculto al final de cada episodio o capítulo, recurso que aparece  
en “Barranquilla 2132” desde el inicio, al verse Rogers y compañía afectados por 
una serie de atentados terroristas que terminan por mezclarlo a él y a los dos 
periodistas en el abordaje del villano en aquel aerostato sideral, pero como se ha 
insistido, este tipo de literatura ha sido considerada como un género menor por 
elementos como su estructura, la estereotipación de los personajes, así como la 
recurrencia a situaciones inverosímiles y absurdas (este es un juicio común que 
afronta no sólo la ciencia ficción sino todo lo maravilloso) para avivar la trama 
principal.  
Aunque se dice que el folletín como género ya no existe, en realidad ha 
evolucionado. El fandom original ha ganado la batalla de la supervivencia en un 
gran arsenal de historietas como Superman, series televisadas, telenovelas o las 
tan actuales trilogías como Matrix, El señor de los anillos o Harry Potter, todos 
hijos legítimas del género de folletín o de las entregas periódicas, que en el 
contexto colombiano no han tenido una fuerte influencia, viendo como ejemplo que 
algunas series televisivas donde existía cierta trama cienciaficcional o fantástica 
eran fuertemente criticadas hasta forzar su extinción, tal fue el caso de “Calamar” 
de Caracol Televisión  (aunque se transmitió la novela hasta el final), donde 
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incursionaron algunos personajes un poco estrambóticos, esta novela es aun  
recordada por muchos al incluir en sus personajes a un muñeco mecánico, el 
famoso "Guri Guri" (cuyo nombre sobrevive a modo de apodo), el cual se supone 
era una especie de ser iluminado provisto de sabiduría y bondad (quien lo 
pensaría…),  principal aliado de Generoso el Guajiro en su lucha contra el Capitán 
Olvido y su secuaz Esqueleto, como vemos una historia muy afín a la saga de G. 
Lucas pero que se realiza en un ambiente fácilmente asimilable al Caribe realista- 
mágico que tan famoso hizo a Colombia durante las décadas del 70- 80. Del 
mismo modo no debemos de olvidar que a través de las radionovelas el género se 
fue filtrando paulatinamente y creó toda una comunidad algo underground de 
fanáticos de este tipo de producciones, lastimosamente la radio tuvo que pasar la 
antorcha a otros medios de comunicación como la internet (alguien pensaría en la 
televisión, pero sabemos bien que a pesar de ésta ya existir masivamente la radio 
era más atractiva y de más fácil acceso). Debemos aclarar que si bien la novela 
por entregas y el folletín tienen un carácter distinto (la novela por entrega suele ser 
una obra ya completa que se publicaba por partes, mientras que el folletín era una 
novela o relato creado en la marcha, aun así muchas novelas por entregas eran 
susceptibles a cambios luego de observar la reacción del público lector, por lo que 
el argumento original era modificado a fin de alcanzar la popularidad) aquí hemos 
empleado dichos términos indistintamente para únicamente aludir a una forma 
textual que era presentada al público a cuenta gotas. 
Dentro de las principales características del discurso literario de ciencia ficción y 
en particular lo concerniente a “Barranquilla 2132”, se debe denotar el 
extrañamiento (o marco formal no mimético) como elemento importante para la 
configuración del discurso en este tipo de género. Dicho extrañamiento proviene 
fundamentalmente de lo fantástico- maravilloso y se consigue básicamente 
mediante la introducción de un novum. 
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El novum o “novel” (como lo reseña Burgos) es un fenómeno o realización 
totalizadora que se desvía de la norma de la realidad del autor o lector implítico y 
que se dirige hacia la conclusividad de los enunciados por concebir las reacciones 
perlocutivas de los participantes del evento comunicativo; en otras palabras, es 
una innovación que modifica todo el universo narrativo y que desde el punto de 
vista de lo verosímil, configura cierta percepción de lo real y de la capacidad de 
discernir las variaciones que sobre ella se hacen con fines estéticos y estilísticos. 
Como novum pueden actuar las invenciones (aparatos, técnicas, fenómenos,), un 
contexto específico (una ubicación espacio-temporal dada como en la novela de 
Osorio el 2132 o sea 200 años hacia el futuro), un agente (personaje o personajes 
principales) o relaciones nuevas y desconocidas en el contexto que rodea el autor. 
El novum se considera tal desde el punto de vista del ambiente que envuelve al 
autor, pues el devenir histórico puede transformar en algo corriente lo que en otra 
época se consideraba una novedad. En el mismo sentido, ese novum debe ejercer 
su supremacía en la temática del relato, existen dentro de las narraciones distintos 
novum que funcionan como ornamentos y que por lo tanto son intrascendentes 
para el fin estético de la obra. En la ciencia ficción más común, que es la de corte 
racionalista, el novum obtiene su poder cognoscitivo al relacionarse con cierta 
lógica científica, mientras que en la ciencia ficción no racionalista o que se 
contrapone a la racionalista se admite un novum validado por significados 
emanados de lógicas más populares, por decirlo de alguna manera.  
 
Para el autor la elaboración del “novum” determina esa experiencia que desea 
significar en términos universales, por lo que debe de recurrir a toda clase de 
recursos estilísticos y estéticos con el fin de externalizar esa concepción tan íntima 
como es el novum. La construcción del novum constituye parte de la 
estructuración de lo real en el texto o sea de la formación de la superestructura, 
donde el discurso se halla amalgamado al fenómeno de la significación, el cual va 
más allá de la dialogicidad (la dialogicidad en tanto realización comunicativa 
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complementaria entre los sujetos participantes desde una dimensión social e 
histórica del discurso) e interviene en procesos más complejos y primarios como 
son la adjudicación de significados y otros componentes paralingüísticos y 
extralingüísticos que se derivan de lo humano en contexto; dentro de lo que es la 
ciencia cognitiva (importante en gran parte del desarrollo de los estudios 
discursivos y de los paradigmas actuales en lingüística) se podría determinar que 
asignamos significados una vez hemos asimilado la información que compone un 
mensaje, de esa relación entre mensajes compuestos por infinidad de información 
salen los distintos significados, los cuales son exponenciales, infinitos y a su vez 
universales al estar estructurados de información compartida en los códigos y que 
es potencialmente semantizable en un horizonte de sentido común, determinado 
por el encuentro en una época o en un sistema  de valores compartido, en otras 
palabras, dotamos sentido aplicando todo un sistema compuesto de reglas y 
variables, pues para asignar un significado es necesario que exista el 
procesamiento de la información que es arbitraria con respecto al individuo (al ser 
un proceso donde no se ejerce la voluntad directamente o la elección consciente, 
aunque esto aun es materia de investigación tanto para lingüistas como para 
científicos cognitivos), pero que al momento de decodificar se convierte en 
planificada, en precisa y coherente con un sistema precedente que sin embargo 
evoluciona paulatinamente al compás de los individuos que lo emplean. 
Aprovechando un ejemplo cienciaficcionista, se puede interpretar en la película de 
Kubrick, 2001: una odisea al espacio, como la computadora de a bordo es capaz 
de reproducir aquello que llamamos lo humano, que de una u otra forma está 
codificado en eso que denominamos cultura, allí también se muestra como la 
evolución de la mente humana deviene de la intervención de nuevos enlaces en la 
cadena del procesamiento de la información, haciendo de lo empíricamente 
posible una realidad en lo planificable, que lleva a la idea a ser realizada en la 
asignación de un significado debido a una necesidad específica, en el caso de la 
película de Kubrick, el mono que potencialmente exploraría el espacio finalmente 
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llega a Júpiter tras el acontecer de miles de años de algoritmos mentales que poco 
a poco surgen de la mente primitiva. 
 
Para la conformación de lo verosímil en sus características textuales, temáticas y 
discursivas la novela de ciencia ficción funciona en términos absolutistas que 
estriban en lo ambivalente determinado por la conclusividad, lo que quiere decir 
que para poder pasar como verosímil un hecho discursivo debe proveer la 
posibilidad de que lo que se dice tengo un opuesto que sea compensatorio y 
equilibrador de las contingencias de un universo mayormente desconocido y 
depositario de grandes misterios e incertidumbres, similar a lo que ocurre entre el 
texto y la realidad de la que emana, que es en cierta forma la demostración de la 
necesidad de balancear las fuerzas de la significación en razón de lo evidente y 
tangible simulado en la creación artística. En “Barranquilla 2132” lo ambivalente es 
débil en la existencia de la conciencia del personaje, lo que muestra una sola 
perspectiva que emana de la concepción individual de sociedad proveniente de 
Rogers en tanto sujeto que proviene del pasado, aunque cabe aclarar la ausencia 
de un viaje en el tiempo como “novum” directamente relacionado con el personaje 
principal, el novum surge de una secuencia narrativa más holística que virtualiza la 
experiencia  reciente de Rogers y que se daría en cierta forma por la presencia de 
un narrador testigo, a veces omnisciente, que recoge un panorama extenso del 
relato y que le quita tensión axiológica a lo que es introducido como situación en 
contexto de la narración, motivo por el cual la sensación de asombro se traslada al 
personaje de Rogers que confronta las visiones que le rodean con las que tenía de 
Barranquilla, en el violento despertar de ese duermevela que contiene tintes 
trágicos.  
 
Todavía estaba allí el Prado. Las habitaciones casi rústicas y ahora 
anticuadas ostentaban su aspecto pintoresco, y solo en torno del Hotel, 
conservado prodigiosamente, se levantaban grandes edificios, que 
procuraban competir con la grandiosidad de aquel monumento. Ya no era, 
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en él, la vieja actividad. Los nuevos conceptos de moral, que hacían de la 
alimentación una función vergonzosa, habían reducido la categoría de los 
hoteles a simples casas de apartamentos. La fama de una buena cocina 
habíase extinguido para siempre.48           
 
Producto de la ambivalencia de la que hacíamos mención es la incompatibilidad 
de Rogers en razón de la inestabilidad entre la experiencia de éste en el pasado y 
la de los ciudadanos del 2132, lo que presupone la reflexión sobre como se 
construye la realidad desde los valores sincrónicos que a veces parecen 
transgredir los principios éticos que son constantes a lo humano desde el punto de 
vista ontológico. Esta disyuntiva entre tiempo y realidad es lo que valida que desde 
“Barranquilla 2132”  y en general, desde la temprana ciencia ficción en Colombia, 
podamos encontrar los atributos que estructuran reflexiones en torno a la forma en 
la que elaboramos nuestra realidad desde convenciones sociales que afectan las 
percepciones subjetivas, donde la problemática de la verosímil, como se ha 
insistido a largo de este estudio, es quizá la manifestación metadiscursiva de todo 
un aparato que implica tanto lo social como lo cognitivo en la realización de 
eventos comunicativos como la literatura, que a su vez toman parte de distintas 
dinámicas sociales. 
 
La visión distópica del mundo en “Barranquilla 2132” obedece a las perspectivas 
del narrador, ya que si bien la descripción es “neutra” cuando se desliga de 
personajes o posiciones ideológicas (pues la voz de Osorio Lizarazo aparece 
traslapada en ciertos momentos de la novela), los diálogos (internos y externos) 
de Rogers plantean una posición que es producto del choque entre la experiencia 
pasada del personaje con una realidad empírica que es ambivalente para él, es 
decir, siendo un mismo lugar es distinto el tiempo y los seres que la componen, sin 
sumar la apariencia urbana, que es sin lugar a dudas una obligada referencia al 
                                                 
48
 OSORIO LIZARAZO, José Antonio. Barranquilla 2.132, op. cit., p. 77- 78. 
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sujeto kafkiano que lejos de encajar en un mundo de burocracias (o anti-
burocracias) se resiste puerilmente para al final ser vencido por éste. 
 
Toda esa relación entre el novum en esta novela y la sensación de extrañamiento 
que de él se deriva obliga al lector/ espectador a presenciarlo y evaluarlo en su 
propio mundo o realidad referencial y de esta forma pretender modificarlo, es 
decir, tomar un partido, asumir una posición, que es donde se percibe la filtración 
del discurso de ciencia ficción desde la intra-transtextualidad de la verosimilitud, 
por lo que se descubre en el género una actitud de cierta manera panfletaria que 
busca advertir sobre los totalitarismos y el refreno a ciertas libertades de orden 
civil que ocurren en las sociedades modernas como eco de un feudalismo tardío y 
persistente, máxime en nuestras sociedades aún coloniales incluso en las 
metrópolis como Barranquilla o Bogotá.  
 
Al situarse la novela en un lugar específico de reconocimiento, en especial en el 
momento de la creación, se forma un vínculo de intención realista con el mundo 
físico, permitiéndose la licencia de dotar a la descripción de ciertas características 
espacio- temporales que facilitan en el lector el hecho de asumir que lo que 
sucede dentro del texto es extraño en la medida que sucede desde de un 
horizonte reconocible e incluso cercano, recordemos que Osorio Lizarazo publica 
en un diario barranquillero y dirige (en primera instancia) a este grupo de lectores 
su obra (eruditos de distintas tertulias, estudiantes e inclusive la clase obrera). 
Cabe imaginar cómo en este contexto, donde se compararía lo enunciado con lo 
predictivo de la narración, siendo todo el evento comunicativo suscitado por la 
novela azaroso e incierto, apocalíptico en momentos, contrastando lo idílico de la 
imaginería fantástica contenida en la obra y el pesimismo de la modernidad lo que 
es relativo a la incertidumbre instaurada por una discontinuidad que se sugiere 
desde el argumento fundamental de la novela. 
 
 99
En “Barranquilla 2132” vemos metafóricamente que los edificios y la gente están 
en esferas distintas. Las actividades siempre tienden a lo etéreo, los viajes 
terrestres y los medios de transporte son sustituidos por la aviación personal, en 
general, todos los individuos evitan el contacto y el tumulto, por lo que se hace 
necesario en dicha sociedad artefactos que faciliten el ejercicio de la soledad, algo 
que en las primeras décadas del siglo XX era inconcebible desde el punto de vista 
de la dinámica de masas (recordemos distintas imágenes de la película de 1948 
“Ladri di biciclette” de Vittorio de Sica, donde la problemática radica en la libertad 
del transporte individual, la bicicleta, frente a las limitaciones del transporte 
público, el  tranvía, debido al incontrolable crecimiento de las urbes) que se 
presentaba en la gran ciudades del momento lo cual se suma a la representación 
de cierta uniformación social que pone en duda la identidad y el ejercicio de la 
personalidad sumado a la paulatina desintegración de ésta representada en la 
supresión de los nombres para convertirlos en una especie de sufijos de los 
nombres completos de las personas, por economía y simplificación, un argumento 
muy original, aunque esto no es oficialmente restringido pero sí moralmente 
censurado como es visible en las constantes críticas que los periodistas hacen a 
Rogers; lo anterior consolida el hecho de que Osorio Lizarazo siempre incluye una 
visión crítica de las maquinarias sociales, no era extraño que el inconveniente de 
la movilización, muy actual en la Bogotá del siglo XXI,  se incluyera en su obra a 
modo de un vaticinio que se cumple. En definitiva, para la ciencia ficción y en 
específico para “Barranquilla 2132” la superestructura esquemática argumentativa 
cuando trata de introducir un novum, como en el segmento en que el científico 
hace alarde de su invención y se las explica a Rogers y al periodista, no es 
constante en toda la macroestructura de la novela, sino que tiene apariciones 
esporádicas en razón a las necesidades y funciones del discurso allí presente. El 
novum no funciona como expresión metáforica en sí, sino que apunta a una 
macroestructura de mayor relevancia en el texto y que es parte de la 
superestructura, es decir que el novum es una categoría necesaria en la ciencia 
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ficción y que le da sentido a muchas de las realizaciones discursivas y a la 
formación de las estructuras, a su coherencia tanto local como global con respecto 
a la necesidad de totalidad de la novela. Dicho novum es fácilmente identificable 
en la novela debido a que irrumpe con la realidad familiar del lector/ oyente (o por 
lo menos posee esa intención) y de la narración misma. De la aplicación de las 
macrorreglas a dicho novum depende la fuerza elocutiva49 y perlocutiva de la 
novela, aunque por lo menos en “Barranquilla 2132” el novum es introducido sin 
demasiada espectacularidad, el asombro de Rogers es muy mesurado, así como 
la forma en que se plantea en la narración, lo que tiene la intención de significar un 
mundo en que estas maravillas son parte del paisaje cotidiano, sumado a la falta 
de asombro de una sociedad aburrida.     
 
En “Barranquilla 2132” no se recurre a la trasgresión de la realidad empírica para 
introducir el argumento, es más, se ha insistido en que Osorio Lizarazo acude a 
ciertas referencias del mundo científico, algo enciclopédicas, que hacen verosímil 
ciertos hechos que surgen en la trama, siendo la invención destructiva del 
científico la más importante, el radium (el novum del que hablábamos hace poco), 
atiborrada de referencias a la química y a la física pero sin un fundamento preciso. 
 
Lejos de atacar o afectar esa realidad cercana al texto, Osorio Lizarazo se asoma 
a un mundo que es el crisol exponencial del clima político y social que es 
contextualmente reconocible tanto para Osorio Lizarazo como para los lectores de 
su obra, en ese sentido, “Barranquilla 2132” se distancia de lo fantástico pues no 
se invierten o afectan las reglas y principios de la realidad empírica, aunque si se 
piensa en que los inventos de Rogers y del científico son una especie de fantasía 
                                                 
49
 La fuerza elocutiva o fuerza ilocutiva es lo que se quiere desde la enunciación, la fuerza 
perlocutiva es lo que toda enunciación pretende lograr en el destinatario, es decir, las acciones y 
respuestas que se pretenden obtener, tales términos son empleados ante todo desde la 
Pragmática de la lengua. Estas dimensiones, sumadas a la fuerza locutiva, que es en sí el decir, 
son quienes determinan los efectos comunicativos de un discurso, pues es el discurso quien 
interviene en las mentalidades de los sujetos participantes, la estructura se observa como el 
andamiaje que sobrelleva el discurso, sin que esto le reste importancia.  
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cabe recordar que existe una especie de sustento científico que nos lleva a 
deducir que si bien el escritor no es ni mucho menos un hombre de ciencia sí se 
apoya en el discurso científico para hacer verosímil lo dicho en la esfera de la 
ciencia y la tecnología, nada de lo que contiene la narración desafía la lógica 
propuesta en el texto, si bien en algunos apartes puede verse un rastro de farsa y 
absurdo, dentro del hilo conductor de la narración esto es perfectamente 
permisible.  
 
A todo lo anterior se añade la visión en “Barranquilla 2132” del status quo como 
una tendencia que surge tanto en la praxis comunicativa cotidiana como en toda 
expresión que se encuentre mediada por la inserción en un contexto. Es el caso 
de las superestructuras esquemáticas en la novela o en cualquier otra forma 
textual, que en “Barranquilla 2132” conservan cierta tendencia canónica como ya 
se ha dicho, pero lo canónico puede ser visto desde distintas perspectivas, ya sea 
de fondo o de forma, en este sentido el termino empleado aquí se relaciona más 
con la forma, pues cabe anotar que se analiza una novela que inaugura el género, 
el cual apenas se estaba formando y los argumentos fueron variando conforme el 
paso de los años, aunque se observa que popularmente el género es visto desde 
la noción de futuro y la aparición de descubrimientos revolucionarios y demás 
aspectos relacionados. El asunto de las secuencias textuales es otro a considerar, 
ya que gracias a la existencia de éstas, relacionadas con las macroestructuras y 
macrorreglas, se hace visible un interés que trasciende lo discursivo de conservar 
lo reconocible frente a lo ominoso, desde una perspectiva ampliamente 
cognoscitivista, la verosimilitud es entonces una estrategia (y un recurso) para 
dominar o asimilar la introducción a un experiencia vital o imaginativa que varía de 
los presupuestos que convencionalmente son introducidos desde la educación 
formal e informal, así como por herencia cultural, vemos como se presentan las 
situaciones fantástico- maravillosas con un cierto porcentaje de duda frente a lo 
que se dice o planteando que quien dice padece algún trastorno emocional o 
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perceptivo. “Barranquilla 2132”  no se escapa a esta tendencia (o dinámica) de la 
expresión discursiva, vemos que el futuro en la novela (que sería el presente 
narrativo) surge como el resultado de distintos hechos provenientes del pasado al 
que pertenece Rogers, lo que significaría que eso en apariencia maravilloso (la 
propagación del transporte aéreo personal, la implementación de una arquitectura 
visionaria y la desaparición de barbáricas costumbres pretéritas por ejemplo) son 
el resultado de cierta causalidad a la que se alude en distintos diálogos a modo de 
remembranza de Rogers (ya que al parecer los hombres del futuro desestiman el 
pasado y sólo se preocupan por actividades de cierta mecanicidad) que se 
conectan con ciertas descripciones bastantes someras de parte de ciertos 
personajes secundarios, así pues que lo futuro se convierte en sumatoria más que 
en predicción, o sea que la ciencia ficción en esta medida no intenta ser predictiva, 
así lo parezca, sino que experimenta con elucubraciones de distintos tipos para 
obtener una recreación humanística que tiende a concebir distintas formas de 
realidad basada en experiencias de actualidad en relación al momento de  la 
creación.       
 
En la medida que se intenta realizar una caracterización de la ciencia ficción 
desde la novela de Osorio, encontramos que básicamente la obra cumple las 
funciones del relato de aventuras, donde el trayecto del personaje implica una 
serie de descubrimientos que le posibilitan acceder al dominio de una situación o a 
la superación de ciertas expectativas establecidas al interior del argumento, por 
ejemplo, en “Barranquilla 2132” la decadencia del futuro para Rogers exige la 
necesidad de una subversión de la situación, una necesidad de regresión a un 
mundo más idílico pero en términos generales extraño a toda la población actual 
(creada desde lo narrativo claro está), a excepción de uno: el científico, de ahí su 
importancia y necesidad en el relato. Del surgimiento de este personaje siniestro, 
el cual responde al interrogante sobre la autoría de una serie de atentados 
surgidos en las principales metrópolis del mundo (suceso presente al principio de 
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la novela) y que por azar permite a Rogers volver a la vida, por lo tanto una 
especie de nuevo padre así sea fortuito, se hacen posibles una no tan apasionada 
búsqueda de los periodistas junto a Rogers que ubican al científico, llegando a 
resolver el enigma y descubriendo las aparentemente causas humanistas de actos 
tan repudiables y nocivos como lo que éste realiza, empleando una narración que 
por momentos adquiere las formas del relato policíaco pero que constantemente 
se mezcla con pensamientos y diálogos de tono retórico que rayan incluso en lo 
moralizante, donde la importancia de la relación hombre- sociedad, desde el punto 
de vista del progreso urbano toca las más finas fibras resumidas en la creación de 
una utopía de ciudad, el impacto de los adelantos tecnológicos en la dinámica 
urbana de Barranquilla en tanto prospecto de avance en Colombia en la 
perspectiva de Osorio Lizarazo que trata de vincular su experiencia particular a lo 
que es evidente en la visión del ciudadano del común, además del progreso en 
ciertos conocimientos y el futuro del hombre en proporción a la acción de todo lo 
anterior. Gracias a que el científico es abatido y a que Rogers percibe cierta 
empatía con los ideales de tan extraño personaje se crea una nueva aventura esta 
vez de tipo moral, que tiene su desenlace en un suicidio un poco melodramático 
que es al mismo tiempo simplón y abrupto. 
 
Vemos entonces como lo que se dice depende de un marco cultural que configura 
el contenido. Todo acto discursivo está determinado por unas normas que se 
asumen internamente y que al expresarse se manifiestan, donde la programación 
mental se enfrenta a las vicisitudes de la realidad cultural. En cierta forma las 
barreras axiológicas son las que llevan a los individuos a realizar actos distintos a 
lo que piensan, la moral es quizá el aspecto más relevante a la hora de determinar 
la diferencia entre el decir y el hacer, el decir se relaciona estrechamente con la 
programación mental, la contingencia de las acciones implican el desarrollo de la 
cultura en tanto herramienta de adaptación a dichas contingencias. En definitiva, 
existe una predisposición en la mente a asimilar la cultura, lo que permite que 
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podamos aprender y aplicar distintos actos de significado codificados desde el 
entorno cultural. 
 
Distinguimos de acuerdo a lo anterior dos cosas: la verosimilitud es un recurso 
dígase estilístico o estrategia discursiva en el texto que permite que se desarrolle 
el evento comunicativo contenido en la obra literaria de ciencia ficción y segundo, 
que la verosimilitud es parte indiscutible de la formación y permanencia de la 
estructura discursiva en la medida en que gracias a la verosimilitud se logra 
construir el andamiaje sobre el cual se soporta la significación así como cubre las 
necesidades que suponen el proceso comunicativo, sabiendo que éste se realiza 
en un contexto específico construido en gran parte por la cultura mediada por lo 
discursivo. Es así que para comprender la verosimilitud en el discurso es 
necesario acudir a la codificación de la cultura en la que se halla inmersa la obra 
en tanto evento comunicativo, como diálogo de los participantes de la construcción 
del discurso, en la medida que el discurso trasciende la obra y recoge los 
enunciados presentes en las realizaciones de los géneros primarios y secundarios 
tal cual señala Bajtín, es decir, de la esfera cotidiana y la esfera artística que 
hacen eco en la literatura pero que de igual forma allí convergen. 
  
“La literatura se define en su contexto sociocultural. Las instituciones 
como las escuelas, las universidades, la crítica literaria, los libros de texto, 
las antologías, la historiografía literaria y las convenciones culturales de 
ciertas clases sociales o grupos establecerán para cada período y cultura 
lo que cuenta como discurso literario. Claro, cada cultura mostrará cierta 
continuidad en estas asignaciones. Esto significa que ciertas estructuras 
textuales pueden asociarse estereotípicamente con tales procesos en el 
contexto sociocultural: así es que las estructuras métrico- prosódicas, la 
semigramaticalidad de diferentes tipos, la selección de tema, la 
coherencia y la complejidad de estructuras, tanto en el nivel gramatical 
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como en el superestructural, pueden ser indicaciones de lo que es por lo 
menos, un posible discurso literario en cierta cultura.”50  
 
La dimensión comunicativa escrituraria en la que surge el discurso literario 
propende por la construcción, permanencia y fortalecimiento de ciertas 
comunidades de aprendizaje, no en vano el uso del código escrito plantea ciertas 
exclusiones que afectan inclusive a quienes manejan el código, la preservación del 
discurso o los discursos literarios implican comportamientos socioculturales que 
también delimitan todo lo referente a lo literario, por ser un arte que precisamente 
surge del empleo del lenguaje escrito y de las relaciones que en torno a éste se 
realizan, sin desestimar que desde luego lo literario forma sociedades en torno al 
conocimiento, el acceso o restricción de éste son asuntos que no se estudiarán en 
el presente trabajo. Si bien la comunicación literaria se realiza en un marco 
público, estará de cierta forma dirigida directamente a los participantes 
profesionales o especializados (críticos y estudiosos) que no tanto a los 
participantes comunes, no profesionales, que son de cierta forma pasivos ante el 
discurso literario, debido a toda suerte de limitaciones y convencionalizaciones de 
las funciones del discurso literario. En esta medida el orden natural en la novela de 
Osorio es decir, la fábula, se muestra estandarizado quizá porque busca 
responder a una representación de la narración que es más familiar al 
lector/oyente.  
 
Finalmente, la verosimilitud en lo cienciaficcional está involucrada con el 
compromiso comunicacional que asumen los participantes de los eventos 
comunicativos (incluyendo la comunicación literaria) para asumir unas condiciones 
puntuales de racionalidad que dirigen los actos discursivos dentro de distintos 
criterios de verdad, o sea juicios de valor que son inmanentes al devenir histórico y 
                                                 
50
 VAN DIJK, Teun. A. Estructuras y funciones del discurso: una introducción a la lingüística del 
texto y a los estudios del discurso. Nueva Edición aumentada. México: Siglo Veintiuno editores, 
S.A. 1998. p.132- 133. 
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a las intenciones estéticas. Dicho compromiso puede verse asumido en la forma 
de acto ritual. El acto literario como rito presupone que lo verosímil dependa de la 
contingencia de la praxis en la comunicación literaria, en ese sentido las formas 
presentes de la ciencia ficción en la novela de Osorio (que muestran ciertas 
características esbozadas en las páginas precedentes) superan lo meramente 
literario y se dirigen a un marco (frame) más extenso como es el de la actividad 
humana en contexto, géneros discursivos como señala Bajtín, que representan en 
cierta forma un juego metonímico que abarca el acontecer humano, no obstante 
plantea que las esferas que resultan de dicha interacción sean independientes y 
simbióticas entre sí: “Aun si la función del discurso literario es “literalmente” ritual, 
un contexto específico puede tener propiedades suficientes como para merecer 
una interpretación pragmática indirecta.”51  
 
6.3. El intertexto 
 
Ahora bien, se ha señalado con anterioridad que uno de los aspectos importantes 
para permitir dilucidar la verosimilitud de un discurso como es el que se halla 
presente en la novela de ciencia ficción, es la naturaleza intertextual de la creación 
discursiva y la constante alusión a cierta atmósfera, a determinado ambiente que 
hacen propicios ciertas configuraciones desde el texto (como manifestación 
primaria) pero que comprometen la obra con el género al que desea pertenecer y 
más aun, a realizar la adjudicación de significados desde una estética privilegiada 
por la alta creatividad y el deseo de subvertir, de transgredir un mundo cercano, 
una naturaleza reconocible que a veces incomoda al lector, tal cual intenta Osorio 
Lizarazo, que es precisamente lo que interpretativamente se puede reconocer en 
“Barranquilla 2132”.  
 
                                                 
51
 VAN DIJK, Teun. A. op.cit., p.135. 
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Ya se decía antes como en el discurso científico la persuasión constituye un 
elemento cohesionador de éste, que se permea en forma de intertexto. No es sólo 
la transmisión del discurso lo que realmente contienen los actos discursivos, a mi 
juicio todo acto enunciativo (incluidos los monólogos interiores que tienen ciertos 
efectos para quien los produce que afectan más allá de la subjetividad) tiene el 
poder de afectar la realidad común, los ecos de lo enunciado poseen la fuerza de 
transformar el ámbito social periférico que a su vez se refleja en la producción 
textual, como la metáfora del derrumbamiento de la muralla de Jericó el discurso 
es el paso inicial que precede a muchas actuaciones y realizaciones con nuestro 
entorno, en ocasiones se logran actuaciones radicales gracias a éste. El discurso 
científico debe pasar por un periodo de prueba antes de ser asimilado por la 
comunidad científica, contrario al discurso literario de ciencia ficción en el cual 
muchas de las referencias científicas son razonamientos con poco o ningún 
criterio de lo empírico- científico, aun así, este tipo de literatura en ocasiones con 
el fin de argumentar una inclusión tópica del tipo científico recurre a presentar un 
discurso similar estructural y semánticamente al científico en el nivel del empleo 
de enunciados a nivel local que se relacionan con una macroestructura en cuanto 
a coherencia, haciendo eco de algún descubrimiento o de una posibilidad científica 
como trasfondo de un discurso que asume posiciones y que emplea diversas 
voces para ello. 
 
Así como el poder (poder decir a lo sumo) es una temática explicita o manifiesta 
que se involucra en la divulgación de las verdades descubiertas, el discurso de 
ciencia ficción, como mímesis de un discurso científico de apertura se preocupará 
por traducir las relaciones existentes entre el acceso a las verdades del universo y 
a su efecto en la humanidad. Las estrategias discursivas empleadas por la 
literatura de ciencia ficción permiten a éste el intertexto al discurso científico, sea 
popular o cifrado, sea divulgado o sólo una especulación que se filtra a través de 
la propagación mediática de los descubrimientos y saberes científicos.   
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El discurso científico es inicialmente personal, experimental, pero en la medida 
que se inserta por su aprobación en la comunidad, éste se hace de dominio 
público, de cierta manera, popular; todo discurso literario a pesar de las 
limitaciones socioculturales que plantea, intenta universalizarse al ser fuente de 
conocimiento y de poder en sociedades donde lo literario ocupa un papel 
fundacional de ciertas instituciones y funciones sociales. Esta retórica científica se 
puede hallar por momentos en la novela de Osorio, pero la descripción, el 
etiquetaje del mundo descubierto por el personaje hace la narración más externa a 
éstos, sin eludir el mundo interno que se va afectando en la medida que se hacen 
conscientes de lo que los rodea. Si bien lo retórico en el discurso científico es la 
concatenación de los hechos que explican un fenómeno, el discurso de la 
literatura de ciencia ficción emplea, como ya se mencionó, una mímesis de la 
retórica de la ciencia para obtener la autoridad suficiente que aproxima lo dicho a 
una verdad comprobable, es decir, disfraza en lo verosímil los hechos “literarios” 
que narra.  
 
Una retórica persuasiva en la mímesis del discurso científico es uno de los 
aspectos de la verosimilitud del discurso en la literatura de ciencia ficción. La 
persuasión implica el conocimiento previo del productor del texto sobre el sistema 
de valores compartidos con los receptores del mismo. La ficción se sustenta en el 
convencimiento del otro sobre “verdades universales” de un discurso, una realidad 
ampliamente reconocible y compartida dentro de un sistema de valores, donde el 
lenguaje ofrece una esfera de sentido independiente de realidad inmediata, como 
símbolo de ésta que remite a una intencionalidad y estética definida por el género 
en el que se inscribe la novela. La argumentación científica en la novela explica un 
hecho presente, pero no trasciende, lo transformacional del discurso no es el 
contenido científico, sino cómo globalmente se recrea una situación específica, un 
hecho humano “literaturizado” posible o factible. La ciencia es un dispositivo 
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confiable de acceso al conocimiento, sus instrumentos son importantes a la hora 
de observar la realidad. La ciencia depende directamente de la realidad, sin estar 
ligada a ella se convierte en sofisma, en rumor. La autoridad del discurso científico 
radica en el poder de decir las cosas, apoyado por procedimientos serios y la 
intención de referir lo verdadero, la mentira, el exceso de ficción (sí, la novela no 
puede abusar, tiene que remitir a un mínimo de sentido) no es opción, sólo los 
hechos reales, ciertos. 
 
La percepción del discurso científico como intertexto en la novela de Osorio 
LIzarazo muestra un ethos 52que es de cierta manera constante, lúcido, es decir, 
“legítimo”, que asegura la legitimidad de lo enunciado. En la novela de ciencia 
ficción los hechos científicos simplemente suceden, no son refutados ni debatidos, 
estos tienen validez en el contexto de la narración al ser el científico una especie 
de ser superior, incomprendido y por lo tanto distante del prójimo, mostrando una 
escisión entre el acceso al conocimiento y el hombre común. El conocimiento es 
poder sin ninguna duda, la ignorancia es esclavitud, es la expresión de la identidad 
de la masa, del rebaño.  
 
La extensión de la argumentación y la descripción de hechos científicos en la 
ciencia ficción nunca van a ser excesivas. El periodismo y los hallazgos científicos 
están estrechamente vinculados, lo que explica que en la novela de Osorio se 
presenten ambos como complementarios. Lo científico se muestra como hecho en 
los periodístico, una especie de naturalismo de la narrativa con que se presenta el 
hecho de ciencia, y el periodismo en la medida que expresa dichos hechos de 
ciencia se acerca a una realidad objetiva que da cuenta de un estado de cosas 
próximo a determinado grupo de personas, es decir, se intenta construir un 
imaginario común mediante referencias que son aprobadas por la mayoría de los 
                                                 
52
 El ethos es la imagen que un sujeto quiere ser para otro, un asunto de identidad que emerge a 
partir de un gesto de elección entre libertad y recuerdo, desde un lugar social o contexto. 
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participantes del evento comunicativo, en eso que se ha recurrentemente 
denominado “dialogicidad”. 
 
Existe un contrato de no- ficcionalización en el discurso de la ciencia que se altera 
en los juegos de lenguaje (Sprachspiel) contenidos en el discurso literario de 
ciencia ficción, que no son más que una demostración del dominio sobre el 
conocimiento de la naturaleza lógica de la lengua en uso desde un contexto, 
dando así una percepción de organicidad a la actividad dicursiva con relación a la 
actividad semántica, el cual hace parte del marco enunciativo que relaciona los 
distintos participantes de la comunicación literaria con las estructuras en las que 
se enuncian los discursos manifiestos, razón por la que lo verosímil se asume 
desde una mirada evaluadora que es un proceso elocutivo que interviene en la 
enunciación así como en la interpretación, la creencia en lo verosímil de un texto 
no afecta mucho lo literario en el sentido de que el lector/oyente asimila el discurso 
de la ciencia ficción en sus propias proporciones, la naturaleza de lo literario 
admite la naturaleza empírica en la ciencia ficción, es más, ambas chocan para 
producir un efecto semántico que quizá sea menor en otros géneros y tipologías 
textuales, pues en ocasiones nuestra cotidianidad posee la característica anterior 
de lo literario y se convierte en algo más, seguro mejor de lo que era; en otras 
palabras, la referenciación en el discurso de la ciencia (cuya forma de superficie 
es la aserción) está fundada en una serie de contratos implícitos que aseguran o 
buscan asegurar la legitimidad de lo dicho, pues la verosimilitud también se 
relaciona con la manera en que se asume lo autoritario como imposición de una 
perspectiva homogénea sobre algo.     
 
Mas el intertexto es confundido en ocasiones como falta de creatividad o pobreza 
material del relato, si miramos el texto de Osorio hallaremos una intención explícita 
de reseñar un ambiente propio para lo que serían sus digresiones en torno a las 
situaciones que quería aludir en su obra, que parecen en ocasiones aglutinantes al 
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ser la novela corta. Sin lugar a dudas lo intertextual entonces debe entonces 
superar lo plagiario (de lo que un crítico acusó a Osorio con respecto a 
“Barranquilla 2132” ), es en esa medida que un lector con una gran competencia 
interpretativa (lector ideal diría Chomsky) provisto de un bagaje cultural y 
referencial bastante amplio conectará los implícitos hallados como intertextos de 
una significación mayor como es la que poseen y permiten los géneros, sin 
desestimar lo que haría un lector no- profesional, el cual realiza un “salto 
heurístico al vacío” en las palabras de George Steiner, sin ser viciado por la 
naturaleza multívoca de los enunciados del texto. Los posiciones jerárquicas de 
los participantes determinadas por el dominio sobre un discurso marcan el poder 
subyacente en las formas textuales y en la medida en que se accede al 
conocimiento allí presente y circundante, la adjudicación de legitimidad estará 
directamente relacionada con las formas de lo verosímil y la identificación de las 
categorías que diferencian a ésta en el texto de lo posible en lo empírico, de 
acuerdo a la presunción de ciertos principios desde la propia discursividad de la 
ciencia ficción. Lo anterior significa que aunque la ciencia ficción en general tenga 
una predisposición superestructural por la intertextualidad y de alguna manera por 
el naturalismo, reproduciendo la realidad con cierta objetividad ambiciosa y 
documental, representada en el deseo de referenciar y dar validez a lo que se dice 
empleando una voz ajena, indirecta y tercera que flota hasta que se reconoce la 
presencia de una visión que corrobore lo enunciado, pero se debe entender que 
eso que osamos llamar realidad se desdobla, se transmuta, desde la presunción 
de funciones extra- pragmáticas en la expresión discursiva y de la existencia de 
principios propios a lo literario, lo que se denominaría como una esfera 
metalingüística sumamente simbólica y que raya en lo místico. 
 
Un texto tiene su origen en el deseo propio del individuo de expresarse a sí 
mismo, para poder incluirse en un universo de manifestaciones similares en forma, 
pero que contiene un trasfondo “inquietantemente” diferente. La creatividad es 
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parte de la expresión espiritual del individuo, pero como afirma Bajtín, la 
enunciación (realización) de ésta “restringe”, se delimita a sí misma, en tanto es 
consciente de la preexistencia de formas similares o de temáticas afines que 
componen un universo de sentido que referencia el discurso. La enunciación de un 
discurso supone la preexistencia de toda serie de enunciados, propios y ajenos, 
que evidencian una red de relaciones, de referencias, ya sea para acercarse a 
éstos o para distanciarse de ellos.  
En otras teorías sobre el lenguaje, se menciona un “artefacto” de conocimientos 
compartidos y comunes, que se manifiestan en procesos de inferencia, pero que al 
momento de analizar el evento discursivo surgen como una categoría integral y 
holística del complejo proceso de la comunicación discursiva asumida 
internamente por los participantes. 
 
Lo intertextual en la comunicación discursiva debe entenderse a la luz del 
reconocimiento de la otredad que es una de las fuerzas que posibilitan la creación 
en tanto dialogicidad frente a un contexto cultural específico, ya que estas esferas, 
dan cuenta de un proceso que se realiza de forma “unificada”, en un circuito 
enlazado por el papel que cumplen los participantes en éste: “El enunciado, pues, 
ocupa una determinada posición en la esfera dada de la comunicación discursiva, 
en un problema, en un asunto, etc. Uno no puede determinar su propia postura sin 
correlacionarla con la de otros”53. Más adelante en el mismo texto Bajtín 
complementa: “en todo, en un examen más detenido realizado en las condiciones 
concretas de la comunicación discursiva, podemos descubrir toda una serie de 
discursos ajenos, semicultos o implícitos y con diferente grado de otredad.”54       
 
Es interesante descubrir la forma en que Osorio Lizarazo relaciona el personaje de 
“Armagedon 2419”, Buck Rogers, como eje de lo que es su propio personaje en 
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 BAJTÍN, Mijaíl M. Estética de la creación verbal. Octava edición. México: Siglo Veintiuno 
editores, S.A. 1998. p. 281. 
54
 Ibíd., p.283. 
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“Barranquilla 2132”, Juan Francisco Rogers. Como ya se mencionaba, ambos 
guardan cierta similitud entre sí lo que plasmaría una función comunicativa 
presente en dicha construcción de enunciados. El personaje de Osorio Lizarazo, 
por otro lado, se muestra como un individuo presa de una situación causal que él 
mismo inició y que tiene como consecuencia su desadaptación frente a la realidad 
a la que se halla sometido; los periodistas que lo acompañan son sólo seres 
apáticos que han abandonado toda pretensión, y que por ello se muestran 
taciturnos y anodinos. 
 
Y es precisamente en la relación intertextual entre cine y literatura de ciencia 
ficción donde se puede evidenciar una delicada problemática: la narrativa en 
ocasiones palidece en contraste con la naturaleza visual del cine, aunque muchos 
convendrán en que el valor literario del relato es el que permite que dicho escollo 
se supere, pues siguen produciéndose grandes obras a pesar del desarrollo de los 
sistemas artísticos y su dependencia de lo multimediático. Cabe anotar que en el 
momento de surgimiento de “Barranquilla 2132” la relación intertextual 
(consideramos en este punto lo intertextual no solamente como lo escrito sino 
como toda manifestación en enunciados de un discurso) entre el mundo literario y 
el séptimo arte obedece en cierta manera a un recurso enciclopédico que es quien 
le otorga a lo ciencia-ficcional mayor penetración y carácter de verosímil a los 
argumentos, pues no olvidemos que el asunto de lo verosímil tiene su punto de 
partida en el deseo de enunciar un hecho ficcional en términos de real o 
verdadero, por lo que implica un reconocimiento contextual amplio, así como 
abarcar un gran espectro de posibilidades: “(…) la literatura no es un tipo de 
discurso estructuralmente homogéneo. Es más, bien una familia de tipos de 
discurso, en la que cada tipo puede tener estructuras textuales muy distintas; la 
unidad es el resultado de funciones socioculturales similares.”55  
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 VAN DIJK, Teun. A. op.cit., p. 119. 
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Lo intertextual desde la creación literaria explica como no puede asumirse que 
ningún discurso es un discurso nuevo. Un discurso se remite a toda una serie de 
enunciados preexistentes englobados en la situación cultural, un discurso asumido 
por un hablante, actualiza, reivindica o remite al “bagaje cultural” que significa una 
realidad de acuerdo a una codificación de sentido que depende del momento 
histórico donde éste se sitúe: 
 
El objeto del discurso de un hablante cualquiera que sea el objeto, no 
llega a tal por primera vez en este enunciado, y el hablante no es el 
primero que lo aborda. El objeto del discurso, por decirlo así, ya se 
encuentra hablado, discutido, vislumbrado y valorado de las maneras más 
diferentes; en él se cruzan convergen y se bifurcan varios puntos de vista, 
visones del mundo, tendencias. El hablante no es un Adán bíblico que 
tenía que ver con objetos vírgenes, aún no nombrados, a los que debía de 
poner nombres.56         
 
En último lugar, Nos apropiamos de la palabra ajena en tanto nos relacionamos 
con la esfera cultural de todo proceso de socialización, en tanto anhelamos dotar 
de verosimilitud y fiabilidad a nuestras posiciones sobre el mundo y sus hechos. 
Los enunciados se construyen previendo las posibles actitudes y reacciones del 
otro, de los participantes a los que se debe la obra, pues ellos aparecen retratados 
en la universalidad de lo artístico, dichos participantes no son pasivos a este 
proceso, pero rastrear las formas como interactúan con la obra desde su 
textualidad es altamente complejo y puede determinar futuros estudios en torno a 
dicha materia.  
 
El momento de un discurso concibe tanto lo que se ha dicho como lo que podría 
decirse, teniendo esto en cuenta, todo discurso se construye conjugando 
determinadas estrategias para incluir al otro dentro del proceso, a ser universal 
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 BAJTÍN, Mijaíl M. op.cit., p. 284. 
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que da sentido donde quiera que se ubica un texto: “todo género discursivo en 
cada esfera de la comunicación discursiva posee su propia concepción del 
destinatario, la cual lo determina como tal57”.  
 
A fin de cuentas, la realidad no se refleja en la construcción de enunciados, se 
produce en ésta, razón por lo cual la creación discursiva acude a toda serie de 
recursos y dispositivos con tal de reproducir un contexto al que responde y al que 
debe toda su orientación, en la que el intertexto sirve de intermediario entre lo 
producido como parte constitutiva de lo nuevo que se crea y la esfera de sentido 
que elabora al interactuar con dicho contexto. 
 
6.4. El género. 
 
La verosimilitud de un discurso tiene que ver con las representaciones 
convencionales que el escritor reproduce para ajustarse a un esquema de la 
comunicación discursiva que es culturalmente reconocido y aceptado. El género 
es a grosso modo quien ofrece la mayor cantidad de aspectos para poder discutir 
en torno a las problemáticas de la verosimilitud en “Barranquilla 2132”. Hubiera 
sido muy sencillo simplemente hacer una relación general de lo que implica la 
pertenencia a la ciencia ficción, pero sin lugar a dudas se dejarían por fuera 
muchos rasgos y vicisitudes presentes en otras especificidades de este tipo de 
discurso, como son los subcapítulos anteriores, la intención es partir de lo 
específico a lo general aunque realmente la dirección u orientación es lo de 
menos. 
 
Tal como asegura Bajtín, el problema de los géneros discursivos consiste en la 
inexistencia de un modelo de estudio apropiado que dé cuenta de las unidades 
que contiene toda situación discursiva; más que reducir hasta lo infinitesimal las 
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categorías discursivas para su análisis, se debe considerar en primera instancia la 
totalidad discursiva que refleja la producción literaria. 
 
De la reflexión en torno a lo genérico surge una primera afirmación que es aquella 
que valida la importancia de estudiar el género (o los géneros) en sus propios 
términos, es decir, a pesar de que existe la posibilidad de realizar un estudio 
interdisciplinario se debe crear un marco propio de estudio, el cual actualmente no 
existe y que como es tradición en los estudios literarios apela a una aproximación 
desde distintos flancos, que pese a todo la mayoría de veces no es exhaustiva y si 
muy especulativa. Además, quedaba planteado en el aparte anterior que lo 
cienciaficcional es altamente intertextual y recurre a otras variantes enunciativas 
como es el cine, de allí que muchas veces los códigos críticos empleados para la 
manifestación literaria no se pueden aplicar con el mismo criterio a lo 
cinematográfico y viceversa, por ser manifestaciones artísticas y culturales con 
marcadas diferencias en cuanto al lenguaje y al estilo, que no es lo mismo decir 
que hay una influencia bidireccional y ciertos objetivos compartidos, como se 
asumía anteriormente, recordemos el caso de Metrópolis de Lang, donde hay un 
deseo de transgredir argumentalmente el origen literario del filme para crear un 
sentido visual más poderoso, lo que le costó al director varias polémicas. Existe un 
soporte referencial indiscutible con el cine del momento y la literatura de ciencia 
ficción en “Barranquilla 2132” pero la obra es particular en sí misma pese a lo que 
se emplea para construirla desde lo argumental y superestructural esquemático. 
 
Como se expresó  en la intención de caracterizar del género de ciencia ficción 
desde “Barranquilla 2132”, se puede indicar que una constante de éste es la 
evaluación del entorno que rodea al escritor y hacia el cual a fin de cuentas se 
dirige dicho evento comunicativo, por lo que se cree que la descripción futurística y 
la tecnologización es el fin máximo del género, pero finalmente ésta es sólo una 
forma de significación de otros fines estéticos y funcionales del discurso contenido 
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en el relato que jerárquicamente ocuparían una posición privilegiada y que 
desempeñan el papel de supeditar todos lo recursos estilísticos de la creación 
textual. La dirección y encausamiento tanto de la producción como de la 
comprensión es lo que hace que un estudio del género se convierta en una forma 
de acercarnos a como aparece la verosimilitud al estructurarse dialógicamente el 
universo de significación donde se sitúan los participantes de la comunicación 
literaria.      
   
En la ciencia ficción, como en cualquier otro género literario, los usuarios saben 
que se encuentran ante un tipo específico de texto que posee internamente un 
discurso que es de cierta forma presumible por una mirada evaluadora de dichos 
usuarios, acudimos a la lectura de una obra literaria buscando colmar ciertas 
expectativas, que las intenciones discursivas de la obra se ordenen a lo que los 
usuarios esperan, es por ello que en la gran mayoría de casos los usuarios 
reconocen sin ningún problema la ficcionalidad de la obra en su externalidad o 
estructura superficial, conforme al mundo empírico familiar (pues existe un mundo 
empírico que al desconocerse puede ser totalmente ominoso y fantástico, 
pensemos por ejemplo en las profundidades oceánicas con sus seres plutónicos o 
la geografía marciana, la cual recientemente ha sido vista indirectamente por el 
hombre , y que antes de un contacto real inspiró cientos de relatos), lo que desde 
el inicio de este trabajo se ha determinado como una predisposición del lector/ 
oyente a las vivencias suscitadas por el texto y a asimilar el discurso que éste 
contiene, siendo así que la obra dicta lo verosímil para ella misma, pero para que 
esto se logre es necesario que los enunciados, por más fantásticos y alegóricos 
que sean (pensando en la literatura fantástica en todo su esplendor) debe 
conectarse a lo que desde nuestros sentidos, unidos a lo que la cultura determina 
como posible tamizado por funciones morales, descubren y experimentan o 
pueden a lo sumo realizarlo ya que lo vemos, lo hemos oído contar a personas en 
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las que creemos y a las que depositamos cierta autoridad o lo leemos en textos a 
los que dotamos de potestad dentro de lo verdadero.  
 
Lo verosímil y lo real tienen su punto de encuentro en la relación dialógica que 
configura la creación/ interpretación en la obra literaria, y que si bien puede 
pensarse que su punto de partida es el texto, realmente es una relación 
complementaria pues el texto es al discurso lo que el discurso es al texto (de 
nuevo se insiste en que se considera el concepto de texto como algo más allá de 
su significado literal); se enuncia allí y se hace posible gracias a esta situación 
equilibrada que involucra a los individuos. Todo lo anterior se posibilita en la 
medida que los participantes reconocen y aportan a la construcción de los 
géneros, que serían macroesquemas que organizan la participación discursiva, lo 
verosímil es pues el nudo y la cuerda que sustenta la enunciación, está tanto 
interna como externamente en la cultura hacia la que escribe y de la que escribe 
todo escritor, igual el lector lee desde sus propias experiencias y asimila otras 
gracias a lo que supone hacer parte de los discursos que la obra contiene. 
Con los ecos de la Modernidad, la ciencia ficción se erige como campo de prueba 
de toda suerte de conceptos racionalistas y antirracionalistas, por lo que no es 
accidental encontrar que la construcción de los enunciados obedece a una 
necesidad de representar dichos paradigmas filosóficos, he aquí que en este caso, 
la verosimilitud se traslada no sólo a lo que ya se había determinado como una 
función superestructural (y macroestructural) en el sentido global de la expresión 
discursiva, sino que haría parte de los recursos estéticos y estilísticos a fin de 
representar y significar el estado de cosas de lo científico moderno como reflexión 
del momento al cual responde el género de ciencia ficción y de la experimentación 
de lo social. Hoy día, en detrimento de la aparente superación de los momentos 
históricos y de la dudosa implantación de la tan temida postmodernidad, siguen 
empleándose ciertos argumentos que emparentan lo actual con lo precedente del 
género, lo que exhibe no sólo la continuidad en la creación discursiva. Esto 
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también muestra como el género asume una posición frente a esa nueva 
naturaleza en la que el hombre contemporáneo emerge y que le obliga a re-
cuestionarse y a revivir antiguas cuestiones de corte ontológico, aunque esto 
determina la extensa variación en el argumento cienciaficcional donde se 
presentan múltiples posibilidades de los hechos evocados haciendo relativo lo 
enunciado o que el sentido se reduzca a lo que es el propio texto; aunque parece 
que lo anterior va en contra del género mismo la verdad es que en un juicio 
objetivo esto debe ser entendido en la inmensidad que intenta aprehender el 
género cienciaficcional y en el carácter contemplativo y analítico de quienes se 
dedican a escribir desde este género en especial. Una de las finalidades de lo 
discursivo/literario es reflejar un estilo individual, pero es en ese mismo punto 
donde la ciencia ficción se convierte en un género de ideas que al final tiene una 
dirección social muy importante y que en la llamada “modernidad tardía” fue vital 
para acercarnos a las nuevas creencias, costumbres y estéticas que se estaban 
preparando, una suerte de desmitificación de los leitmotives de lo fantástico- 
maravilloso pero con un sentido más crítico y abiertamente humanista, por tal 
motivo no se podría considerar que la ficción fundada por lo cienciaficcional no es 
una aporía58, sino una posibilidad de los hechos, una dimensión especulativa de la 
realidad, en esta perspectiva la ciencia ficción se muestra como un verdadero reto 
tanto al ethos de quien lee así como de quien escribe, situándose en ocasiones 
distantes de las opiniones particulares de los participantes para ir más allá, siendo 
la antítesis de lo consuetudinario para así abrirse paso a lo ominoso como 
posibilidad de un desdoble de lo reconocible. 
  
En Osorio Lizarazo se comienzan a percibir ciertos rasgos estructurales y 
argumentales que son la evidencia de una formalización en cuanto al género de 
ciencia ficción. Queda por pensar que Osorio Lizarazo al hacer en “Barranquilla 
                                                 
58
 Enunciado que expresa o que contiene una inviabilidad de orden racional. Disponible en: 
http://buscon.rae.es/draeI/SrvltGUIBusUsual?TIPO_HTML=2&TIPO_BUS=3&LEMA=apor%EDa 
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2132” las relaciones intertextuales que ya se han mencionado (Armagedon 2419 
D.C de Nowlan, Un mundo feliz de Huxley, etc.) formaliza el surgimiento y apogeo 
en Colombia de dicho género, que irónicamente debe ser remarcado no por los 
argumentos empleados sino por una forma de contar, de introducirse en una 
naturaleza de lo dicho que no puede confundirse con la mera descripción de esta 
naturaleza, la importancia de las ideas más que lo canónico y tradicional de la 
narrativa, que ya se aludía; la participación de los personajes en un entorno que 
se correlaciona a su vez con un contexto real de los participantes de la situación 
discursiva que implica la novela demuestra como en el género lo verosímil es 
parte de su dialogicidad, que conjuga distintas perspectivas pluralistas, en 
especial, a los recursos de la literatura naturalista, a la que en mayor debida debe 
la ciencia ficción su forma y fondo (así como mucha de la literatura moderna 
latinoamericana).   
 
El género podría concebirse como el diseño de estrategias cognitivas y 
metacognitivas, desde las superestructuras textuales como manifestación básica 
de lo literario, para preservar la creación a partir de una dinámica constante que 
trasciende lo comunicativo para conformar lo discursivo. Esto se concreta en las 
marcas textuales que son precisamente quienes señalan una función del discurso 
que es mediada por lo sociocultural. Tales marcas no sólo nos hablan de su 
pertenencia, adherencia o deseo de ello a un género conformado 
anticipadamente, estas marcas textuales que identifican tanto al discurso literario 
como al género empleado se presentan a nivel local en la estructura discursiva 
pero están configuradas con respecto a los niveles globales de la macroestructura, 
es así como en la ciencia ficción se recurre a distintas tipologías textuales y a 
variados niveles enunciativos con el fin de hacer verosímil, es decir, familiar a 
unas referencias espaciotemporales y axiológicas definidas, que están inmersas 
en la realización literaria, lo que hace que el concepto de literatura varíe conforme 
a las producciones que se consideran como tal, pues para su elaboración se 
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apelan a toda suerte de tipos y recursos textuales que tienen funciones que van 
variando de acuerdo al contexto que apalabran. Conforme a lo anterior evoluciona 
la creación literaria y en especial con la influencia de la non – fiction en las letras 
latinoamericanas, donde se manifiesta una tendencia que configura una 
textualidad desde múltiples discursos e intencionalidades distintas entre sí,  lo que 
nos debe llevar a deducir que la funcionalidad estética de la obra es distintiva en 
mayor proporción y que desde allí se muestran dichas marcas textuales como 
dependientes más de la funcionalidad del discurso literario que de los géneros 
discursivos, pues el género se supedita a lo literario, permitiendo la creatividad y la 
superación de los géneros así como el nacimiento de nuevos, evidente en el 
contexto comunicativo específico al que se dirige la novela. Esta es la causa por la 
que el autor de ciencia ficción realiza un “zoom” a un hecho empíricamente 
cercano, lo que determina lo causal de los hechos de la literatura de ciencia 
ficción, por eso los “motivos” en ocasiones no son los fines de un género, los fines 
de éste determinan aspectos textuales de un discurso. 
 
Las marcas textuales son parte de las operaciones retóricas presenten en el texto 
y evidencian la intencionalidad del discurso literario. Si como señalan muchos 
teóricos, la literatura es tal en la medida de su carácter de ficción, no es 
descabellado descubrir la intervención de distintas estructuras gramaticales 
(empleadas indistintamente en toda enunciación) que se supeditan a las 
operaciones retóricas para consolidar lo verosímil, que a fin de cuentas se obtiene 
al mezclar lo posible tanto para el texto (en sus propias dimensiones y sentidos 
que van de la mano con lo lógico que a veces no evita el absurdo) como lo posible 
en la vida real, de esa imposibilidad de identificación de los dos aspectos o a una 
alta ambigüedad (en especial para el grueso de la recepción), que sumergen al 
buen lector de una forma tan profunda en la obra, tan íntima, haciendo de la 
literatura en muchas sociedades tanto un valuarte educativo como un mecanismo 
de modificación mental, idea que riñe con el empleo de ciertos enfoques 
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conductuales desde la educación y la preservación de la cultura; sin embargo 
debido a que persisten ciertos paradigmas y posiciones en los estudios literarios 
que van en contravía de lo anterior, no se polemizará al respecto.  
 
Las operaciones retóricas se aplican a las estructuras semánticas, es decir, ciertas 
estructuras gramáticas afectan las estructuras semánticas de acuerdo a la 
intencionalidad de una enunciación literaria, lo que genera ciertas 
macroestructuras semánticas que son específicas a lo literario, lo estético emplea 
lo retórico y estilístico para superar lo meramente textual y universalizar el 
discurso. No basta analizar simplemente lo sintáctico, morfológico o fonético en lo 
literario, para definir una tipología de lo literario que sin embargo sería tan 
compleja y extensa al mismo tiempo que ardua de elaborar, aunque no se 
desconoce la importancia de estos elementos por comportar lo discursivo de la 
obra, así sea en un primer nivel. Quizá en otra forma literaria (por ejemplo la 
poesía) este tipo de aspectos serán de mayor importancia debido a la relación 
forma/ fondo, la tendencia actual es la de desmitificar el discurso literario y 
mostrarlo cercano a las realizaciones más cotidianas (sin que necesariamente lo 
sea), es decir que se aplica un prosaísmo pragmático, alejando las formas 
textuales literarias de lo presuntuoso y pretencioso que anteriormente llegaba a 
ser, sin preciosismos ni aderezos que llevan a la crítica a pensar en la decadencia 
del arte literario (se diría en los círculos intelectuales la crisis de la modernidad). 
Podremos comprender las formas de la ciencia ficción si sabemos que los 
principales valores que desde allí se proponen son entre otros el de incitar la 
emoción, divertirse jugando con las posibilidades de las cosas y sobretodo el de 
posibilitar una visión crítica o radicalmente distinta de todo lo que rodea al autor, 
más que la naturaleza predictiva que muchas veces se le achaca al género.  
 
El estudio de la inferencia en el texto de ciencia ficción nos permite revelar los 
distintos aspectos de la verosimilitud de este tipo de discurso. Más que estudiar la 
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forma como se asume la literatura de ciencia ficción por parte del interpretante/ 
lector, importa estudiar la constitución, predisposición, que entre otras cosas, 
permite identificar un texto como perteneciente a determinado subgénero o 
género. Por ello, mediante un análisis sistemático de los aspectos que determinan 
tanto la estructura textual de la obra, así como el proceso de manifestación y 
perpetuación de un discurso, podremos dilucidar la forma en que se argumenta o 
se contribuye a la construcción de la verosimilitud del discurso de ciencia ficción. 
 
En términos generales y desde la evolución misma del género, la ciencia ficción 
destaca la exploración interior de los personajes y la experimentación formal y de 
lenguaje, que en “Barranquilla 2132” es representado en el trasfondo del 
argumento ficcional. 
 
De “Barranquilla 2132” y de la ciencia ficción en abstracto se puede afirmar que 
existe una importante búsqueda ontológica, introspectiva en la mayoría de los 
casos, donde el hecho fantástico revela una naturaleza interior que surge de la 
comunión entre elementos externos al personaje y la subjetividad de éste, como 
ocurre de cierta manera con la literatura de terror y el thriller, en la que el misterio 
finalmente da paso a una dimensión quizá más sincera del acontecer del 
personaje mediado por el ambiente y el contexto en el que se sitúe. Trasladar 
estas formas de significación que son inmanentes a toda producción discursiva 
inclusive, más allá de lo literario, hace de nuevo que lo cienciaficcional sea 
delimitado por el empleo de lo verosímil y el soporte de ésta para configurar la 
enunciación y superar la simple exoticidad del hecho cienciaficcional y dirigirlo 
hacia profundos cuestionamientos de especial corte filosófico.  
 
En Colombia la ciencia ficción compone una estructura canónica (como afirma 
Burgos) para pertenecer a un estilo o estructura reconocida por una temática 
vanguardista que paradójicamente actualiza las más clásicas reflexiones de la 
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humanidad, vinculándolos a una tradición textual que es específica de acuerdo a 
una intencionalidad que parte de la visión estética del artista, lo que a su vez, 
termina supeditándolo a ciertas formas textuales mediante el empleo de un 
género.  
  
De acuerdo a la teoría bajtiniana de la clasificación de los géneros discursivos, los 
enunciados se subordinan a una representación específica de la interacción social 
en contexto. Este tipo de distinción se podría asemejar a una teoría de los códigos 
lingüísticos, puesto que en función de las modalidades comunicativas que 
emplean los sujetos, los medios construyen sus contenidos en función de los 
públicos destinatarios, es decir, se crean géneros en el dialogismo de todas las 
acciones sociales. La aparición de un género secundario muestra un afán de 
concebir una relación dialógica con un sujeto enunciatario, lo que trasciende la 
individualidad del enunciador, a la dialéctica del acto social- comunicativo de la 
obra literaria. 
 
Todo esquema de comunicación discursiva debe incluir los procesos dialógicos 
que implica este tipo de praxis social. Dependiendo del género discursivo, existen 
las distintas modalidades de respuesta. En el funcionamiento del proceso 
cognoscitivo que está implicado en la relación dialógica que supone todo acto 
discursivo sea la comunicación literaria o cualquier otra, existen ciertos conceptos 
dentro de la perspectiva de los estudios del discurso y más aun del análisis del 
discurso como son el asumir la existencia de ciertos niveles del texto con sus 
respectivas relaciones semánticas que denotan un carácter inferencial del proceso 
de representación de la organización global del texto por parte del lector, la cual 
compone a nivel macroestructural las dinámicas de la situación enunciativa. Las 
inferencias organizacionales operan de distinta forma, por lo que habría que 
considerar si el fondo o temática posee una superestructura que contenga sus 
propias inferencias organizacionales. La predisposición a la aceptación de la 
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ficción como “real” dentro de los márgenes del texto, el llamado “acto de fe” que 
menciona Borges, marca un “tipo de contrato” establecido entre los sujetos 
participantes de la situación enunciativa y que provee la necesidad de una 
organización enunciativa específica.  
 
Desde esta perspectiva, lo verosímil confronta la individualidad del enunciado en 
la aceptación de un sentido contractual del discurso que exige a las partes la 
creación de un ambiente propicio para que el evento discursivo tenga lugar, o sea, 
que el contexto es realmente un elemento muy maleable y permisivo en un sentido 
no peyorativo ni despectivo que abriga todo tipo de relaciones sociales que se 
evidencian en lo discursivo, lo que compromete la ideología del escritor, con una 
idea, concepto o mentalidad común sobre algo presente en los procesos de 
comprensión, los cuales operan en el destinatario. Sin ser el mejor ejemplo, 
sabemos que al enfrentarnos a textos literarios la ficción tiene sus propias leyes y 
principios, que si analizamos los fenómenos que surgen de las obras frente a la 
situación de los individuos descubriremos que la relación es más cercana de lo 
que parece. Fue curioso lo que ocurrió en Europa con la filtración de “Las cuitas 
del joven Werther”, es decir, el efecto que provocó esta obra literaria en la 
sociedad del momento llegando incluso a crearse el término Werther-Fieber o 
Fiebre de Werther para señalar como los lectores imitaban los atuendos del 
personaje y sus frases más representativas, teniendo su colmo en el suicidio de 
miles de lectores, tal como lo hace el personaje, acosado por el desamor y sus 
crisis emocionales.  
 
Podríamos afirmar que la obra de ciencia ficción posee sus singularidades 
temáticas y estructurales debido a que ésta es altamente expresiva de la 
individualidad del escritor. La “realidad” construida por el escritor, que puede ser 
en esencia distopía de una realidad culturalmente reconocida, entra en comunión 
con aspectos ideológicos de los lectores, es decir, que el público destinatario 
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asume la verosimilitud de un discurso, en este caso, del discurso literario de 
ciencia ficción para poder descifrar las relaciones entre la realidad distópica o 
ficticia y la realidad específica que delimita la creación literaria, de esta manera las 
formas en que se presentan la verosimilitud están implicadas en los procesos 
cognoscitivos de producción y comprensión de los enunciados que responden a 
un posición sobre lo real.    
 
Las temáticas complementan el efecto buscado mediante el empleo de un género, 
lo que se explica por la funcionalidad de los discursos, que como bien sabemos 
están configurados por el contexto que rodea a los participantes. La función o 
funciones de la lengua en contexto determinan la aparición de los géneros, 
además de cada uno de sus elementos estructurales (estilísticos). Cada género 
posee sus propios estilos, dichos estilos se conciben en las leyes de cohesión de 
un texto, el estilo es sintaxis del pensamiento enunciado para la creación artística 
que se adecua a la praxis social en la que se encuentre inmerso un discurso, 
manifestando variaciones propias del contexto. Una obra literaria, de acuerdo a las 
relaciones existentes entre cada uno de los enunciados que la componen, sería un 
macroenunciado concluso que se relaciona con “N”  enunciados “ajenos”, debido a 
la dinámica dialógica de comunicación discursiva. 
 
Siendo así, el enunciado provoca o admite la respuesta del otro. La individualidad 
genera fronteras internas en la obra, que a su vez resaltan los aspectos 
estructurales que la distinguen, el enunciado es pues fuente de contacto entre la 
lengua y la realidad. 
 
Al elegir palabras en el proceso de estructuración de un enunciado, muy 
pocas veces las tomamos del sistema de la lengua en su forma neutra, de 
diccionario. Las solemos tomar de otros enunciados, y ante todo de los 
enunciados afines genéricamente al nuestro, es decir, parecidos por su 
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tema, estructura, estilo; por consiguiente, escogemos palabras según su 
especificación genérica.59 
 
El uso de un enunciado o la creación de éste fomenta un deseo de ser verosímil 
de un discurso, pues se inscribe en la esfera de lo dicho que respalda, que refuta 
o que niega y que a fin de cuentas, existe. Los géneros discursivos poseen una 
idea o noción de los destinatarios a los que se dirigen, por eso los enunciados 
siempre están destinado en la medida de que si son conclusos ingresan al ámbito 
de lo genérico, que no es sólo la organización que para su estudio distintas 
disciplinas han logrado, tiene que ver con instancias mucho mayores, por ello 
toman el nombre de géneros discursivos: “el enunciado es un eslabón en la 
cadena de la comunicación discursiva y no puede ser separado de los eslabones 
anteriores que lo determinan por dentro y por fuera generando en él reacciones de 
respuesta y ecos dialógicos.”60 Asimismo, la ecodicursividad en la lengua literaria 
va más allá de la simulación y de la virtualización de las actuaciones cotidianas de 
los sujetos, por lo que las obras adquieren efectos que se hacen tangibles en el 
mundo real, un elemento primordial de los procesos de verosimilitud de un 
discurso, es el hecho mismo de la respuesta, de poder provocar una respuesta en 
el otro, ya que al hacerlo, un enunciado debe adaptarse a la cadena de 
comunicación discursiva. 
 
La verosimilitud de un discurso permite que dentro del desarrollo de un enunciado 
se asuma a éste como productor pleno de un sentido “real” en sus propios 
términos, pero siempre como mimesis de una realidad definida por la cultura en la 
que se encuentra inmersa la obra. Sólo cuando concluye el enunciado, los 
participantes dan cuenta de la totalidad de la situación extraverbal que influye en 
la construcción textual, aunque en el proceso de comprensión del enunciado o en 
las cadenas de enunciados que componen un discurso las situaciones 
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 BAJTÍN, Mijaíl M. op.cit., p. 277. 
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 Ibíd., p. 285. 
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extraverbales son confrontadas, debido a que la comprensión conlleva recrear 
situaciones vividas o que son posibles, en tanto experiencias vitales de los 
individuos. En la obra la distorsión distópica entremezcla la realidad extraverbal 
con esa misma realidad adornada del hálito de lo irreconocible (Unheimlliche). 
 
Un discurso es discurso en la medida en que este valida sus propiedades 
específicas, esto explica que además de referenciar un “estado” de lo verosímil en 
el contenido de la novela, la textualidad de la obra conduce a las verdades que 
ratifican la pertenencia a un género o la relación con un panorama estético 
específico. Por ello, el género es quien marca las pautas de creación en unos 
términos propios, aun así, el albedrío del artista es quien determina la 
aproximación a la realidad, lo que hace gradual la verosimilitud según las 
pretensiones del artista 
 
La verosimilitud consolida un sistema, el cual es transversal no sólo al género sino 
a la producción textual literaria y al discurso mismo (speech). La verosimilitud no 
puede ser modificada, pues lo que ésta nos remite es la estructura misma de la 
dinámica comunicativa presente en las relaciones sociales, el sistema se afecta 
dentro del marco del estilo o de las formas de codificación. Dentro de la taxonomía 
discursiva, el género es la manifestación de un modelo que da cuenta de una 
organización que podría ser definida como estructura de la creación textual. Dicho 
modelo no sólo permite identificar características y “marcar” estilos, su función 
provee la fuente de la organización tendiente a la “predisposición” de los sujetos 
participantes, por lo que se puede afirmar que aunque lo verosímil de un discurso 
está desde luego incluido en la estructura discursiva, ésta no es en sí una 
estructura tangente al discurso, es más una “fuerza” que tiende a posibilitar todos 
los actos discursivos, de los que la ciencia ficción, en su calidad de ficcional, en su 
literaturidad, no se escapa de ello, si bien tiene manifestaciones específicas de 
ésta en el discurso, obligado en gran parte por las funciones estéticas que cumple 
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la literatura de ciencia ficción en tanto forma concreta de realización discursiva con 
unos fines y funciones exclusivas. 
 
6.5. Comentarios finales. 
 
No obstante se piensa que un género debe cumplir con unos requisitos que 
delimiten la comprensión de los textos, esto no impide que las creaciones tengan 
el albedrío de significar empleando uno que otro recurso externo, valiéndose de la 
relación entre referencias para acercarse a una intencionalidad discursiva. El 
problema del género, estudiado entre otros teóricos, por Bajtín, nos permite 
delimitar un marco de correspondencias de significados en la creación verbal, por 
ello, una aproximación a las características genealógicas de una obra debe 
contener una visión clara de eso que en el Análisis del Discurso se llama contexto,  
donde se hallan inmersos tanto los sujetos que enuncian como los que reciben la 
información o enunciatarios, dando margen a la estructuración de los textos y 
posibilitando con coherencia el empleo de los recursos estilísticos y estéticos. 
 
También, la interpretación de los enunciados de una obra literaria compone la 
totalidad de ésta, aunque los aspectos particulares no lo parezcan, estos tienden a 
complementarse en un marco amplio como es una obra completa, conclusa. La 
totalidad es un aspecto imprescindible para la adjudicación de sentidos a los 
discursos y por lo tanto interesa al estudiar algunos aspectos de la verosimilitud 
del discurso literario en “Barranquilla 2132”.  
 
A pesar de que la conclusividad es un elemento fundamental de un enunciado, la 
verosimilitud de un discurso es inacabada en tanto los sujetos participantes, 
aquellos que se involucran en la actividad discursiva, continúan “atribuyendo 
juicios” de distinto tipo, los cuales revitalizan los enunciados, agregando más 
“eslabones” a la “cadena de la comunicación discursiva”, de allí lo intertextual de la 
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creación discursiva en la ciencia ficción y el valor inferencial que se muestra desde 
la brevedad de la novela en comparación con tipologías textuales similares, no 
olvidemos que la ciencia ficción se preocupa más por asuntos de fondo que de 






A lo largo de este trabajo se ha tratado de postular una naturaleza textual de la 
ciencia ficción presente en “Barranquilla 2132” como la concurrencia de distintas 
posiciones y situaciones de orden social, literario y cultural que influyen en la 
forma como se construye la obra, en donde el tema de la verosimilitud, principal 
preocupación de nuestro estudio, se hace presente gracias a la interacción de 
distintos aspectos que implican que se necesite asumir una mirada interdisciplinar 
que finalmente lleve a instituir una nueva forma de ver la literatura desde un marco 
propio, aunque cabe aclarar que al incursionar en un estudio de aproximación 
como es el aquí planteado, se ha dado cuenta de las dificultades que puede esto 
acarrear al estudiante y de las contingencias de los estudios genéricos de la 
literatura frente a los estudios discursivos más preocupados por delinear temáticas 
sociales que se extraen de la cotidianidad de los participantes de los eventos 
discursivos. 
 
Fue determinante concluir que para que la verosimilitud de un discurso opere en 
un proceso enunciativo como el que supone una obra literaria, ambos sujetos 
deben de asumir una posición frente a lo que allí se dice. Ningún sujeto accede a 
dotar de sentido algo mientras esto no se acomode a una realidad particular y 
cercana, global, inmersa en la cultura, que si bien se puede reacomodar a una 
función estética de la comunicación, generando un universo ilimitado de sentidos, 
no parte de cero, es decir que creamos una red significativa en lo discursivo que 
hace posible que los elementos de la naturaleza social humana posean sentido en 
tanto se remitan a sí mismos, ya sea en forma de paradoja o metaforizando una 
realidad observable, particular, histórica y sincrónica. 
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Este trabajo ha pretendido explorar la importancia de aunar distintas concepciones 
en torno a la dimensión discursiva del lenguaje, donde se observa la importancia 
que ocupa el discurso literario de ciencia ficción, por ser un mecanismo de 
aproximamiento de los individuos hacia concepciones vanguardistas sobre una 
realidad inmediata, que finalmente ha permitido cuestionar el empleo de los 
géneros, así como la forma en la que estos surgen implicando para ello ciertas 
superestructuras que son específicas a dichas obras.  
 
Dar cuenta del fenómeno creativo delimitándolo a una obra en específico es a lo 
sumo una tarea hercúlea, pero con la forma en que se ha realizado el presente 
estudio se ha logrado mostrar ciertas constantes que de una manera indican la 
representación de una dinámica interpretativa que permite acercarnos al hecho 
discursivo desde lo literario, vinculando esferas que clásicamente se consideran 
independientes a lo que es actuar social del hombre con el lenguaje desde lo 
académico y formal, provocando a fin de cuentas una dilatada reflexión sobre el 
papel del lenguaje en la forma como asumimos la realidad y en como ésta se 
transforma gracias al recurso de lo literario, máxime en lo cienciaficcional.   
 
Comprendiendo la importancia del contexto en la conformación de los procesos 
enunciativos que incluyen las obras literarias es posible advertir la creación de 
sentido desde una dimensión dialógica del mismo, el llamado “todo discursivo” del 
que habla Bajtín, pues la existencia de los géneros discursivos facilitan 
cognitivamente la aceptación de un discurso desde unas reglas de conjugación 
propias o particulares. En este mismo tono la inferencia le permite al sujeto 
interpretante “adecuar” las estructuras de sentido halladas en el relato de ciencia 
ficción a conocimientos anteriores que dependen del contexto en que está inmerso 
el discurso. Este tipo de relaciones de significado posibilitan la verosimilitud de un 
discurso, es decir, que la verosimilitud es una categoría inmanente a todo discurso 
que se perpetúa en una relación dialógica, un contrato asumido por los sujetos 
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discursivos en tanto se emprende una acción social como es la producción y el 
eventual procesamiento de un texto escrito. 
 
De un estudio de la novela de ciencia ficción se puede pormenorizar como los 
roles discursivos tienden a invertirse con el fin de posibilitar una dinámica 
comunicativa, por lo tanto, la verosimilitud implica que el emisor asuma este 
aspecto en la producción al identificarse como receptor y que de una u otra forma 
guíe al sujeto receptor mediante la construcción y/o aplicación de determinado 
estilo. La identificación de un estilo asegura que se asume la verosimilitud en tanto 
ésta fundamenta la construcción de sentido que subyace en las relaciones 
discursivas tejidas por la obra literaria.  
 
El hecho de que en los géneros secundarios, como los llama Bajtín, se virtualice la 
estructura de los géneros primarios, muestra uno de los aspectos que posibilitan la 
verosimilitud de lo dicho en determinado discurso. Se debe de contrastar entre las 
posibilidades de la lengua común frente a la lengua literaria, sabiendo como la 
relación entre lo dicho y los significados es distinta en tanto la intencionalidad es 
distinta, los fines de la comunicación intersubjetiva (directa) varían de los fines de 
la comunicación artística, siendo el lenguaje literario enriquecido por la referencia 
a un sinnúmero de sentidos culturales que componen la realidad literaria pero que 
a modo de ironía se configuran en ciertos términos de lo real para finalmente ser 
asumidos, lo que quiere decir que existe una especie de comunión entre dos 
posiciones muy diferentes entre sí. 
 
El uso de los géneros discursivos está en ocasiones, desprovisto de una intención 
a lo sumo directa, claro está, que en la perspectiva de los géneros secundarios, el 
uso de un género marca un estilo, una intencionalidad específica, que tiende a 
significar determinada realidad. Sin los géneros discursivos no podría existir la 
verosimilitud de un discurso. La anterior podría servir como tesis conclusiva, ya 
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que todo el texto debe encaminarse a considerar que la concepción de un género 
discursivo posee ciertos aspectos de comprensión e interpretación que dan cuenta 
de la organización y disposición de un discurso, allí se incluye la verosimilitud, que 
no sólo es importante en el fenómeno de la ciencia ficción, sino en la literatura en 
general, que como afirma C.R. Burgos, debe entenderse por su naturaleza 
ficcional. La verosimilitud no es un asunto exclusivo del género literario de la 
ciencia ficción, se extiende a todo tipo de texto, pero cobra un valor especial en 
ésta por las relaciones entre los objetos que hacen parte de la narración, es decir, 
que son narrados, sobre la realidad objetivizada de lo cienciaficcional. 
 
De igual forma, fue importante poder recurrir a una obra como lo fue “Barranquilla 
2132”, la cual, como afirmamos en la parte inicial del trabajo, fue quien inauguró el 
género de ciencia ficción en Colombia desde unos términos propios. Esta 
posibilidad nos permite marcar un hito desde la creación literaria que da cuenta de 
los procesos de formación de un género y que nos ayudan a reconstruir el 
panorama cultural y cognoscitivo que dan vida a una tipología literaria que aunque 
no goza de mucha gracia en los grupos académicos de nuestro país, sí constituye 
un amplio sector de lectores que se preocupan en que éste siga presente, 
formando toda una comunidad en torno a este tipo de textos, quienes a futuro 
serán los escritores del mañana, ofreciendo un panorama esperanzador para el 
género, pues es innegable su compromiso social y su papel en la formación de 
ideas que tarde que temprano se transforman en acciones de diferente índole, al 
simular un discurso de autoridad como es el de la ciencia. El discurso de la ficción 
en la literatura debe entonces ser entendido desde la función poética ligada a la 
función mágica del lenguaje, verlo desde una función empírica debilitaría la 
apuesta de sentido, por ejemplo, si la ciencia ficción fuera llevada como dogma o 
manual, si los científicos consultaran las novelas y cuentos de ciencia ficción 
intentando hallar las claves, digamos, de los viajes al futuro, o vaticinar que le 
espera a la humanidad se iría en contravía, sabemos que lo cienciaficcional se 
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relaciona con el discurso de la ciencia, pero respeta sus formas y las simula mas 
no espera alterarlas, vemos como nuestra realidad cercana funciona de otra 
forma, lo nos obliga a separar lo imaginativo de lo empírico demostrable, algo que 
Da Vinci o Verne nunca aceptaron; La ciencia ficción resulta reveladora en la 
medida en que lo ficticio y lo real (una ciencia reveladora de los prodigios del 
universo) se mezclan, creando nuevas posibilidades de nuestro universo propio, o 
que choca con una organización establecida de las cosas.  
 
Y muy a propósito de la exposición “Mr America” que por estos días se presentó 
en Bogotá, es importante destacar lo comercial que siempre rodeó a la ciencia 
ficción, un anhelo propio de la modernidad ese de industrializar la cultura si 
pensamos en “Barranquilla 2132”, lo que permitió que sobreviviese la inicial 
transgresión y frivolidad que desde luego se convirtió en ironía de una sociedad 
decadente, aún en Colombia, que alienada en un esquema colonialista asimiló el 
aburrimiento anglosajón y reprodujo un género que contradecía la tradición 
imperante en la región, tal como vemos en el editorial del homenaje de “Arcadia” 
hacia lo que incitó Warhol, en un mismo instante en que lo cienciaficcional se hizo 
posible y que por tal razón cobraba mayor auge su producción: “ Es mucho mejor 
hacer Arte Comercial que Arte por el Arte, porque el Arte por el Arte no aporta 
nada a su propio espacio, no tiene mercado.”61  
 
Estamos de acuerdo en que “Barranquilla 2132” y en general las obras de ciencia 
ficción se crearon un mercado que es reconocible, la factoría de lo cienciaficcional 
se entremezcla con lo más folclórico de nosotros mismos porque está creando un 
nuevo folclor que es extravagante y osado al mismo tiempo que glamuroso y 
hostil, por lo que es fácil ver su inserción en la proximidad con la gente y en el 
deseo de transformación que tanto llama la atención y que la posicionan como una 
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entretenida tendencia a polemizar con la realidad, uno de sus más importantes 
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